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Resumen 

 

El objetivo de esta investigación fue identificar la asociación de los factores resilientes con 

el estrés académico en estudiantes universitarios de término de las licenciaturas en 

Ciencias de la Salud de la UAEH. Los estudiantes que concluyen ciclo escolar afrontan 

situaciones tensionantes propias de su formación, el servicio social y las prácticas 

profesionales que dificultan su desempeño y están asociadas a ausentismo, reprobación y 

deserción. Existe insuficiente evidencia de los factores resilientes (capacidad de 

adaptación, estrategias de afrontamiento y fortalezas ante las adversidades) que usan los 

estudiantes ante el estrés académico, comparando las diferentes carreras de la misma área 

de formación. Se realizó el tamizaje de las variables a 191 estudiantes de la UAEH a través 

de los instrumentos RESI (resiliencia), SISCO (Estrés académico), GACS 24 (Fortalezas 

humanas). Los resultados del análisis de correlación y regresión logística sugieren una 

asociación entre las estrategias de afrontamiento del estrés con los factores fortaleza y 

estructura de la resiliencia que permiten proponer el concepto de flotabilidad académica ― 

soportar las presiones de manera favorable― con las siguientes fortalezas humanas: el 

amor por el aprendizaje, la valentía, la perseverancia, la vitalidad, el perdón y la 

autorregulación. Estos hallazgos complementan lo revisado en la literatura de investigación 

y pueden ser aplicados a la salud emocional, capacitación a estudiantes, tutores y 

psicólogos en manejo positivo del estrés académico y junto con la escala de Resiliencia 

ML (alfa total de 0.929; trascender  0.87, aprender 0.71, afrontar 0.73 y resistir 0.67, que 

en conjunto explican 58.3% de la varianza) permitirá evaluar la variable  y diseñar 

programas de tutoría y apoyo psicosocial que promueven la resiliencia como factor clave 

para resolver positivamente el estrés académico en estudiantes de término en Ciencias de 

la Salud. 

 

Palabras Clave: resiliencia, estrés académico, fortalezas, estudiantes universitarios. 
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Abstrac 

 

The aim of this study was to identify the association of resilience factors with academic 

stress in university students completing their bachelor's degree in Health Sciences at the 

UAEH. Students who complete their school cycle face stressful situations related to their 

training, social service and professional practices that hinder their performance and are 

associated with absenteeism, failure and dropout. There is insufficient evidence of the 

resilient factors (adaptive capacity, coping strategies and strengths in the face of adversities) 

used by students in the face of academic stress, comparing different careers in the same 

training area. Variables were screened in 191 students of the UAEH through the RESI 

(resilience), SISCO (academic stress), GACS 24 (human strengths) instruments. The results 

of the correlation and logistic regression analysis suggest an association between stress 

coping strategies with the factors strength and structure of resilience that allow proposing 

the concept of academic buoyancy ― bearing pressures in a favorable way ― with the 

following human strengths: love for learning, courage, perseverance, vitality, forgiveness 

and self-regulation. These findings complement what has been reviewed in the research 

literature and can be applied to emotional health, training students, tutors and psychologists 

in positive academic stress management and together with the ML Resilience scale (total 

alpha of 0.929; transcend 0.87, learn 0. 71, coping 0.73 and resisting 0.67, which together 

explain 58.3% of the variance) will allow evaluating the variable and designing tutoring and 

psychosocial support programs that promote resilience as a key factor to positively resolve 

academic stress in Health Sciences term students. 

 

Key words: resilience, academic stress, strengths, university students 
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Introducción 

Se entiende por resiliencia a la capacidad de hacer frente a situaciones difíciles a lo 

largo de la vida y frecuentemente asociada con alguna condición psicológica (Chen, 2020). 

Una definición clásica sugiere que la resiliencia es un constructo que se ha definido a partir 

de una amplia gama de modelos y, al no existir una definición compartida, el concepto de 

resiliencia es complejo, se estudia desde diferentes ópticas. Por ejemplo, Fernández y 

Calderero (2020) la definen como la capacidad para resistir o recuperarse de forma 

completa de una situación traumática, estresante, de amenaza o privación; en resumen, la 

habilidad del individuo para afrontar las adversidades de la vida, superarlas y ser 

transformado por ellas de manera positiva. 

Se reconoce que la resiliencia es mucho más que la resistencia a la adversidad, de 

hecho, la investigación muestra diferentes acepciones para definir la misma adversidad, 

tales como "eventos adversos" o "adversidad" (Taylor et al., 2010) "un evento 

potencialmente perturbador" (Bonanno et al., 2008) "trauma potencial" (Lam et al., 2009) 

"situaciones estresantes” (Perma et al., 2012) y "acontecimientos traumáticos" (Sacali et 

al., 2012). Así es que la palabra resiliencia se refiere a la capacidad de sobreponerse a 

momentos críticos y adaptarse luego de experimentar alguna situación inusual e inesperada 

(Castagnola et al., 2021). 

Se ha propuesto que la resiliencia tiene una función para afrontar las excesivas 

cargas académicas (Benavente et al., 2018; Velasco et al., 2015), como salir adelante en 

sus tareas, no sólo cumpliendo (resistir), sino además aprendiendo de la situación y 

trascendiendo en su carácter de estudiante frente a las adversidades académicas 

(Montoya-Avecías, 2020).  

Se ha sugerido que la resiliencia constituye un factor que determina el afrontamiento al 

estrés académico y laboral y, en segundo lugar, el bienestar psicosocial de los profesionales 

(Arrogante et al., 2015), además de ser clave para entender la ausencia de conflictos 

emocionales y problemas de salud (Alva et al., 2019; Cuesta et al., 2020).  

Investigadores han reportado que la resiliencia es clave para mejorar el bienestar y la 

adaptación de los estudiantes mediante la promoción del apoyo social y la reducción de las 

estrategias de afrontamiento evasivas y de desvinculación (Fullerton et al., 2021).  
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Lo anterior abre paso al estudio de las fortalezas de carácter o fortalezas humanas, 

conceptos centrales de la teoría de la psicología positiva, puesto que implican las 

características o rasgos de una persona, moralmente   reconocidos   y   valorados (Cortese 

et al., 2020). 

Se requiere investigar la asociación entre los factores resilientes y el estrés académico 

en estudiantes universitarios de término de las carreras en Ciencias de la Salud de la UAEH, 

ya que como advierten Restrepo et al. (2020) en este conjunto de reacciones está la clave 

de entender si la capacidad intelectual y el desempeño académico de los estudiantes puede 

apoyarse o por el contrario, el estrés académico (en conjunción con otras problemáticas) 

podría derivar en fracaso y deserción.  
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Capítulo 1 Estrés Académico 

“El estrés nos prepara para la acción, 
así que aprovechemos esta fuerza conductora” 

 

1.1 El Concepto de estrés 

Por alguna razón, cuando se piensa en estrés, se asocia con situaciones como 

cansancio, agotamiento, fatiga, nerviosismo y otras manifestaciones tanto conductuales 

como emocionales que caracterizan a una persona que está afrontando situaciones 

tensionantes de manera desequilibrada o que le han sobrepasado las exigencias propias 

de lo cotidiano, lo laboral o lo académico. 

Se distinguen varias situaciones que implican una manifestación de estrés, por ejemplo, 

el comportamiento vinculado con una pérdida vinculada al desafío cotidiano de las 

exigencias del medio, el cuál puede percibirse como superable o no. Es posible asociarlo a 

una amenaza real o simbólica, aunque no se hayan presentado las pérdidas, sino sólo la 

advertencia. De igual forma se asocia a emociones aflictivas como la tristeza, el miedo, la 

frustración, la ira, entre otras de las cuales el individuo interpreta como abrumadores que 

descontrolan la homeostasis. Cómo lo dice Barraza (2006) en cualquiera de los casos la 

persona se ve obligada a actuar, a afrontar.  

El concepto estrés se deriva del griego stringere, significa provocar tensión; en general 

se considera al estrés como una reacción fisiológica ante una situación percibida por algo 

amenazante o de excesiva demanda para el individuo, por lo que pueden ser inestables sus 

respuestas cognitivas y conductuales. Ya desde el siglo XIV se empleaba el concepto para 

expresar dureza, tensión, adversidad o aflicción (Lazarus et al., 2016); en un inicio se 

reconoció como un proceso que producía alteración fisiológica. Claude Bernard, en 1867, 

sugirió la influencia de los cambios del entorno en la conducta humana, así como de su 

capacidad para mantener íntegra su estabilidad interna a pesar de tales cambios. El término 

homeostasia (del griego homoios, similar y statis, posición) propuesto por Cannon en 1922, 

se refiere al equilibrio interno en las funciones fisiológicas del organismo ante una 

experiencia de estrés. Hans Selye es el padre de los estudios del estrés, dado que integró 

sus investigaciones desde los 30´s del siglo pasado, en los cuales determinó que no 

solamente los agentes físicos nocivos del organismo generaban estrés (o estresores, como 

les denominó) sino también las exigencias sociales y las amenazas del entorno del individuo 
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debido a que requieren de capacidad de adaptación. En 1956 Seyle respaldó la idea de 

homeostasis como concepto clave de la búsqueda de la estabilidad ante el estrés. 

El término estrés se introdujo en el idioma inglés durante los siglos XII y XVI; 

originalmente se conoció como distress y poco a poco se fue transformando y perdió la 

primera sílaba, transitando por, stresse, strest y straisse; hasta convertirse en stress. En 

español es aceptada como estrés, haciendo referencia a fatiga nerviosa, presión y tensión. 

En el vocablo francés se reconoce cono destresse, y se hace referencia a estar en una 

situación de estrechez u opresión. No obstante, el concepto estrés apareció hasta 1944 en 

el índice del Psychological Abstracts (Lazarus & Folkman,1986). 

Seyle (1956) dividió el síndrome general de adaptación en tres etapas: la reacción de 

alarma, la fase de adaptación y la de agotamiento y lo asoció a las "enfermedades de 

adaptación" que reproducían las características de la patología humana de la 

nefroesclerosis, poliarteritis nodosa, artropatías crónicas, hipertensión arterial, úlceras 

gastrointestinales, hemopatías, etc. Demostró que la producción de las hormonas de la 

glándula suprarrenal, la adrenalina y especialmente los corticoides eran las responsables 

del estrés.  

Se reconocen tres fases del estrés (Melgoza 2006; Selye, 1956).   

Fase de reacción a la alarma: ante la aparición de una amenaza (estresor), el organismo 

se paraliza en un primer momento (etapa de choque) para después empezar a movilizarse 

(etapa de contra choque). En esta etapa se activan los ejes neural y neuro-endocrino; la 

activación del eje neuro-endocrino hace que la médula suprarrenal provoque la liberación 

de grandes cantidades de noradrenalina y adrenalina hacia la sangre circulante, se 

desencadenan los procesos fisiológicos de respuesta ante un peligro (liberación de 

hormonas y neurotransmisores que producen un aumento de la frecuencia cardiaca y 

respiratoria, un aumento de azúcar en los músculos). La persona puede ser consciente del 

estrés porque puede ser originado por una sola causa o varias, pero su capacidad de 

afrontamiento disminuye, ocasionando que ya no tenga los mismos resultados. En síntesis, 

en esta fase el cuerpo reacciona ante el estresor.  

Cuando este esfuerzo extraordinario del organismo permite superar la situación inicial, 

el organismo va bien, pero si la situación de estrés perdura, al no poder mantener por mucho 
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tiempo este esfuerzo extra, el organismo ha de disminuir la cantidad de recursos 

movilizados, evolucionando hacia la segunda fase. 

Fase de resistencia o adaptación: Se presenta la hiperactivación, aunque menor que en 

la fase anterior, que puede mantenerse durante periodos largos de tiempo, facilitando la 

superación de la situación de estrés. El organismo intenta superar, adaptarse o afrontar la 

presencia de los estresores que percibe como una amenaza. Se normalizan los niveles 

hormonales y desaparece la sintomatología propia de la etapa anterior. Puede aparecer 

agotamiento de las reservas del organismo si se mantiene esta activación; puede 

presentarse frustración ante una situación no resuelta, su rendimiento disminuido por la 

pérdida de energía, angustia ocasionada por la falta de solución de problemas y del 

cumplimiento de deseos, considerado esto como un fracaso. 

Fase de agotamiento: Se da cuando los recursos adaptativos del individuo son 

insuficientes o el tiempo ya se ha prolongado demasiado. Ya sin recursos, el organismo 

pierde de manera progresiva (incluso en ocasiones de forma repentina) su capacidad de 

activación. En ciertas circunstancias el síndrome general de adaptación puede llegar a 

desencadenar úlceras pépticas, desarrollo de las glándulas suprarrenales y atrofia de los 

tejidos del sistema inmunitario y las defensas del cuerpo comienzan a agotarse, 

nerviosismo, tensión, ira, angustia, ansiedad, depresión y fatiga (que no se restaura al 

dormir). La activación al máximo a pesar de todos los intentos por lograr la homeostasis 

puede provocar un estado de coma y muerte, debido a que el organismo llega al 

agotamiento total. 

De acuerdo al modelo transaccional de Lazarus y Folkman (1986) el estrés no es una 

variable aislada sino un conjunto de variables y procesos que se caracteriza por la 

existencia de una relación dinámica y bidireccional entre la persona y el entorno, en donde 

el individuo siente al entorno amenazante y desborda sus recursos; también se centra en 

factores cognitivos dirigidos a la situación y las estrategias de afrontamiento, esfuerzos 

intrapsíquicos hasta los orientados hacia la acción, con el objeto de lograr un equilibrio entre 

las demandas ambientales y las internas; la evaluación que el individuo realiza se centra 

en el estrés psicológico, atravesando por tres estados: amenaza, daño-pérdida y desafío, 

de tal suerte que la evaluación del estrés y el afrontamiento empleado por el individuo son 

los conceptos fundamentales de esta teoría.  
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La descripción del mecanismo psicofisiológico del estrés ha permitido el involucramiento 

de varias disciplinas médicas, biológicas, humanísticas y psicológicas con la aplicación de 

técnicas diversas y avanzadas. También se han diseñado diferentes modelos, tanto 

biológicos como psicológicos que explican el estrés, sobre todo los enfocados en la 

interacción del entorno-persona, la interacción del desequilibrio esfuerzo-recompensa 

(Siegrist et al., 2010), la interacción demandas-control, donde la recompensa juega un papel 

importante (Karasek, 1979) y los que implican el apoyo social (Johnson & Hall, 1988). 

Cuando se considera al estrés como un estado dinámico se toma en consideración la 

relación entre el organismo y el entorno, la interacción entre los estresores y la respuesta 

de adaptación, así como la realimentación entre la duración del estrés y la estrategia de 

afrontamiento empleada. Ejemplo de ellos es la clasificación taxonómica (Elliot & Eisdosfer 

1982), para encuadrar los agentes estresores por temporalidad como se muestra en la tabla 

1.  

Tabla 1 

Tipos de estresores, características y ejemplos 

 Característica Ejemplos 
Tipo 1. 
Estresantes agudos 

Son estresores de tiempo corto; 
incidentes repentinos 

Accidentes, lanzarse de un 
paracaídas, recibir la noticia de un 
fallecimiento o un encuentro 
inesperado con algún animal que 
cause miedo al individuo 

 
Tipo 2. 
Secuencias estresantes 
 

 
Son estresores que ocurren en un 
periodo prolongado de tiempo y se 
refiere a acontecimientos generados 
por otro 
 

 
Divorcio, el fallecimiento de un familiar 
o la pérdida del empleo 

Tipo 3  
Estresantes crónicos 
intermitentes 

Son estresores que ocurren de 
manera periódica, puede ser una vez 
al día, a la semana o al mes 
 

Problemas de la sexualidad, conflictos 
familiares o dificultades en el trabajo, 
entre otros 

Tipo 4.  
Estresantes crónicos  
 

Son estresores que se presentan en 
periodos de tiempo prolongados 

Incapacidades permanentes, riñas 
entre los padres o estrés de origen 
laboral crónico 

Nota: Clasificaciones taxonómicas de los agentes estresores, considerando la temporalidad. Adaptado de Elliot 

& Eisdosfer, 1982 Stress and human health. New York: Springer Verlag.  

El estrés no es una variable aislada sino un conjunto complejo que puede llevar a 

situaciones adversas como enfermedad y agotamiento o, por otro lado, a sus beneficios, 

con el aumento de la competencia y la satisfacción al lograr triunfar frente a la adversidad, 

lo que significa que, cualquier cambio negativo o positivo puede tener un efecto estresante. 



14 
 

 

 
 

A las respuestas cognitivas y conductuales generadas por la persona ante el estrés se 

les denomina afrontamiento, dado que están encaminadas a manejar, neutralizar o, al 

menos, reducir los aspectos aversivos de determinada situación (Barraza, 2006). Existen 

tres tipos de acontecimientos a lo que se tiene que enfrentar: cambios mayores que afecta 

a un gran número de personas; cambios menores, que afectan a pocas personas o solo a 

una y las situaciones cotidianas del día a día (Lazarus & Folkman, 1986). 

 Bajo este enfoque, existen dos tipos de afrontamiento: dirigido a la emoción y dirigido al 

problema. En el primero, el individuo considera que no puede hacer nada para modificar el 

entorno amenazante y recurre a procesos cognitivos que le permiten disminuir la alteración 

emocional (evitación, minimización, distanciamiento, atención selectiva, comparaciones 

positivas y la extracción de valores positivos de los sucesos negativos). En el afrontamiento 

dirigido al problema (a la acción) se ocupa estrategias dirigidas a definir el problema y 

buscar posibles soluciones, considerando el costo beneficio de cada opción, que se dan 

principalmente cuando las condiciones que se le presentan al individuo resultan evaluadas 

como susceptibles de cambio. 

Las estrategias de afrontamiento dependen de las condiciones demográficas del 

individuo como la edad, sexo y características personales, la experiencia previa, sus redes 

de apoyo y también formación profesional (Arrogante et al., 2015). 

A los esfuerzos cognitivos y conductuales que el individuo usa para hacer frente a las 

exigencias tensionantes se le denomina afrontamiento (Benavente et al., 2018) y se 

reconocen como dirigidos al problema los siguientes (Tabla 2):  
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Tabla 2 

Estrategias de afrontamiento dirigidos al problema 

  
Autocontrol Incluye todas las acciones para controlar sentimientos y emociones 

 
Confrontación Esfuerzo por solucionar una situación de manera directa, confrontativa y en 

ocasiones directa y arriesgada 
 

Planificación Organización de un plan estratégico para afrontar la situación 
 

Distanciamiento Crear un espacio, conductual o cognitivo para apartarse del problema para 
no resultar afectado 
 

Escape-evitación Realizar conductas que impiden el acercamiento al evento de conflicto, 
generando un pensamiento irracional de la situación 
 

Aceptación de la 
responsabilidad 

Aceptar la responsabilidad de la situación con sus consecuencias 
 

Búsqueda de apoyo social Solicitar de ayuda de amigos, familia, etc. No sólo para hacer frente a la 
situación sino para sentir apoyo emocional 

  
Nota. Descripción de los tipos de afrontamiento. Adaptado de Benavente-Cuesta, M. H. y Quevedo-Aguado, M. 

P. (2018). Resiliencia, bienestar psicológico y afrontamiento en universitarios atendiendo a variables de 
personalidad y enfermedad. Journal of Psychology and Education, 13(2), 99. 
https://doi.org/10.23923/rpye2018.01.161 

 

El afrontamiento le sirve al individuo para controlar las demandas que evalúa como 

estresantes y todas las emociones que generan, mientras que la evaluación cognitiva 

determina hasta qué punto una relación individuo-ambiente es estresante.  

El afrontamiento le sirve al individuo para controlar las demandas que evalúa como 

estresantes y todas las emociones que generan, mientras que la evaluación cognitiva 

determina hasta qué punto una relación individuo-ambiente es estresante. Por eso (Lazarus 

& Folkman, 1986) los seres humanos no son víctimas del estrés, sino de su forma de 

apreciar los acontecimientos estresantes (interpretación primaria) y sus propios recursos y 

posibilidades de afrontamiento (interpretación secundaria) determinan la naturaleza del 

mismo. El afrontamiento se concibe como un esfuerzo conductual y cognitivo dirigido a 

reducir las exigencias internas y/o externas causadas por las situaciones estresantes.  

Como puede apreciarse, las experiencias estresantes afectan en tres áreas de análisis: 

el cuerpo (fisiológico), la interacción entre sus respuestas y el entorno (conductuales) y en 

las emociones y los pensamientos (cognitivas y psicológicas). Es así como se describirán 

en los siguientes apartados, agregando la investigación respecto al estrés académico, ya 

que existen profesiones que desarrollan estrés en las personas y son fundamentalmente 

aquellas denominadas altruistas, de ayuda o de servicios, como son la enseñanza, la 



16 
 

 

 
 

sanidad, los servicios sociales y que se caracterizan por un agotamiento emocional 

extremo, la despersonalización en el trato con las personas y los clientes y la ausencia de 

realización personal en la ejecución del trabajo (Diez, 2016).  

Se propone que el ambiente académico puede generar estrés escolar cuando no existen 

condiciones y normas adecuadas que permitan un sano desarrollo de la socialización, que 

promueva la comunicación entre estudiantes, profesores, padres de familia y redes de 

apoyo, con la sociedad y las relaciones ambientales.  

 

1.2 Estrés académico 

Al hablar de estrés académico debemos de tener en consideración que existen un 

sinnúmero de detonantes estresantes en la vida cotidiana, derivados de las condiciones 

sociales, políticas, económicas, familiares, comunitarias, culturales e institucionales que 

generan cierta vulnerabilidad (Gutiérrez & Amador, 2016). Es también importante 

considerar las características del individuo (como su personalidad y experiencia ante 

situaciones de crisis) así como las redes de apoyo para determinar su afrontamiento y 

adaptabilidad al medio. 

Los estudiantes pueden padecer estrés durante toda su vida académica si no se les 

ofrece una adecuada inducción que permita la adaptación; al paso de los semestres puede 

ir incrementando con la exposición de exigencias propias como tareas, exámenes, 

proyectos, participaciones frente a grupo, así como sus relaciones entre compañeros y con 

sus profesores; el cansancio cognitivo y problemas económicos, entre otros pueden 

provocar una alta tensión escolar. Existen otros estresores como la intervención en el aula, 

hablar con el profesor, calidad del sueño, falta de tiempo, condiciones de estudio, trabajar 

en grupo, recibir calificaciones confusas, asistencia obligatoria a clases y exámenes, sobre 

carga académica, falta de tiempo para cumplir las actividades académicas, competitividad 

entre compañeros (Román et al., 2008). 

Sumado a lo anterior debemos agregar lo correspondiente al profesor bajo estrés que 

incluye actividades propias de la docencia como la organización, el modelo pedagógico, 

currículo, el cronograma, los métodos y técnicas y la evaluación del aprendizaje (Castillo et 

al., 2016; Labrador, 2012). 
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Existen otras variables implicadas en el estrés académico que tienen que ver con la 

tecnología como el conocimiento técnico del software, el grado de adaptación requerido, 

horas frente al monitor, las demandas exigidas de atención, el ambiente físico de trabajo 

impuesto y el aislamiento social, entre otros pueden ser variables desencadenantes. El 

estrés académico es el conjunto de mecanismos adaptativos individuales e institucionales, 

producto de la demanda desbordante y exigida en las experiencias de enseñanza y 

aprendizaje que desarrollan las instituciones educativas (Barraza, 2006; Martin & Marsh, 

2008; Román & Hernández 2011). 

Para fines de esta investigación se aborda el estrés académico desde el ángulo del 

modelo basado en la teoría de la modelización sistémica y la Teoría General de Sistemas 

(Lazarus & Folkman, 1986), además del modelo transaccional del estrés (Román & 

Hernández, 2011) obviamente influenciado por la conceptualización sistémica del estrés 

laboral. Se analiza el proceso del estrés considerando como primer componente a la 

situación inicial que es potencialmente perjudicial o peligrosa para el individuo; el segundo 

es la interpretación (neutra, positiva o negativa) de ese acontecimiento, yendo desde 

considerarlo favorable hasta peligroso, perjudicial o amenazante. En ese sentido, el sujeto 

lo percibe y valora como tal, independientemente de sus características objetivas; y el tercer 

componente implica una activación del organismo, como respuesta ante la amenaza o reto.  

El estrés académico como  un proceso sistémico, de carácter adaptativo y esencialmente 

psicológico, se presenta a) cuando el alumno se ve sometido, en contextos escolares, a 

una serie de demandas que, bajo la valoración del propio alumno son considerados 

estresores (input); b) cuando estos estresores provocan un desequilibrio sistémico 

(situación estresante) que se manifiesta en una serie de síntomas (indicadores del 

desequilibrio); y c) cuando este desequilibrio obliga al alumno a realizar acciones de 

afrontamiento (output) para restaurar el equilibrio sistémico (Barraza, 2006). 

El estrés académico incluye manifestaciones fisiológicas, conductuales y cognitivo-

afectivas. Respecto a las primeras se reconocen aquellas vinculadas con las enfermedades 

cardiacas, fallas en el sistema inmune, dolores de cabeza, trastornos metabólicos y 

hormonales, irritabilidad, insomnio y deterioro de la calidad del sueño (Castillo et al., 2018; 

Lazarus & Folkman, 1986). 

Bartlett et al. (2016), encontraron que los estudiantes de enfermería y medicina 

presentan significativamente más estrés, ansiedad, trastornos del sueño y enfermedades 
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relacionadas con el estrés que el alumnado en general.  McKinley et al. (2020), reportan 

que los profesionales de la salud (médicos) sometidos a situaciones tensionantes entraron 

en la categoría de riesgo de alto nivel de agotamiento, alto nivel de estrés postraumático y 

bajo nivel de responsabilidad social. 

También se reconocen reacciones conductuales del estrés académico como el desgano 

para realizar labores escolares, afrontar exámenes, problemas de concentración, consumo 

de alcohol, drogas o reducción en la ingesta de alimentos (Castillo Pimienta, 2016; Oliveira 

et al., 2017; Rodríguez & Covarrubias, 2010). Un estudio en Venezuela (Zulay, 2012) con 

856 estudiantes de farmacia y bioanálisis, donde se evaluaron las estrategias de 

afrontamiento usadas ante el estrés académico, reportaron un puntaje medio de 5.04 

puntos (x =5.04±1.18). El recurso psicosocial más empleado fue leer (p = 0.001), seguida 

de actividades como practicar deportes (p = 0.034) y escuchar música (p = 0.043). Respecto 

a los factores asociados al nivel de estrés académico en los exámenes, reportaron mayores 

puntuaciones en lo relacionado con la falta de tiempo para estudiar, la excesiva cantidad 

de materia para estudio, preparar el examen, así como esperar sus resultados. 

Son reconocidas las reacciones del estrés académico como el enojo, tristeza, ansiedad, 

descenso de la autoestima, sentimientos de depresión e inquietud, las cuales se asocian a 

los resultados académicos, la edad y el sexo del estudiante y son conocidas como cognitivo-

afectivas (Silva-Ramos et al., 2018; Toribio & Franco, 2016). Fitzgerald & Konrad (2021) 

encontraron que los síntomas más frecuentes del estrés académico fueron la dificultad para 

concentración (90%) y la sensación de ansiedad o agobio (84%); la mayoría de los 

encuestados expresaron preocupaciones relacionadas con la dificultad de manejar la carga 

de trabajo académico (62%), y la necesidad de rendir bien en la escuela (56%). 

Un estudio con enfermeros de último grado reportó que después de las prácticas de 

enfermería, los niveles de burnout y de compromiso profesional de los estudiantes 

aumentan, pero 83,2% están satisfechos de ser estudiantes de último curso (Ayaz-Alkaya 

et al., 2018).  

Identificar el estrés académico desde su inicio, puede evitar el desarrollo de posibles 

síntomas dañinos para la salud. Se muestra a continuación el resultado del estado del arte 

sobre los componentes del estrés académico (Tabla 3). 
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Tabla 3 

Muestra los componentes del estrés académico y los síntomas reportados. 

Estudios Componente Síntomas y reacciones 

Berrío & Mazo (2011), Escobar  et al. 
(2018), Farquhar (2016), Fernández-
Abascal (1995), Guadagni, et al. (2014) 
Greig & Snow (2017), Gutiérrez & Amador 
(2016), Lazarus & Folkman (1986), Pozos 
et al. (2015), Salvarrieta et al. (2010), 
Sierra, et al. (2003), Silva-Ramos et al. 
(2020) 

Fisiológico Enfermedades cardiacas, fallas en el sistema 
inmune, dolores de cabeza, trastornos 
metabólicos y hormonales, irritabilidad, 
insomnio y deterioro de la calidad del sueño  

 

Alfaro y Tolosa (2013), Bartlett et al. 
(2016), Barraza (2006), Berrío & Mazo 
(2011), Román & Hernández (2011), 
Farquhar (2016), Folkard & Lombardi 
(2006), Fonseca  et al. (2012), Greig & 
Snow (2017), Gutiérrez & Amador (2016), 
Johnson et al. (2015), McCubbin y 
McCubbin (1997),  Magtibay et al. (2017),  
Silva-Ramos et al. (2020), Suárez-Montes 
& Díaz-Subieta, (2015).  

Conductual Desgano para realizar labores escolares, 
afrontar exámenes, problemas de 
concentración, consumo de alcohol, 
tabaquismo o consumo de drogas. Disfunción 
del apetito y del sueño. 

 

Amador (2016), Caldera et al. (2016), 
Farquhar (2017), González et al. (2018), 
Greig & Snow (2017), Guadagni et al. 
(2014), Gutiérrez & Barraza (2006), Toribio 
& Franco, (2016), Rodriguez  et  al. (2021). 
Silva-Ramos  et  al. (2018), Zulay (2012). 

 

Cognitivo Afectivo Enojo, tristeza, ansiedad, descenso de la 
autoestima, sentimientos de depresión e 
inquietud. Falta de concentración, 
incoordinación motora, tiempos de respuesta 
más lentos, deterioro de la memoria y poca 
atención. Además de irritabilidad, pérdida de 
confianza en sí mismo, preocupación, dificultad 
para tomar decisiones, pensamientos 
recurrentes y distractibilidad. 

Nota. Adaptación propia.  

 

 

1.2.1 Reacciones Fisiológicas ante el estrés académico 

La primera área del estrés se refiere a lo fisiológico; ya que deben ser consideradas las 

diferentes circunstancias que afectan al organismo en la vida cotidiana (el trabajo, la 

escuela, los cambios de horario, dietas, enfermedades, accidentes y las problemáticas y 

dificultades propias de cada etapa de la vida). El proceso fisiológico del estrés académico 

da inicio cuando el organismo advierte una situación estresante ante la cual responde, 

dando origen a cambios neuro-endócrinos a nivel del hipotálamo y de las glándulas hipófisis 

y suprarrenales, con una gran activación del sistema nervioso autónomo simpático. Ante 
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semejante exigencia el organismo no cuenta con información precisa para emitir una 

respuesta adecuada activando así un mecanismo de emergencia que consiste en una 

activación psicofisiológica que permite recoger más y mejor información, dándole también 

un procesamiento e interpretación más rápido y eficiente, mismo que facilita una respuesta 

adecuada a la demanda (Fernández-Abascal, 1995). 

De acuerdo con Sierra et al. (2003), las hormonas del estrés (ACTH y cortisol) son 

liberadas a partir de la reacción del organismo ante el mismo, debido a que se activa su 

sistema nervioso autónomo, liberándose catecolaminas y produciéndose una estimulación 

del sistema neuroendocrino.  

Respecto al síndrome general de adaptación, la reacción de alarma está compuesta de 

dos partes: fase de shock y fase de contrashock. La primera representa el efecto inicial e 

inmediato del agente nocivo sobre los tejidos y se caracteriza por la reducción de la 

temperatura corporal y el descenso de la presión sanguínea. La segunda, parece reunir los 

esfuerzos defensivos activos por parte del sistema psicológico. Se observa en una 

dilatación del córtex adrenal y en el aumento de las secreciones cortico-adrenales, lo que 

produce elevación de la presión arterial y, frecuentemente, la temperatura corporal que 

preparan al individuo para enfrentar la amenaza (Lazarus & Folkman, 1986). 

Las condiciones estresantes de la vida diaria, de los acontecimientos situacionales, 

laborales y académicos, han sido ampliamente estudiados; en el área escolar donde los 

individuos enfrentan situaciones tensionantes antes de ingresar, durante su estancia 

académica y al cierre y conclusión de su vida escolar. El estrés escolar no es un fenómeno 

nuevo, pero la investigación actual ha mostrado que puede llegar a afectar a la comunidad 

en general. Se requiere reconocer el estrés académico como fenómeno a visibilizar, 

estudiar y concientizar para su atención, ya que el estrés académico afecta el rendimiento 

y estado de ánimo de las personas que lo padecen, generando reacciones fisiológicas como 

respuesta al estado de alerta ―como dolores de cabeza frecuentes, dificultades para 

dormir, problemas digestivos, fatiga crónica; sudoración excesiva, morderse las uñas― 

(Berrío & Mazo, 2011; Escobar et al., 2018; Silva-Ramos et al., 2020). 

Gutiérrez y Amador (2016), reportan que el incremento del pulso, palpitaciones 

cardíacas, aumento en la transpiración y en la tensión muscular de brazos y piernas, 

respiración entrecortada, el roce de los dientes, trastornos del sueño, la fatiga crónica, la 

cefalea y los problemas de digestión en estudiantes ante las demandas académicas. 
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Salvarrieta et al. (2010) comentan que como resultado de las exigencias académicas los 

estudiantes presentan reacciones fisiológicas, que caracterizan como trastornos 

psicosomáticos, por ejemplo, amenorrea, dolor de espalda, disfunciones sexuales, 

trastornos gástricos, salpullidos y picores en la piel. 

De acuerdo con Guadagni et al. (2014) entre las reacciones fisiológicas producidas por 

el estrés académico, se destaca la privación del sueño, el cual parece tener los mayores 

efectos adversos en el rendimiento cuando las tareas ejecutadas dependen de la integridad 

funcional de la corteza prefrontal (CPF), la cual controla las funciones ejecutivas, así como 

la regulación de las emociones, particularmente en la capacidad de cambiar a la perspectiva 

sobre los demás, es decir la empatía. 

Si se facilitan a los estudiantes conocimientos sobre fisiología básica del sueño, 

estrategias sencillas de su mejora y la capacidad de afrontar las noches de trabajo, se 

pueden esperar mejoras significativas tanto para los profesionales sanitarios como para sus 

pacientes (Farquhar, 2016).  Se recomienda hacer pausas de 15 minutos entre horas de 

trabajo, turnos menores a 40 horas semanales y rotación de turnos nocturnos. Greig y Snow 

(2017) encontraron en sus investigaciones que, incluso durante el trabajo nocturno, se 

puede superar el bajo rendimiento originado por la fatiga y lograr mejor funcionamiento 

general. Por su parte Pozos et al. (2015) encontraron que el identificar oportunamente la 

presencia de condiciones generadoras de estrés puede prevenir síntomas, como 

somnolencia, fatiga, migraña, absentismo, inquietud, ansiedad, o problemas de memoria 

en estudiantes. 

 

1.2.2 Reacciones Conductuales 

Las reacciones ante el estrés no son solamente fisiológicas, sino que a nivel conductual 

también hay repercusiones: el comportamiento se ve afectado por las situaciones 

tensionantes, por ejemplo, aquellos acontecimientos novedosos, sorpresivos, de carácter 

cambiante, intensos, inesperados o repentinos, incluyendo aquellos que superan los límites 

de la tolerabilidad. Se ha reportado, efectos conductuales como ausentismo de las clases; 

desgano para realizar las labores académicas, aislamiento, deterioro del desempeño, 

tendencia a polemizar, tabaquismo, consumo de alcohol, aumento o reducción de apetito 

(Berrío & Mazo, 2011; Silva-Ramos et al., 2020). 
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Para Gutiérrez y Amador (2016), las reacciones conductuales son el deterioro del 

desempeño, la tendencia a polemizar, el aislamiento, el desgano, el tabaquismo, el 

consumo de alcohol u otros estimulantes, el ausentismo, la propensión a los accidentes, los 

ademanes nerviosos, el aumento o la reducción del apetito y el incremento o disminución 

del sueño.   

Las amenazas procedentes del ambiente producen en el cuerpo cambios, que se 

refieren a la adaptación, ya que con ellas el ser humano se ve obligado a mantener horarios 

rígidos en su vida diaria, a aguantar las exigencias de las relaciones sociales, a soportar el 

ruido, la contaminación y las aglomeraciones de la gran ciudad, influyendo negativamente 

en su seguridad y su autoestima. Los jóvenes tienen tendencia de un afrontamiento dirigido 

al problema que tiende a ser paliativo cuando se combinan estrategias, como la evitación y 

hacerse ilusiones, ignorar el problema, entre otras.  McCubbin y McCubbin (1997) 

encontraron que los jóvenes para manejar las experiencias estresantes utilizan estrategias 

como: expresión de los sentimientos, búsqueda de diversión, confianza en las posibilidades 

de realización y optimismo, desarrollando apoyo social, solución de problemas familiares, 

evasión de los problemas, búsqueda de apoyo espiritual, atracción por actividades 

exigentes, buen humor y relajación. Sin embargo, al revisar variables que presumiblemente 

están influyendo sobre el proceso de afrontamiento, se encontró en el caso de la edad que 

no parece existir una condición determinante, y se observó que los adolescentes y adultos 

muestran variabilidad en la orientación de su afrontamiento hacia la emoción o hacia el 

problema. 

Esta manera de asumir las situaciones estresantes, también depende de si las creencias, 

sean generales o específicas, ilusorias o reales y en la capacidad propia para controlar un 

acontecimiento, ya que influyen en la forma de evaluar la situación y, mediante la 

evaluación, en la correspondiente estrategia de afrontamiento. Por ejemplo, la actitud de 

"héroe" en los profesionales de la salud, de que “el cuidado del paciente es siempre más 

importante que el autocuidado”, hacen que éste se deje de lado, una acción bien 

intencionada pero errónea (Farquhar, 2016). Es primordial que todo el personal entienda 

esto y lo recuerde sistemáticamente, porque su desempeño profesional se verá mermado 

por el estrés. 

Las largas horas de trabajo son otro factor de riesgo por el impacto tan significativo en 

la salud y seguridad; investigaciones han encontrado evidencia del “índice de riesgo” en el 
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trabajo que implica lesiones o accidentes ocasionados por este factor; ello ha dado lugar a 

varias regulaciones de las horas de trabajo (Folkard & Lombardi, 2006).  Se tiene 

documentado el riesgo que significa la fatiga en médicos, por los errores cometidos que 

pueden implicar accidentes importantes de seguridad (Greig & Snow, 2017). 

Hallazgos de Bartlett et al. (2016) resaltan la importancia de la educación en habilidades 

de autocuidado y manejo del estrés en los programas preparatorios de enfermería para su 

uso tanto en la preparación académica como en las futuras carreras. De igual manera 

Magtibay et al. (2017) reportaron disminuciones estadísticamente significativas en la 

ansiedad, el estrés y el agotamiento en enfermeras, gracias al entrenamiento mixto en 

resiliencia y estrés (psicoeducación y debates grupales) y por tanto, aumentos en la 

resiliencia, la felicidad y atención plena. Resultados similares encontraron Johnson et al. 

(2015) en un grupo de profesionales de la salud a quienes se intervino con el Resilience 

Training (RT= manejo de estrés, habilidades resilientes, respiración y mindfulness) 

mostrando al cabo de 8 semanas, una reducción del 63-70% en depresión, una reducción 

del 48% en el estrés, una reducción del 23% en la ansiedad. 

 

1.2.3 Reacciones Psicológicas 
 

Respecto a las reacciones psicológicas del estrés académico destacan la inquietud, la 

depresión, la ansiedad, la perturbación, la incapacidad para concentrarse, la irritabilidad, la 

pérdida de confianza en sí mismo, la preocupación, la dificultad para tomar decisiones, los 

pensamientos recurrentes y la distractibilidad, aquella incapacidad para mantener la 

atención debido a la dificultad para mantener selectivamente estímulos relevantes i ignorar 

los no trascendentes (Gutiérrez & Amador, 2016) 

Como lo menciona Barraza (2006), los estresantes (interpretación primaria) y sus propios 

recursos y posibilidades de afrontamiento (interpretación secundaria) determinan la 

naturaleza de este; el afrontamiento se concibe como un esfuerzo conductual y cognitivo 

dirigido a reducir las exigencias internas y/o externas causadas por las transacciones 

estresantes. Por ejemplo, el factor de ansiedad social el efectuar un examen oral y ser 

interrogado en clase son elementos que deben de observarse para aminorar los efectos del 

estrés, como lo menciona Zulay (2012). Estos estudiantes por circunstancias personales 

estresantes, suman las crecientes exigencias académicas, y si no son enfrentadas y 
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resueltas de manera apropiada desde el inicio de la carrera, pueden ocasionar serias 

consecuencias psicosociales, por lo que es de interés identificarlas a tiempo para evitar sus 

consecuencias. Lo anterior sumado al factor estrés general, donde los promedios más altos 

los obtuvo participar en un seminario (discusión de temas en grupos reducidos), tanto para 

el grupo de la carrera de Farmacia como para los estudiantes de Bioanálisis. 

Otro elemento psicológico es la fatiga, que es un trastorno multisistémico con efectos 

tanto físicos como cognitivos, investigado ampliamente en ensayos observacionales tanto 

en el lugar de trabajo como en el laboratorio (Greig & Snow, 2017). Los efectos cognitivos 

de la fatiga incluyen falta de concentración, incoordinación motora, tiempos de respuesta 

más lentos, deterioro de la memoria y lapsos de atención más frecuentes. 

Cuando se analizan datos, evalúan riesgos o se toman decisiones críticas estando 

cansados; la capacidad para hacerlo se ve mermada sin que la persona se dé cuenta, 

reflejándose en privación de sueño, la fatiga de sueño y la fatiga que pueden tener efectos 

profundos en la forma de pensar y sentir. Las primeras cosas perjudicadas son el sentido 

de la percepción de nuestro propio funcionamiento y la empatía. En un entorno sanitario de 

alta intensidad, como un quirófano, una sala de reanimación o una unidad de cuidados 

intensivos, esas sutiles diferencias pueden tener profundas consecuencias (Farquhar, 

2017).  

La pérdida de sueño tiene un efecto perjudicial sobre la capacidad de los individuos para 

procesar la información emocional. La privación del sueño degrada varios aspectos del 

rendimiento neurocognitivo: reduce la capacidad de aprendizaje, impide el pensamiento 

divergente, aumenta la respuesta ineficaz, disminuye los lapsos de atención y el tiempo de 

reacción y afecta la coordinación mano-ojo (Guadagni et al., 2014). En este estudio se 

encontró que la privación del sueño está asociada a la poca empatía emocional, situación 

que pone en alerta a los profesionales de la salud. 

En su investigación González et al. (2018) mostraron que los estudiantes que emplean 

estrategias de afrontamiento activas informan de menores respuestas psicofisiológicas de 

estrés. Existe así un vínculo entre la disminución del estrés y el bienestar, generando la 

flexibilidad psicológica para disminuir la ansiedad (Wersebe et al., 2017).  Ríos-Risquez, et 

al. (2018), realizaron una investigación longitudinal con 218 estudiantes de enfermería 

durante 18 meses, aplicando cuestionarios socioemocionales y que median el desgaste por 
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estrés académico, encontrando que la resiliencia tiene un efecto positivo en el bienestar 

psicológico de los estudiantes. 

El estrés académico, puede ser tan visible como se quiera atender, hay evidencia de que 

los efectos en los estudiantes repercuten significativamente en su rendimiento escolar y a 

pesar de ello, las instituciones educativas lo han dejado de lado como si no fuera un 

problema serio. El comportamiento de un estudiante bajo estrés académico puede tener 

componentes individuales que le hacen mantenerse en niveles adecuados de adaptación, 

o componentes sociales que habría que reforzar. El siguiente capítulo habla de la 

resiliencia, la capacidad que resistir las adversidades, quizá por ahí está la clave de esta 

situación escolar. 
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Capítulo 2 Resiliencia 

“El arte de vencer las adversidades” 
 

El concepto de resiliencia ha ido evolucionando durante el paso del tiempo y en los 

últimos años ha tomado relevancia y trascendencia social, debido a las situaciones 

adversas que han surgido en el mundo y en la investigación psicológica. Cada día más se 

habla y reconoce la palabra desde el sentido común y en lo cotidiano; instituciones y 

gobiernos han hecho de ella un estandarte para programas y acciones para favorecer el 

crecimiento social e institucional. 

2.1 El Concepto de Resiliencia 

La palabra resiliencia tiene su origen en el latín "resiliere" (saltar, saltar hacia atrás, 

rebotar y replegarse) y del verbo francés “resilier” que se traduce como rebotar, propiamente 

se recupera de este significado el carácter flexible ante las situaciones, más que rebotar. 

La palabra usa el diptongo “ie” para mantener el vocablo de origen: resiliencia. Las 

definiciones generales del diccionario (Oxford, 2021) señalan que el sustantivo "resiliencia" 

es un derivado del adjetivo "resistente", que tiene dos usos: a) capaz de volver a su forma 

después de doblarse, estirarse o ser comprimido; y b) refiriéndose a una persona capaz de 

resistir o recuperarse rápidamente. Mientras que la Real Academia de la Lengua Española 

(2021) hace alusión a un ser vivo resiliente cuando muestra “Capacidad de adaptación, 

frente a un agente perturbador o un estado o situación adversos”. 

Lo que se podría considerar como antecedentes de investigación del concepto de 

resiliencia son sin duda los estudios de Anthony (1974) con niños en situaciones de riesgo, 

básicamente con padres con problemas de salud mental;  y los  estudios sobre 

vulnerabilidad en niños con esquizofrenia y sus familias de Garmezy (1974), quien buscaba 

comprender el proceso que viven las familias de hijos sanos y con esquizofrenia, la pregunta 

era saber cómo era posible que personas sanas afrontarán la situación de la esquizofrenia 

de  una manera constructiva, en sus palabras “Cuando estudiemos las fuerzas que permiten 

a las personas sobrevivir y adaptarse, los beneficios para nuestra sociedad, sin duda, serán 

mayores que todo el esfuerzo por construir modelos de prevención primaria, cuya meta es 

limitar la incidencia de la vulnerabilidad”(p.112).   
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El concepto de resiliencia tomó fuerza en la psicología en la década de los ochenta a 

partir de los estudios de Rutter (1987), que usó por primera vez el concepto; desarrolló 

también la idea de mecanismos de protección de la resiliencia, que implican los siguientes 

elementos, 1) la reducción del impacto y riesgo, 2) la reducción de las reacciones negativas, 

3) el establecimiento y mantenimiento de la autoestima y la autoeficacia y 4) la apertura a 

las nuevas oportunidades. Tal conocimiento puso en evidencia la revaloración del concepto 

de vulnerabilidad y de que la resiliencia no es evasión del riesgo, ni minimizar los efectos 

de la adversidad, dando la posibilidad de crear, conductas y pensamientos positivos en 

medio de ellos. 

Una investigación que cambió el rumbo del concepto de vulnerabilidad a resiliencia es el 

de Werner (1997) que evaluó a 698 recién nacidos en la isla Kauai en el archipiélago de 

Hawai que habían nacido bajo condiciones de adversidad como pobreza, delincuencia 

familiar, enfermedades. En una época en la que predominaba el concepto de vulnerabilidad, 

Werner realizó el estudio longitudinal evaluando a los 1, 2, 10, 18 y 32 años a su muestra, 

demostrando que una infancia infeliz no determinaba una adultez catastrófica, y concluyó 

que hay posibilidades de revertir las situaciones límite a través de la resiliencia, como ella 

lo dice “vulnerables pero invencibles”. 

El estudio de la resiliencia a lo largo de los años ese ha enfocado considerar a las 

personas que han enfrentado exitosamente situaciones de adversidad o trauma (Cyrulnik, 

2003) y que las han superado de manera adaptativa, por eso la palabra resiliencia se ha 

estado asociado a los conceptos de adversidad, vulnerabilidad, factores de riesgo y factores 

de protección.  

Para entender el concepto de adversidad, se consideran aquellas circunstancias o 

consecuencias negativas de la vida que se sabe que están estadísticamente asociadas con 

dificultades de ajuste o riesgo. En cuanto a la vulnerabilidad se reconocen ciertas 

características personales determinan la manera en que somos influidos por los factores 

estresantes que quizá a otros no les afecten, se determina por la probabilidad de que esa 

persona reacciones de desadaptada (Apolinar & Villegas, 2010).  Además, hay que 

considerar que existen tres elementos que determinan que una persona es vulnerable, que 

se encuentre en medio de la situación de adversidad (características de la personalidad, 

falta de ciertas habilidades, factores hereditarios, enfermedad, cansancio extremo y 
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acumulación de experiencias negativas), que tenga pocas o nulas redes de apoyo y su nivel 

de participación en el proceso de cambio. 

Los conceptos de factor de riesgo y factor de protección han sido usados desde hace ya 

más de 20 años en el estudio y comprensión de la resiliencia. El marco bidimensional para 

la investigación de la resiliencia describe como el individuo enfrenta los factores de riesgo 

personales, familiares, comunitarios o sociales y se sobrepone a ellos y sale fortalecido en 

contextos de adversidad, eventos o experiencias estresantes gracias a los factores de 

protección que también son personales, familiares, comunitarios o sociales (Benavente & 

Quevedo, 2018; Espejo et al., 2017; Johnson et al., 2017; Pollock  et al., 2020). 

Se entiende por factor de riesgo a aquellas situaciones negativas del ambiente como las 

condiciones biológicas, psicológicas y familiares, o por la sociedad que ponen a la persona 

en alguna situación de riesgo y que le producen un desequilibrio o desajuste.  Mientras que 

factor de protección o escudo, son aquellos recursos internos y/o externos con los que 

puede contar una persona a fin de que pueda disminuir o aminorar los efectos de algún 

evento estresante al que pueda estar expuesto (Manciaux et al., 2003). 

En tanto que nadie está libre de enfrentar los factores de riesgo, es decir situaciones no 

deseadas en la vida, es que se pueden observar los factores de protección en juego: si 

triunfan los factores de riesgo, la persona decae y su situación emocional se ve afectada, 

mientras que, si triunfan los factores de protección, la persona genera un nuevo factor, el 

resiliente. Han surgido una gran cantidad de investigaciones sobre todo en las ciencias 

sociales, humanísticas y de la salud, donde el término resiliencia ha sido definido de 

diferentes formas, además hay autores que la definen como proceso, cualidad, fortaleza o 

como resultado. Así, tenemos que la definición de resiliencia se estudia desde diferentes 

concepciones (Barber, 2013; Denckla,  et al., 2020; Fritz,  et al., 2018; Johnston  et al., 2015;  

Sisto,  et al., 2019; Windle, 2011) como cualidad para afrontar de forma positiva y eficaz los 

posibles problemas y traumas (Brown, 2015, Cyrulnik, 2017; Sanjuan-Meza,  et al., 2018); 

también se resaltan las fortalezas humanas o habilidades del individuo (Nogueras, 2016; 

Ovejero  et al., 2016; Ruvalcaba et al., 2016; Waigel, & Lemos, 2020), por último, se aborda 

como una simple adaptación positiva a diversos entornos frente a la inestabilidad (Castilla,  

et al., 2016; Hodder,  et al., 2017, Martin & Hernández, 2018; Ruvalcaba et al., 2019). 

Existen una serie de definiciones del concepto resiliencia, dependiendo de donde se 

ubique –país―, del tipo de experiencia a la que se haga alusión ―adversidad, abandono, 
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crisis, violencia, desastre, etc.―, a los recursos que se estén considerando (fortalezas, 

espiritualidad, creatividad, apego, ser positivo, etc.) y del sentido que se obtenga 

(trascendencia, crecimiento, reconstrucción, etc.). Esta compilación de autores se basó en 

la revisión sistemática al concepto de resiliencia, como se observa en el diagrama siguiente, 

se usaron las bases de datos especializadas PSYCINFO y SCOPUS para analizar las 

definiciones de la resiliencia reportadas en la literatura científica en un periodo de 2011-

2022, analizando los tres criterios temporales del proceso: resistir, aprender y trascender la 

adversidad. 

Figura 1. Flujo de estudios revisados sobre la definición de Resiliencia en APA PSYCINFO y 

SCOPUS, con la interface OVID, Soporte UNAM;  bajo la metodología PRISMA (Urrútia & Bonfill, 

2010). 
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En la tabla 4, se presenta una síntesis de los autores, su concepción de la resiliencia como 

adaptación o afrontamiento y como aptitudes o cualidades, enfatizando la dimensión 

temporal de la resiliencia a la que hacen mención en su definición (resistir, aprender o 

trascender) 

Tabla 4 

Muestra las diferentes concepciones de la resiliencia como adaptación o afrontamiento y como 

aptitudes o cualidades de la persona. 

Autor Concepción de la 
Resiliencia 

Definición Dimensión 
temporal 

País 

Navea et al. 
(2018) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Adaptación positiva a la adversidad, que 
implica la capacidad para tolerar el estrés o 
aguantar la presión en un contexto adverso, 
utilizando estrategias para poder superar esta 
situación traumática 

Resistir 

 

Madrid 

Pollock et 
al.,(2020) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Capacidad para hacer frente a los efectos 
negativos del estrés y evitar así problemas de 
salud mental y sus efectos más amplios 
"adaptarse a la adversidad, mantener el 
equilibrio, conservar cierta sensación de 
control sobre su entorno y seguir adelante de 
forma positiva". 

Resistir 

 

EU 

Arrogante 
(2015) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Adaptación positiva a la adversidad y que 
implica la capacidad para resistir el estrés, 
tolerar la presión ante situaciones adversas y 
reaccionar desplegando estrategias para 
superar las experiencias negativas o 
traumáticas 

 

Resistir 

Trascender 

 

España 

Blanc et al. 
(2020) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Capacidad humana de adaptarse ante la 
tragedia, el trauma, la adversidad, las 
dificultades, y otros factores estresantes de la 
vida se ha estudiado bajo la rúbrica de 
"resiliencia psicológica" 

 

Resistir 

 

EU 

Bravo-
Andrade 
(2018) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Capacidad que implica un proceso de 
adaptación positiva a condiciones de 
adversidad 

 

Resistir México 
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Perez-Siguas 
et al. (2020) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Manera en que la persona desarrolla su 
autodeterminación para resolver conflictos que 
comprometen su bienestar físico y mental ante 
una crisis como la pandemia COVID-19 

Resistir  

Aprender  

 

Perú 

Goldbach, et 
al. (2020) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Capacidad de las personas y las comunidades 
para 

adaptarse positivamente y prosperar a pesar 
de experimentar estrés, trauma o adversidad  

Resistir 

Aprender 

EU 

Johnston 
(2015) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Plasticidad que influye en la capacidad de 
recuperarse y alcanzar el equilibrio psicosocial 
tras experiencias adversas y como la 
capacidad de recuperarse ante la adversidad. 
La resiliencia en las personas mayores se ha 
descrito como la capacidad de alcanzar, 
conservar o recuperar la salud física o 
emocional tras enfermedades o pérdidas. 

Resistir  

Trascender 

Reino 
unido 

Kardas et al. 
(2021) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Obtención de buenos resultados a pesar de la 
presencia de graves amenazas para el 
desarrollo y la adaptación, la flexibilidad ante 
las necesidades cambiantes de la situación y 
la capacidad de recuperarse tras una 
experiencia negativa y la adaptación positiva a 
un contexto caracterizado por condiciones 
negativas significativas  

 

Aprender  

Trascender 

Turkia 

Killgore et 
al.,(2020) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Capacidad de soportar contratiempos, 
adaptarse positivamente y recuperarse de la 
adversidad  

 

Resistir 

Aprender  

Trascender 

EU 

McKinley et al. 
(2020) 

Adaptación o 
afrontamiento 

Capacidad de recuperarse de un estrés o 
adversidad importantes 

 

Trascender UK 

Richards et al. 
(2016) 

Aptitudes o 
Cualidades 

Concepto dinámico que surge de la interacción 
entre las fortalezas y la autoeficacia de los 
individuos y los entornos sociales en los que 
viven y trabajan 

 

Aprender USA 

Joyce et al. 
(2018) 

Aptitudes o 
Cualidades 

Continuo que va de baja (escasa capacidad de 
recuperación) a alta (gran capacidad de 
recuperación) y extremadamente alta, lo que 
en la literatura se ha denominado 
"prosperidad" y refleja la capacidad de una 
persona para alcanzar un nivel superior de 

Trascender Australia 
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funcionamiento tras un acontecimiento 
adverso o estresante. 

Lerma et al. 
(2019) 

Aptitudes o 
Cualidades 

Capacidad de una persona para desarrollarse 
de forma saludable y con éxito, a pesar de 
estar expuesta a situaciones que ponen en 
peligro su integridad como las enfermedades, 
esta serie de habilidades personalizadas que 
sirven para afrontar situaciones adversas, 
recuperarse de ellas y superarlas (adaptación 
psicosocial a la salud) exitosamente de las 
experiencias adversas 

 

Resistir 

Trascender 

México 

Nota. Creación propia 

Algunas definiciones, que se muestran en el cuadro 4 van desde que la resiliencia 

expresa la capacidad de reaccionar positivamente a pesar de las dificultades, 

convirtiéndolas en oportunidades de crecimiento (Cuesta,  et al., 2020; Manciaux,  2003; 

Sisto  et al., 2019), hasta las que hablan de la ego-resiliencia (ER) como capacidad que 

permite a los individuos adaptarse a las demandas del entorno en constante cambio (Farkas 

& Orosz, 2015). 

De acuerdo con Arrogante et al. (2015) "adaptación positiva a la adversidad" y que 

implica la capacidad para resistir el estrés, tolerar la presión ante situaciones adversas y 

reaccionar desplegando estrategias para superar las experiencias negativas o traumáticas. 

Por su parte Arnetz et al. (2013) los rasgos de personalidad que ayudan a proteger contra 

los trastornos psicológicos resultantes de la exposición a incidentes aterradores, como la 

violencia masiva o la deportación en circunstancias que amenazan la vida. 

Para la American Psychological Association (2014) resultado (proceso) de adaptarse con 

éxito a experiencias vitales difíciles o desafiantes, mediante la flexibilidad mental, emocional 

y conductual, así como el ajuste a las demandas externas e internas. 

Graber et al. (2015) proceso de desarrollo psicosocial mediante el cual las personas 

expuestas a una adversidad sostenida experimentan una adaptación psicológica positiva. 

Richards et al. (2016) constructo dinámico que surge de la interacción entre los puntos 

fuertes y la autoeficacia de los individuos y los entornos sociales en los que viven y trabajan. 
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Joyce et al. (2018) continuo que va desde la baja (escasa capacidad de recuperación) 

hastaalta (gran capacidad de recuperación) y extremadamente alta, que en la literatura se 

ha denominado "prosperidad" y refleja la capacidad de una persona para alcanzar un nivel 

superior de funcionamiento después de un acontecimiento adverso o estresante. 

Para Alva et al. (2019) proceso dinámico, donde un conjunto de factores ambientales y 

personales interactúan para favorecer que el individuo afronte de manera positiva las 

dificultades, logrando adaptarse a las situaciones adversas. 

Goldbach et al. (2020) capacidad de las personas y las comunidades para adaptarse 

positivamente y prosperar a pesar de experimentar estrés, trauma o adversidad. 

Killgore et al. (2020) capacidad de soportar contratiempos, adaptarse positivamente y 

recuperarse de la adversidad. 

Oliveira et al. (2017) capacidad de una persona para lograr adaptación psicosocial 

positiva a la experiencia negativa, recuperándose y creciendo como resultado de la 

adversidad experimentada; actualmente se aplica en varios escenarios como la educación, 

la salud, las comunidades y hasta el ámbito empresarial. 

Para Lerma et al. (2019) capacidad de una persona para desarrollarse de forma 

saludable y con éxito, a pesar de estar expuesta a situaciones que ponen en peligro su 

integridad como las enfermedades, esta serie de habilidades personalizadas que sirven 

para afrontar situaciones adversas, recuperarse de ellas y superarlas (adaptación 

psicosocial a la salud) exitosamente de las experiencias adversas. 

Para Pollock et al. (2020) capacidad para hacer frente a los efectos negativos del estrés 

y evitar así los problemas de salud mental y sus efectos más amplios; además consiste en 

ajustarse a la adversidad, mantener el equilibrio, conservar cierta sensación de control 

sobre su entorno y seguir avanzando de forma positiva.  

La resiliencia para Nikoogoftar, et al. (2021) conjunto de estrategias de afrontamiento del 

estrés y la ira, niveles más bajos de síntomas psicopatológicos, mayor felicidad, autoestima, 

mayor salud física, mental en general. 

La resiliencia para Mcdermott et al. (2020) constelación de rasgos de carácter que 

protegen a los individuos de los impactos negativos del estrés y la mala salud mental. 
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McKinley et al. (2020) capacidad de recuperarse de un estrés o adversidad importantes. 

Como se observa existe una variedad de definiciones, dependiendo de las 

características de la población estudiada (edad, etnia, nivel educativo, etc.), las variables 

en juego (resiliencia y trauma, resiliencia y educación, resiliencia y salud mental, etc.) y la 

conceptualización de la adversidad, el trauma o las dificultades. De esta manera a 

continuación se hace un acercamiento a las agrupaciones de autores que conciben a la 

resiliencia según la adaptación o afrontamiento, las cualidades personales o como un 

proceso. 

 

2.2 Resiliencia como adaptación o afrontamiento 

A pesar de la diversidad de enfoques para conceptualizar la resiliencia, existe un 

creciente consenso en algunos investigadores en definirla como el logro de una adaptación 

positiva, un afrontamiento adecuado de las tareas del desarrollo típicas de una determinada 

etapa y cultura, a pesar de experiencias de significativa adversidad o trauma, consideradas 

circunstancias de riesgo al asociarse con una alta probabilidad de ajuste negativo (Muñoz-

Silva, 2012).  

Richardson et al. (1990) presentan un modelo que permite ver los tipos de adaptación 

ante situaciones estresantes, eventos de la vida y adversidades. En principio comentan que 

los factores de protección entran en juego para reducir el impacto en la homeostasis 

biológica, psicológica y espiritual. El nivel de afectación va en cuatro niveles, el primero es 

la reintegración disfuncional cuando el individuo sufre consecuencias y secuela psicológicas 

severas, tanto que requiere de intervención psiquiátrica; el segundo es la reintegración con 

pérdida, que implica efectos en el  individuos de menor grado, resultando afectado de 

alguna áreas como el autoestima, su asertividad, solución de problemas o duelos; el tercero 

es la reintegración que permite a la persona regresar a la homeostasis anterior (sic) y el 

cuarto representa la reintegración resiliente, donde el individuo a pesar de la adversidad 

crece como persona, adquiere experiencia y se fortalece. 

Esta adaptación ha sido punta de lanza para determinar las cualidades de las personas 

resilientes, por ejemplo con Rodríguez y Villa (2020) consideran a la resiliencia como 

adaptación positiva que genera bienestar y competencia funcional de elementos 

entretejidos. Además, menciona que las personas resilientes y que se logran adaptar de 
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una mejor forma cuentan con las siguientes características: iniciativa, capacidad de 

relacionarse con otras, capacidad de relacionarse con uno mismo, regulación afectiva, 

capacidad de resistencia en situaciones desafiantes. También cuentan con factores 

protectores como: autoestima, asertividad, flexibilidad, actitud de compartir 

responsabilidades, expectativas de éxitos elevadas y realistas, sentido de compromiso e 

interpretar experiencias.  

Fullerton et al. (2021) encontraron la evidencia de la adaptación positiva (bienestar 

mental, adaptación a la universidad y síntomas de salud somática), y se investigó el papel 

mediador de las estrategias de afrontamiento de la resiliencia en contextos académicos. 

De acuerdo con Rodríguez y Villa (2020), la resiliencia es una adaptación positiva que 

genera bienestar y competencia funcional de elementos entretejidos. Además, menciona 

que las personas resilientes y que se logran adaptar de una mejor forma cuentan con las 

siguientes características: iniciativa, capacidad de relacionarse con otras personas y 

conocerse así mismo, regulación afectiva, capacidad de resistencia en situaciones 

desafiantes. También cuentan con factores protectores como: autoestima, asertividad, 

flexibilidad, actitud de compartir responsabilidades, expectativas de éxitos elevadas y 

realistas, sentido de compromiso e interpretar experiencias.  

También la resiliencia sirve para afrontar y manejar positivamente el estrés y 

sintomatología ansiosa mientras tenga factores de protección como la cohesión familiar y 

las competencias sociales (Alva et al., 2019). 

 

2.3 Resiliencia como aptitudes o cualidades 

Una persona resiliente tiene cualidades o aptitudes que ha desarrollado a lo largo de su 

vida y como consecuencia de haber experimentado situaciones complejas o difíciles. Pero 

¿cuáles son esas aptitudes que hacen a una persona resiliente o no? 

El trabajo de Vanistendael y Lecomte (2003) recupera este enfoque a través del modelo 

de la Casita de la Resiliencia haciendo una metáfora sobre la construcción de una casa y 

las aptitudes y cualidades de una persona resiliente, que se pueden considerar como 

factores protectores de la resiliencia. 
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En primer lugar, se encuentra el suelo, sobre el que está construida, se trata de 

necesidades físicas elementales como la alimentación y los cuidados básicos para la salud. 

Los cimientos están construidos por vínculos, las redes de contacto formales e informales 

como la familia, los amigos, los vecinos, los compañeros de la escuela o los colegas del 

trabajo. En el corazón de estas redes se sitúa la aceptación profunda de la persona. El 

sentimiento de ser profundamente aceptado se sitúa en los cimientos, pues es primordial 

para que la persona se vuelva resiliente. En la planta baja se encuentra la capacidad de 

descubrir un sentido, una coherencia a la vida (fe religiosa, compromiso político o 

humanitario, etcétera). En el primer piso se encuentran tres habitaciones: la autoestima, las 

competencias y las aptitudes, el humor y otras estrategias de adaptación, que no solo 

permiten proteger al individuo de sufrimientos demasiado pesados de sobrellevar, sino 

también, liberar energías, proporcionar otra perspectiva sobre la realidad. El altillo o desván 

representa la apertura hacia otras experiencias a descubrir, a menudo más localizadas, que 

pueden contribuir a la resiliencia (una persona radiante, un pasado positivo, la belleza de 

un paisaje cercano, etcétera). Esto es, una capacidad de creer que la vida no se detiene en 

el sufrimiento o en el traumatismo, y que puede aún, dar sorpresas. 

La casita de la resiliencia no es una estructura fija, debe ser construida, luego tiene una 

historia y por fin necesita cuidados y reparaciones. Las habitaciones se comunican entre sí 

a través de puertas y escaleras: los dominios de la resiliencia están vinculados. Recorrer la 

casita interrogándonos a cerca de los puntos fuertes y débiles puede servir para detectar 

las fortalezas y las debilidades de una persona en su entorno. 

La casita no debe seguir estrictamente el orden que se presenta, lo más importante es 

que funcione como un instrumento para reestructurar la vida, de sensibilización y de 

intercambio. Puede sufrir algunas consecuencias de situaciones críticas de la vida, por 

tanto, la casita puede encontrarse destruida y entonces debe ser reconstruida. De ahí la 

importancia del concepto de factores de protección, que se siguientes:  

Por otro lado, la resiliencia al ser una cualidad que pueden desarrollar las personas en 

su vida tiene impacto en los diferentes ámbitos en los que participan, por ejemplo: en la 

familia, en las relaciones de amistad y amorosas, en el trabajo y en la escuela, en el 

fallecimiento de un padre, la pérdida de empleo, una enfermedad grave, los abusos, la 

violencia, etc. En este sentido existen diversos instrumentos que miden el desarrollo y los 

factores protectores que tienen las personas para afrontar las problemáticas de su entorno.  
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Al respecto, Blanco  et al. (2018) en su investigación con 1696 participantes de la 

Universidad Autónoma de Chihuahua, utilizaron la Escala de Medición de la Resiliencia con 

Mexicanos (RESI-M) creado por Palomar y Gómez (2010) el cual consta de 43 ítems 

agrupados en cinco factores: fortaleza y confianza en sí mismo; competencia social; apoyo 

familiar; apoyo social; estructura y organización; los resultados de la aplicación de la escala 

RESI-M mostraron que para un mejor ajuste y capacidad de discriminación eliminaron 27 

de los 43 reactivos, concluyendo con la adaptación de esta escala.  

La Escala de Resiliencia creada por Wagnild y Young (1993) tiene un coeficiente Alfa de 

Cronbach desde 0.72 a 0.94, se ha utilizado para medir resiliencia desde hace años; 

Wagnild (2009) realizó una revisión a la Escala de Resiliencia incluyendo a 12 

investigaciones que la utilizaron con variables como estrés, ansiedad, actividades de 

promoción de la salud, el perdón, edades y niveles socioeconómicos, entre otras. Los 

resultados de la revisión mostraron que la escala ha sido valida y confiable para medir 

resiliencia en un amplio rango de poblaciones.  

Por otro lado, una de las escalas de resiliencia que más se han utilizado en muchas 

culturas es la Escala de Resiliencia de Connor-Davidson (CD-RISC) de Connor y Davidson 

(2003), en la investigación de Gras  et al. (2019) usaron el instrumento (CD-RISC) en 3,214 

estudiantes para medir resiliencia (62.1% mujeres, edad media = 21.01, DT = 2.86), ésta 

escala estaba estructurada por 5 factores, sin embargo, en los resultados Gras,  et al., 

Confirmaron que una estructura unidimensional de 22 y de 10 ítems reduce el tiempo de 

aplicación y permite que se combine con otros instrumentos.   

En este punto, se puede mencionar que la resiliencia se correlaciona con otros 

conceptos positivos como cualidades, fortalezas del ser humano, inteligencia emocional y 

factores protectores de las personas (Fernández & Calderón, 2020), así mismo, Morgan-

Asch (2021) en su investigación con estudiantes universitarios midiendo la resiliencia y 

rendimiento académico, encontró que las fortalezas que presentaron fueron factores de 

resiliencia fueron confianza en sí mismo y perseverancia, siendo también factores 

protectores para la vida. 

En resumen, para González-Flores et al. (2021) la resiliencia consiste en habilidades 

personalizadas para hacer frente a las situaciones de adversidad e incluso salir fortalecido 

de ellas. 
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2.4 Resiliencia como rasgo de la personalidad 

Algunos estudiosos ubican a la resiliencia como parte de la personalidad del individuo, 

ya que desde un enfoque psicodinámico explican el por qué ciertos individuos salen delante 

de los traumas y adversidades más que otros (Tabla 5).  

Tabla  5 

Muestra las diferentes concepciones de la resiliencia como rasgo o proceso. 

Autor Concepción de la 
Resiliencia 

Definición Dimensión 
temporal 

País 

Mcdermott, et 
al. (2020) 

Rasgos Constelación de rasgos de carácter que 
protegen a las personas de los efectos 
negativos del estrés y de una mala salud 
mental 

Resistir usa 

Arnetz et al. 
(2013) 

Rasgos Rasgos de personalidad que ayudan a 
proteger contra los trastornos psicológicos 
derivados de la exposición a incidentes 
aterradores, como la violencia masiva o la 
deportación en circunstancias que ponen en 
peligro la vida 

Resistir EU 

Duchek (2017) Rasgos Metacapacidad organizativa para anticiparse, 
afrontar y adaptarse a acontecimientos 
inesperados, recuperarse de las crisis e 
incluso fomentar el éxito futuro 

Resistir 

Aprender 

Trascender 

Alemania 

Benavente et 
al. (2018) 

Proceso Proceso dinámico, que cambia en el 
transcurso de la vida; capacidad humana para 
enfrentar, sobreponerse y salir fortalecido en 
contextos de adversidad, eventos o 
experiencias estresantes  

Resistir 

Trascender 

 

España 

Alva et al. 
(2019) 

Proceso Proceso dinámico, donde un conjunto de 
factores ambientales y personales interactúan 
para favorecer que el individuo afronte de 
manera positiva las dificultades, logrando 
adaptarse a las situaciones adversas 

Resistir México 

Caldera et al. 
(2015) 

Proceso 

 

Resultado de un equilibrio entre factores de 
riesgo, factores protectores y personalidad de 
cada individuo, funcionalidad y estructura 
familiar, pero puede variar con el transcurso 
del tiempo y con  los  cambios  de contexto. 
Además, implica algo más que sobrevivir al 
acontecimiento traumático o a las 
circunstancias adversas, ya que se incluye la 
capacidad de ser transformado por ellas e 

Resistir 

Trascender 

Aprender  

trascender 

México 
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incluso construir sobre ellas, dotándolas de 
sentido 

Fritz et al. 
(2018) 

Proceso Concepto dinámico y cambiante, un proceso 
adaptativo que sigue a la adversidad y sólo 
puede analizarse cuando existe un riesgo ha 
estado presente y que puede mejorarse 
mediante factores que la aumenten 

Resistir  
Aprender 

UK 

Fonseca et al. 
(2020) 

 Proceso Proceso de reintegración psicológica basado 
en la capacidad de aprender nuevas 
habilidades a partir de experiencias 
estresantes y desde la perspectiva de mejorar 
las habilidades para hacer frente a nuevos 
acontecimientos estresantes en la vida 

Aprender Brasil 

Lee (2020) Proceso Promueve la adaptación, la resistencia o la 
recuperación de la salud mental y física tras 
un desafío. También es un proceso de 
reacción, aprendizaje y superación de 
adversidad 

Resistir  

Aprender 

Aprender 

China 

Fullerton et al. 
(2021) 

Proceso Proceso y el resultado del éxito de adaptarse 
plenamente a las experiencias difíciles o 
desafiantes de la vida, especialmente a través 
de la flexibilidad mental, emocional y de 
comportamiento además del ajuste a las 
demandas externas e internas 

Trascender Australia 

Graber et al. 
(2015) 

Proceso Proceso de desarrollo psicosocial a través del 
cual las personas expuestas a una adversidad 
sostenida experimentan una adaptación 
psicológica positiva 

Resistir  UK 

MacLeod et al. 
(2016) 

Proceso Proceso de adaptarse bien ante la adversidad, 
el trauma, tragedia, amenazas o fuentes 
significativas de estrés. Capacidad de 
construir y demostrar resiliencia 
independientemente de sus antecedentes 
socioeconómicos, experiencias personales o 
entornos sociales. 

Resistir y 
aprender 

EU 

Nota. Creación propia. 

Esto ha generado que el concepto se sumerja en  el caos epistemológico y funcional, 

ejemplo de ello fue la pandemia de COVID-19 (Whillans et al., 2020) donde en los medios 

de comunicación comenzaron a hablar mucho del concepto resiliencia  hasta cierto punto 

en que se confundía con otros como autoestima, convivencia positiva, independencia, 

invulnerabilidad, asertividad, altruismo, flexibilidad de pensamiento, creatividad, autocontrol 



40 
 

 

 
 

emocional, confianza en sí mismo, autoeficacia, optimismo, iniciativa, moralidad y sentido 

del humor. 

Las personas que experimentan altos niveles de estrés sin caer enfermos, tienen una 

estructura de personalidad resiliente y diferente de las personas que se llegan a enfermar 

bajo el estrés, a esta idea se le denomina Hardiness o personalidad resistente, la cual 

comprende la presencia de tres disposiciones de personalidad: primero el compromiso 

versus la alienación, el control versus la impotencia y el desafío, versus la amenaza 

(Gallegos, 2019). 

Saavedra y Villalta (2008) refieren que la resiliencia es un rasgo personal que se 

desarrolla a lo largo de la vida de las personas para afrontar situaciones difíciles. Un rasgo 

personal cultivado a lo largo de su historia y constituido por el vínculo temprano y su 

apropiación de los sucesos de la vida. Este rasgo distintivo, entonces, está reconocido 

como un proceso de aprendizaje resiliente, que puede cambiar. 

Dentro de este enfoque sobre la resiliencia la Escala Ego-resiliencia ER11 (Farkas & 

Orosz, 2015) incluye tres factores: Compromiso Activo con el Mundo (AEW), Repertorio de 

Estrategias de Resolución de Problemas (RPSS) y Rendimiento Integrado bajo Estrés 

(IPS), con ello puede explicarse la personalidad resiliente desde un modelo técnico. 

Mención especial merece Grotberg (2003) quien a través de su trabajo docente 

conceptualiza  a la resiliencia a partir de tres fuentes  principales, la primera que  se origina 

en las fortalezas intrapsíquicas y condiciones internas de la persona, que son 

caracterizadas por las frases Yo soy y yo estoy (autoafirmaciones positivas denominadas 

frases de poder), la segunda se basa aquellas fuentes de apoyo, las que el individuo cree 

que puede recibir (yo tengo) y la tercera  aquellas que tienen que ver con las habilidades 

de la persona para relacionarse y resolver problemas (yo puedo).  
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2.5 Resiliencia como proceso 

En oposición a los autores revisados, como lo dice Johnston et al. (2015) la resiliencia 

es concepto dinámico y no un rasgo fijo de la personalidad. Con este enfoque la resiliencia 

también ha sido definida como proceso debido a que se estructura a través del tiempo, 

siendo este un transitar para la persona, que puede dirigirse hacia otros caminos en la 

práctica; lo que la hace realmente que su génesis sea por medio de un proceso dinámico y 

evolutivo en las personas (Barrero et al., 2018).  

No se nace resiliente, se construye a lo largo de nuestra vida y con cada adversidad se 

aprende poco a poco. Ciertamente no se necesita pasar por adversidades catastróficas o 

traumas para desarrollar la resiliencia, pero se ha investigado la evolución que viven las 

personas ante situaciones de adversidad (Cyrulnik, 2003; Cyrulnik, 2018). 

De acuerdo con la APA (2014) existen una serie de factores que contribuyen a este 

proceso de adaptación de las personas ante la adversidad, por ejemplo, la calidad de sus 

redes sociales, sus estrategias de afrontamiento y la manera en cómo ven el mundo.  

Al respecto, Díaz (2021) refiere que el proceso de resiliencia se entiende como la serie 

de pasos que toman importancia como la persistencia que favorece a superar las 

adversidades que se presentan en la vida de las personas.  

 

2.5.1 Resistir, aprender y trascender 

Por tanto, la resiliencia en la vida no es un objeto visible que se pueda medir ni 

cuantificar, más bien es una realidad humana variable, a la que no se le puede atribuir una 

definición precisa ya que podría resultar arbitraria (Barrero et al., 2018).  

El estudio de la resiliencia a lo largo de los años ha permitido reconocerla como un 

proceso de crecimiento que evoluciona a partir de tres verbos resistir, aprender y 

trascender. Con estos tres verbos podría reconocerse el proceso evolutivo personal y 

colectivo ante una situación de adversidad, se puede determinar la etapa en la que se 

encuentra la persona ante un problemática, crisis, trauma o adversidad. Esto permite darle 

sentido al proceso de crecimiento de la persona en torno a su situación y construir sus 
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propios recursos para afrontar y adaptarse paulatinamente a la adversidad a través del 

aprendizaje y su trascendencia prosocial (Montoya-Avecías, 2021). 

 A nivel Latinoamérica ya se reconoce este proceso de los tres verbos de la resiliencia 

(Montoya-Avecías, 2021; Morgan-Asch, 2020) dando sentido y estructura pedagógica para 

la comprensión, estudio y promoción de la resiliencia.  

Resistir. La primera etapa de la resiliencia es resistir, una persona, comunidad o institución 

que soporta, aguanta o tolera una situación adversa, inicia el proceso de la resiliencia. 

La resiliencia implica resistir las adversidades, se trata de una resistencia activa y no 

pasiva, un comportamiento que implica aguantar la presión, sin dejarse vencer.  

También se refiere al hecho de resistir con creatividad, dando paso a nuevas formas de 

entender la adversidad y la manera en cómo afrontamos las cosas. 

 Aprender.  Una segunda etapa de la resiliencia es aprender de la adversidad, se trata de 

aprovechar la situación para aprender de golpe y valorar el aprendizaje, aún en medio de 

la adversidad. La palabra correcta es Aprehender de la adversidad. 

La experiencias traumáticas y las crisis, dificultan en primer instancia el aprendizaje pero 

paulatinamente la persona aprende a valorar lo aprendido, es como lo explica Cyrulnik 

(2005) que se refiere a la resiliencia como la figura del oxímoron, donde hay dos opuestos 

que se complementan, así aquel que recibe un golpe de la vida se adapta dividiéndose:   la 

parte herida de la persona que ha sufrido le produce daño o dolor, ralentizando el 

aprendizaje; mientras que la otra parte, la saludable que le ha protegido, se mantiene aún 

sana y puede reunir energía para darle continuidad y sentido a la vida, por tanto un 

aprendizaje significativo. 

Este es el sentir del verbo aprender de la resiliencia, optimiza los recursos y 

oportunidades a partir de la pedagogía del dolor y de la formación a partir de la adversidad. 

La resiliencia es una construcción que se vive a lo largo del tiempo, percibirla a corto 

plazo nos induciría a un error, la resiliencia implica una evolución ascendente, pero con 

episodios de altibajos a corto plazo. No es una característica estática, ni una capacidad que 

se pueda adquirir de inmediato (Vanistendael, Vilar y Pont, 2009, p. 98). 
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 Trascender. El tercer verbo de la resiliencia es trascender, implica dejar un legado, dejar 

huella, hacer constar que superamos la adversidad a través de ello.  

El trascender es prosocial, eso quiere decir que se trasciende cuando se piensa en el 

otro, en las futuras generaciones o en lo colectivo (la comunidad).  

Como lo dicen Vanistendael  y Lecomte (2005) la realidad de la resiliencia es en sí, un 

proceso de crecimiento y evolución por medio de grandes desafíos, es un trascender a un 

nuevo ciclo de vida, y “no un simple rebote como un resorte que vuelve a su forma original” 

(p. 2). 

La evidencia de las investigaciones ha mostrado que las emociones positivas mitigan la 

vulnerabilidad a estresores laborales favoreciendo el surgimiento de la resiliencia y 

trascender positivamente las dificultades por medio de una estabilidad afectivo-emocional 

(García & Gambarte, 2019), esto se puede identificar en la investigación documental que 

realiza Vecina (2006) menciona que las emociones positivas mejoran la capacidad de 

afrontamiento ante la adversidad en situaciones estresantes.  
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Capítulo 3 Fortalezas de carácter 

“Absorber lo bueno de cada cosa y en su momento 

 exprimirse las emociones negativas para crecer” 

 

3.1 Psicología Positiva 

La propuesta de la psicología positiva es revertir los años de investigación en torno a los 

déficits de la salud mental, cambiar del enfoque basado en la enfermedad al enfoque de la 

buena vida o el buen vivir. Considerando que una de las ventajas de la psicología ha sido 

su disposición a aceptar diferentes propósitos, perspectivas y enfoques, ya que, en la 

actualidad, la psicología sabe más sobre los problemas de las personas y cómo resolverlos, 

pero muy poco sobre lo que significa vivir bien y cómo fomentar y mantener esa vida.  

La psicología positiva es la propuesta alterna al DSM (Diagnostic and Statistical Manual 

of Mental Disorders), el Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (DSM-

5, 2013) que describe los criterios diagnósticos para los diferentes trastornos psicológicos 

y psiquiátricos. Mientras que el DSM busca enfatizar en los trastornos de las personas, la 

psicología positiva busca encontrar nuevos caminos para entender la manera en cómo se 

conducen las personas, pero de manera asertiva, optimista y creativa.  

La aportación a la comunidad científica para identificar y clasificar los rasgos psicológicos 

positivos en los seres humanos, desde la psicología positiva, es el Manual de Virtudes y 

Fortalezas (Character Strengths and Virtues) de Peterson y Selligman (2004), que reúne 

las  bases teóricas para el desarrollo de investigaciones de carácter empírico en el estudio 

de las fortalezas, promueve la investigación basada en la evidencia de los aspectos 

positivos de los seres humanos.  

Cada apartado se funda en investigaciones de las últimas décadas en este enfoque. Los 

resultados de las investigaciones de la psicología positiva tienen el propósito de contribuir 

a una comprensión científica más completa y equilibrada de la experiencia humana y 

transmitir lecciones valiosas acerca de cómo construir una vida feliz, saludable, productiva, 

significativa y de bienestar (Park & Peterson, 2009) 

Considerada la búsqueda de la “buena vida”, la psicología positiva proporciona un 

esquema integral para describirla y entenderla (Park y Peterson, 2009). A través de cuatro  
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áreas relacionadas entre sí: experiencias subjetivas positivas (donde se incluye el fluir, la 

plenitud y la felicidad), los rasgos individuales positivos (como los talentos, los intereses, 

los valores y por supuesto las fortalezas de carácter o fortalezas humanas), las relaciones 

interpersonales positivas (como el compañerismos, el matrimonio, la amistad, etc.) y por 

último, las instituciones positivas (como las escuelas, las empresas, las comunidades y por 

supuesto las familias).  

Los conceptos de felicidad, bienestar, fluir, florecer, bienestar psicológico, resiliencia 

entre otros, son parte de este devenir histórico de la psicología positiva que ha permitido 

reconocer las potencialidades de las personas en los momentos cumbre de su vida: las 

adversidades.  

Para los iniciadores (Seligman & Csikszentmihalyi, 2000) la psicología positiva es “una 

ciencia de la experiencia subjetiva positiva, rasgos individuales positivos e instituciones 

positivas que permiten mejorar la calidad de vida y prevenir las patologías que surgen 

cuando la vida es árida y sin sentido» (p. 5).  Es un esfuerzo por investigar el otro aspecto 

diferente a los déficits, darle sentido a lo mejor que tienen los seres humanos y transformar 

la visión del campo de la psicología, ir del lado negativo al positivo.  

Esquemáticamente la psicología positiva se interesa a nivel subjetivo por el bienestar y 

la satisfacción del vivir a pesar del pasado tormentoso; además de la valoración de la 

esperanza y optimismo para perfilarlo al futuro del individuo y por supuesto del proceso de 

fluir y la facilidad del presente (florecer) de ahí la importancia de aprovechar los recursos 

de las personas más que los déficits. 

La investigación actual es evidencia de ello, por ejemplo Benavente et al. (2018), 

encontraron una relación entre la Resiliencia y el Bienestar Psicológico, así como, con la 

dimensión de personalidad, estabilidad emocional y con dos de las estrategias de 

afrontamiento que usan los estudiantes ante situaciones de estrés académico, confirmando 

la valía de este tipo de investigación. Otro ejemplo es el que Umucu  et al. (2021) reportaron, 

después de controlar las características demográficas y clínicas de pacientes con alguna 

discapacidad o condición de salud crónica, que las fortalezas y virtudes del carácter 

actuaban como moderadores independientes entre el estrés y el bienestar relacionados con 

la COVID-19, concluyeron que se pueden aprovechar las fortalezas de carácter para 
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promover mejores estrategias para afrontar las situaciones tensionante como la Covid19 o 

desastres. 

 

3.2 Virtudes como fundamento de las fortalezas 

La palabra virtud tiene su origen en el latín virtutem, que significa valor o valor físico, ya 

que viene del prefijo vir, que se refiere al varón, y se consideraba una cualidad masculina, 

pero la acepción virtudes, trae el sufijo tut que se refiere a cualidad, por lo tanto virtudes se 

usa para definir el valor moral no solo del hombre o la mujer sino de todos los seres. Las 

virtudes son los ideales que orientan la conducta humana, lo que la sociedad valora. Las 

virtudes se entienden como los rasgos centrales del carácter valorados moralmente que 

han estado y están presentes universalmente en todas las culturas y en todos los tiempos. 

Tienen sus raíces en la biología, en el desarrollo del individuo y han sido evolutivamente 

seleccionadas para beneficio y adaptabilidad del ser humano (Peterson y Park, 2009).  

Todas las culturas y sobre todo las religiones han procurado promoverlas en los 

individuos, como un gesto de buena humanidad, de bien estar y de convivencia armónica 

en comunión con un ser divino. Pero para Peterson y Seligman (2004) son aquellas 

características psicológicas que se presentan en distintas situaciones y a lo largo del tiempo 

y a las que se les otorga un valor moral, del buen vivir.  

En consenso con algunos pioneros de investigación en psicología positiva, Seligman 

(2004) las agrupa en seis virtudes, consideradas universales y propias de todas las 

sociedades de todos los tiempos, tienen un carácter ético y cultural que las define; a saber, 

la sabiduría, la justicia, la humanidad, la trascendencia, la moderación y el coraje.  

Donde la sabiduría representa las cualidades personales que se encargan de buscar, 

disfrutar y compartir el conocimiento con otros de manera amorosa y altruista, compartir el 

saber, teniendo como principio el proceso de enseñanza aprendizaje. 

La justicia como principio de equidad para determinar de forma objetiva los derechos y 

responsabilidad éticas y morales propias y de los demás para una sana convivencia cívica.  
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La humanidad es la virtud base de la formación y mantenimiento de las relaciones 

interpersonales en todas sus formas, es la esencia del ser humano y representa las más 

bellas manifestaciones a favor de los demás. 

La trascendencia es la virtud que ocurre cuando nos movemos más allá de nuestra 

experiencia humana o comprensión vital, es pensar prosocialmente (a favor de los demás), 

tener conciencia de nuestro más profundo sentido de vida y propósitos para conectarnos 

con lo que somos ante el mundo y aún después de él. 

La virtud de la moderación engloba la necesidad de toda sociedad para controlar los 

impulsos a través de una moderación juiciosa, para protegernos de los excesos y la falta 

de razonamiento ante las adversidades o situaciones conflictivas.  

Por último, el coraje es la virtud centrada en afrontar las adversidades para lograr 

nuestras metas, sueños y deseos para crecer frente a la oposición interna o externa. 

 

3.3 Fortalezas humanas o fortalezas de carácter 

Como se venía revisando, de las seis virtudes surgen las 24 fortalezas humanas o 

fortalezas de carácter que constituyen el principio fundamental de la condición humana que 

tiene como propósito tener una vida plena, una vida psicológicamente óptima. Como lo 

afirma Nogueras (2016) las fortalezas de carácter nos proporcionan la explicación para la 

estabilidad de una vida bien vivida, una vida plena.  

Estas 24 fortalezas pasaron por un proceso de discriminación, un exhaustivo tamizaje 

que implicaba 12 criterios para determinar su existencia sin discusión, tales criterios de 

acuerdo a Peterson y Seligman (2004) son ubicuidad, satisfacción, valor, antagonismo, 

generalización, operatividad, validez, exclusión, consenso, prodigio, reserva y operatividad 

como se ve en el siguiente Tabla 6. 
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Tabla 6 

Criterios para determinar la existencia de una fortaleza. 

Criterio Especificación 

1. Ubicuidad Que hace énfasis en que debe ser reconocida por todas las culturas del planeta. 

2. Satisfacción Implica que dicha fortaleza debe contribuir a la realización personal y la felicidad, es 
decir a la plena satisfacción de la persona 

3. Valor Debe ser moralmente valorada por sí misma, significa que la expresión de la misma 
no debe desvalorizar a otras personas 

4. Antagonismo Que de existir una fortaleza, debe poder identificarse su opuesto en negativo. 

5. Generalización Debe poseer cierto grado de generalización y estabilidad, es decir, ser un rasgo que 
le mantenga en diferentes circunstancias 

6. Operatividad Que se manifieste en el comportamiento (conductas, pensamientos, sentimientos y 
emociones). 

7. Validez Que pueda ser evaluada o medida mediante los instrumentos específicos y 
pertinentes. 

8. Exclusión Debe ser diferente de otras fortalezas y no puede descomponerse en ellas o ser 
parte de alguna otra 

9. Concenso Significa que en la población debe ser reconocida la fortaleza de manera sumaria, 
reconocida por todos 

10. Prodigio Que aparece precozmente en algunos niños o jóvenes de la comunidad 

11. Reserva Se refiere a que la fortaleza debería también poder identificarse en personas en las 
que se presume una ausencia total de la fortaleza. 

12. Institucionalidad Significa que existen rituales, grupos o instituciones asociados al cultivo de la 
fortaleza en la sociedad 

Nota. Elaboración propia, adaptado de Park, et al., (2004). Strengths of Character and Well-Being. Journal 

of Social and Clinical Psychology, 23(5), 603–619. doi:10.1521/jscp.23.5.603.50748. 

 

  

Tomando en cuenta lo anterior las fortalezas de carácter son la intersección de nuestros 

pensamientos, nuestros sentimientos, emociones y nuestros comportamientos, son el 

conjunto de lo que somos; es "lo que hay dentro de cada uno de nosotros" (Park et al.,2004). 
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Además, estás fortalezas de carácter son dinámicas a lo largo de la vida y dependen de 

múltiples factores medioambientales y sociales para definirse y se concretan a partir de las 

diferencias individuales (Arias  et al., 2020) 

Bajo estos criterios, se describen las 6 virtudes humanas las cuales son el eje de la 

psicología positiva (Seligman, 2004), se han agrupado en  fortalezas cognitivas que 

implican el uso del conocimiento y la sabiduría; fortalezas emocionales que permiten lograr 

los objetivos a pesar de las adversidades internas o externas; fortalezas interpersonales 

que se centran en dar y recibir el afecto; fortalezas cívicas que conllevan a una sana 

convivencia colectiva; fortalezas de moderación que se centran en el control y regulación 

de los excesos humanos y por último las fortalezas de sentido que nos conectan con lo 

espiritual o natural. Tal y como lo describen Park  et al. (2004), estás son las 24 fortalezas 

de acuerdo a cada una de las 7 virtudes (Tabla 7): 

Tabla 7 

Virtudes y Fortalezas humanas de acuerdo con la psicología positiva. 

Virtud Componentes o Fortalezas Categoría 
psicológica 

Sabiduría Curiosidad Amor por el 
aprendizaje 

Pensamiento Crítico 
(mente abierta) 

Creatividad Cognitivas 

Coraje Valentía Persistencia Honestidad (integridad) Vitalidad Emocionales 

Humanidad Amor Bondad Inteligencia social Apreciación de la 
belleza 

Interpersonale
s 

Trascendencia Gratitud Esperanza 
(optimismo) 

Humor Espiritualidad Existenciales 

Moderación 

 

Autocontrol 
(regulación) 

Prudencia Humildad Perdón Reguladoras 

Justicia Liderazgo Justicia 
(equidad) 

Civismo (trabajo 
grupal) 

(Inteligencia 
social) Perspectiva 

Cívicas 

Nota. Elaboración propia, adaptado de Park, et al., (2004). Strengths of Character and Well-Being. Journal of 

Social and Clinical Psychology, 23(5), 603–619. doi:10.1521/jscp.23.5.603.50748. 

En la virtud sabiduría (y conocimiento), se encuentran las fortalezas cognitivas: como la 

curiosidad, el amor por el aprendizaje (o pasión por aprender) la mente abierta y la 

creatividad. 



50 
 

 

 
 

La curiosidad es la fortaleza que muestra el interés de la persona por todo lo que le 

sucede, el entorno o las cosas por descubrir, una necesidad de explorar las situaciones, 

temas y escenarios. En esencia es la apertura a la experiencia y su beneficio. 

El amor por el aprendizaje es la fortaleza que también es denominada pasión por 

aprender porque refleja la necesidad del individuo para continuar aprendiendo, para asimilar 

mayor conocimiento en todo sentido, promueve personas cognitivamente activas y que 

experimentan sentimientos positivos de adquirir nuevos aprendizajes, no se trata solo de 

satisfacer una curiosidad sino de incrementar sus habilidades y conocimientos autodidactas 

o de manera formal. 

La mente abierta es la fortaleza que implica la voluntad de estar alerta a nueva 

información, experiencias, creencias o conocimiento; con la finalidad de evaluar de un modo 

imparcial para proponer un punto de vista con carácter flexible y constructivo, con 

posibilidades de cambio. 

La creatividad es la fortaleza vinculada a la originalidad y el ingenio en diferentes 

aspectos de la vida, no solo ver formas novedosas, sino prueba nuevas estrategias para 

abordar una situación de manera productiva, original y creativa a partir de los recursos 

existentes. 

Por otro lado, en la virtud coraje se ubican las fortalezas emocionales: como la valentía, 

la persistencia, la integridad y la vitalidad.  Con base en Park et al. (2004) se describen a 

continuación:  

La fortaleza valentía es cuando la persona se mantiene firme ante las adversidades, 

amenazas, problemas, dificultades, desafíos o el dolor, además de defender su posición 

respetando sus convicciones, aunque muchos estén en contra. También se refiere a la 

valentía de actitud e incluso física ante los riesgos.  

La fortaleza perseverancia, también entendida como persistencia, provee al individuo a 

mantener sus esfuerzos para obtener sus metas, no rendirse hasta concluirlas, estar 

satisfecho de su conducta motivada y disciplinada a pesar de las dificultades u obstáculos 

o desalientos. Es la conducta dirigida hacia la consecución de sus propósitos hasta 

terminarlos, con la alegría de haberlo realizado. 
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La fortaleza integridad, implica mantenerse en una sola pieza, lo que se piensa, dice y 

hace está en comunión, haciéndose responsable de sus actos. Reconociendo sus 

convicciones morales y su sistema de valores, no se “rompe” ante las adversidades, no 

resulta afectado en su plenitud. Tiene que ver también con ser realista ante los hechos, 

reconociendo la situación de los demás, manteniéndose íntegro en su conducta y principios. 

Su actuar es el mismo en lo privado que en lo público, auténtico, genuino y sincero. 

La fortaleza vitalidad, como lo indica su raíz, es sentirse vivo, con ánimo y energía. Se 

refiere al proceso subjetivo de reconocerse pleno y vivaz, física y psicológicamente 

hablando; respecto a lo primero es la ausencia de cansancio o fatiga (salud física) y lo 

segundo tiene que ver con el estado emocional positivo (salud Psicológica) que irradia 

voluntad de hacer las cosas, efectividad para afrontar la vida con entusiasmo y energía, 

incluso en las situaciones complicadas, tanto a nivel personal como social. Una persona 

con vitalidad vive el aquí y el ahora como una espléndida aventura. 

Continuado con la descripción según Park et al. (2004) la virtud humanidad incluye las 

consideradas fortalezas Interpersonales que incluyen el amor, la generosidad, la 

inteligencia social y la apreciación de la belleza, las cuales se describen a detalle a 

continuación:  

La fortaleza amor, implica dar y recibir afecto como lo dice Henderson y Milstein (2003), 

otorgar valor a los vínculos interpersonales no solo para proporcionarlos con pasión sino 

para recibirlos con gratitud. Esta fortaleza enaltece el espíritu humano de ser una sociedad 

amorosa que acompaña y que nutre afectivamente. 

La fortaleza bondad, también reconocida como generosidad, amor altruista, cuidado y 

atención por los demás; como se expresa en estas palabras, es tener buenas acciones a 

favor de los otros, disfrutando la conducta de ser amable. Implica también una conducta 

movida por la compasión que se dirige a ayudar honestamente. 

La fortaleza inteligencia social refleja la capacidad de una persona para conocer sus 

emociones y sentimientos, comprenderlos y evaluarlos en situaciones de vínculo social; 

sabe ajustar su comportamiento de acuerdo con las exigencias internas o externas para 

tener una adaptabilidad en diferentes situaciones sociales cotidianas y en riesgo. 
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La fortaleza apreciación de la belleza, también nombrada elevación del espíritu, es la 

capacidad para maravillarse de las cosas bellas de la vida como la naturaleza, la ciencia, 

las artes y hasta las pequeñas cosas y detalles que tiene el acto de vivir. Se trata de 

aprender a notar la excelencia y reconocer a través del interés de todo lo que está en lo 

cotidiano y más allá de nuestros ojos. 

Al respecto Proyer et al (2016) realizaron una investigación sobre las "9 cosas bellas" 

con 113 adultos asignados aleatoriamente (n = 59), o, a un grupo de control con placebo 

("primeros recuerdos"; n = 54). A los que se les solicitó que escribieran: (a) tres cosas bellas 

en el comportamiento humano; (b) tres cosas que experimentaran como bellas en la 

naturaleza y/o el medio ambiente; y (c) tres cosas bellas relacionadas con la belleza en 

general que observarán. Se encontró un aumento en los niveles de felicidad en el grupo de 

intervención en la prueba posterior, al cabo de una semana y de un mes, y una baja en los 

síntomas depresivos en la prueba posterior y una semana después de la intervención. En 

general, este estudio exploratorio apoya la idea de que la intervención "9 cosas bellas" 

puede ser eficaz para aumentar el bienestar de las personas, al menos a corto plazo. 

 En cuanto a la virtud trascendencia, siguiendo a Park et al. (2004) están las fortalezas 

reconocidas como de sentido y conexión espiritual, se encuentran la gratitud, la esperanza, 

el sentido del humor y la espiritualidad, las cuales se describen a continuación: 

La fortaleza gratitud, implica reconocer a los demás en actos en los que hemos sido 

beneficiados, y por lo cual nos sentimos felices y en deuda, al punto que somos conscientes 

de este estado de bienestar que nos lleva a dar un gracias, dedicándole tiempo y espacio. 

También se refiere a estar agradecido por las cosas buenas que nos suceden, o que 

vivimos, en lo que experimentamos o de lo que sentimos orgullo o placer. 

La esperanza [optimismo, mentalidad de futuro, orientación hacia el futuro]: Esperar lo 

mejor del futuro y trabajar para conseguirlo; creer que un buen futuro es algo que se puede 

obtener. 

El humor [espíritu lúdico]: Gusto por reírse y bromear; hacer sonreír a los demás (no 

necesariamente contar chistes). 

El humor es una fuerza mediadora necesaria en las aulas donde los estudiantes 

aprenden a pensar de nuevas maneras y desafían los sistemas de creencias que tienen 
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actualmente (Hooks, 2010); es la clase en la que se les enseña a enfrentarse a su cultura 

dominante, donde el racismo, el sexismo, las élites de clase y el fundamentalismo religioso 

asociado, y la homofobia son temas frecuentes. Estos temas pueden evocar sentimientos 

de impotencia, tensiones y conflictos. en el aula cuando hay diferencias en identidades, 

experiencias, pensamientos y perspectivas. El humor brinda la seguridad que tanto se 

necesita durante los debates y cuando se discuten temas serios y tensos. La risa 

compartida la risa compartida puede ser un factor de unión dentro del grupo escolar. 

La espiritualidad: Creencias y prácticas que se basan en la convicción de que hay una 

dimensión trascendente (no física) de la vida. El individuo con espiritualidad cree en 

propósitos y significados superiores, y sabe dónde encaja en un esquema superior de la 

vida. Estas creencias proveen sustento emocional y dan forma a sus conductas. 

En la virtud de la moderación las fortalezas referidas son: la autorregulación, la 

prudencia, la humildad y el perdón: 

Autorregulación, autocontrol como capacidad para gestionar los propios sentimientos y 

acciones; regular, controlar o gobernar las respuestas propias (acciones, expresiones, 

impulsos, apetitos, pensamientos o emociones), a fin de adaptarse a un cierto patrón o 

cumplir ciertos objetivos (ideales, normas morales, normas en general, objetivos de 

rendimiento o expectativas de otras personas). No sería óptimo o adaptativo responder a 

cada estímulo interno y externo que constantemente se recibe. 

Prudencia: es ser cauteloso para tomar decisiones, no asumiendo riesgos innecesarios; 

orientación cognitiva hacia el futuro personal, una forma de razonamiento práctico y de 

autogestión para alcanzar eficazmente los propios objetivos a largo plazo. Los individuos 

prudentes tienen visión de futuro y presentan una preocupación deliberada por las 

consecuencias de sus acciones y decisiones. Estas personas resisten exitosamente sus 

impulsos de expresarse o de hacer ciertas elecciones que satisfagan metas a corto plazo, 

a expensas de los objetivos a largo plazo. Poseen un enfoque flexible y moderado sobre la 

vida, y luchan para que se establezca un equilibrio entre las metas y los fines de uno. 

Modestia y humildad: Dejar que los logros de uno hablen por sí mismos; no buscar el 

protagonismo. 
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Perdón y misericordia: Perdonar a los que han hecho el mal; dar a la gente una segunda 

oportunidad; no ser vengativo.  

Finalmente, en la virtud justicia se encuentran las fortalezas: liderazgo, justicia, civismo 

y perspectiva de las cosas de la vida.    

Liderazgo: Animar a un grupo a realizar actividades comunes en pro de un propósito y 

al mismo tiempo mantener las buenas relaciones dentro del mismo; en resumen organizar 

las actividades del grupo y hacer que se realicen. 

Justicia: Esta fortaleza es producto del juicio moral, proceso por el cual el individuo 

determina lo que es moralmente correcto, lo moralmente incorrecto y lo moralmente 

proscrito. Las personas con imparcialidad tienen un juicio ecuánime para todas las 

relaciones sociales, son hábiles en la lógica abstracta de los pactos equitativos, son 

sensibles a temas de injusticia social, incorporan la compasión y protección hacia los demás 

y tienen comprensión relacional. Estos individuos dan su oportunidad a todos y no dejan 

que sus sentimientos afecten a su toma de decisiones sobre los demás. Son ciudadanos 

responsables, amigos confiables y, en general, personas con moral. 

Civismo: Sentimiento de identificación con, un sentido de obligación para, el bien común, 

que abarca a uno mismo pero que se extiende más allá del interés personal. Se manifiesta 

en la defensa del interés de todos por sobre el interés privado. El individuo con estas 

características es un buen miembro del grupo, un buen compañero, es leal a su grupo, tiene 

un fuerte sentido del deber y hace la parte que le corresponde por el bien de su grupo. El 

individuo con ciudadanía tiene un espíritu emprendedor social, compromiso y participación 

ciudadana, y un sentido de la responsabilidad hacia la comunidad. 

Perspectiva: Representa un nivel superior de conocimiento, juicio y una capacidad para 

dar sabios consejos a los demás. La perspectiva permite al individuo tratar preguntas 

difíciles e importantes sobre el desarrollo y el significado de la vida, y es útil para el bienestar 

de uno mismo y de los demás. 

En la actualidad  el sistema para evaluar las fortalezas está compuesto por cinco 

dimensiones: a) Capacidades Cognitivas para adquirir y usar formas de conocimiento 

(creatividad, curiosidad, motivación para aprender y sabiduría); b) Capacidades 

Emocionales para desarrollar proyectos superando obstáculos (honestidad, autoestima, 
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persistencia y resiliencia); c) Habilidades Cívicas para lograr mejor participación ciudadana 

(liderazgo, lealtad, compromiso y prudencia); d) Capacidades para establecer vínculos 

interpersonales (inteligencia emocional, amor, sentido del humor, empatía y altruismo); y el 

Sistema de Valores como metas que orientan los comportamientos (sentido de justicia, 

capacidad para perdonar, gratitud y espiritualidad).  

Arias et al. (2020) sus hallazgos permiten proponer al sistema de educación superior 

incluir el paradigma de la educación positiva, centrada en el desarrollo de virtudes humanas, 

y así, influir intencionalmente en la mejora de la retención y éxito académico de sus 

estudiantes. 

Santana (2019) encontró que algunas fortalezas, como valentía, el humor, la esperanza 

y vitalidad son las que identifican a aquellas personas que se perciben como más felices. 

El equipo de Ruvalcaba et al. (2019) encontró en adultos mexicanos que las fortalezas de 

carácter que mejor predicen los factores de la resiliencia son: gratitud, inteligencia social y 

perspectiva. 

La psicología positiva es útil en la promoción, prevención e intervención de los procesos 

de salud emocional, en este sentido se aproxima al individuo teniendo en cuenta sus 

cualidades, así como sus dificultades, pero resaltando lo mejor del individuo (Park et al., 

2013).  

Lo anterior permite utilizar las cualidades personales, sociales y culturales identificadas 

como una excelente manera de superar las dificultades, en otras palabras, ser resiliente. 

3.4 Relación entre estrés académico con la resiliencia y las fortalezas 

El ser humano está llamado a vivir con el estrés para aprender y superar las dificultades 

que puedan aparecer en la escuela, universidad y entorno social en general. Incluso, el 

estudiante, como agente activo y relacional en el sistema educativo, está inmerso para 

trabajar en beneficio común por la misma crisis social y educativa actual, de ahí la 

importancia de la resiliencia en las actividades de apoyo de la docencia. 

La escuela, en este sentido se puede constituir como  una dimensión relevante para el 

impulso de la resiliencia (Beltman & Mansfield, 2018; Wuthrich et al.,  2020), ya que se ha 

demostrado que el clima escolar, y en especial la relación con profesores y compañeros,  
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influyen de manera decisiva en las probabilidades de éxito académico de estudiantes que 

se encuentran en situaciones de adversidad, sobre todo cuando se  cuenta con apoyo social 

o se tienen buenos niveles de optimismo (Fernández González  et al., 2015; González & 

Hernández,  2015), incluso cuando se trata de estudiantes de familias migrantes, donde se 

ha encontrado que ante la carga de estrés académico los vínculos familiares son estrategias 

de afrontamiento eficaces (Rodríguez  et al., 2021).  

En una investigación que ocupó el instrumento SISCO para medir el estrés, Restrepo et 

al. (2020) encontraron que para la categoría Situaciones y condiciones estresantes, el ítem 

con más porcentaje en la clasificación alto fue el de sobrecarga de tareas y trabajos 

escolares. Para la categoría Reacciones físicas, el ítem con más porcentaje en la 

clasificación alto fue el de Inquietud (este ítem presentó diferencias según la edad). Para la 

categoría Reacciones psicológicas, el ítem con más porcentaje en la clasificación alto fue 

el de Somnolencia o mayor necesidad de dormir. Para la categoría Reacciones 

comportamentales, el ítem con más porcentaje en la clasificación alto fue el de Aumento o 

reducción del consumo de alimentos (este ítem presentó diferencias según el semestre). 

Para la categoría Estrategias de afrontamiento, el ítem con más porcentaje en la 

clasificación alto fue el de habilidad asertiva. 

Esta variable de afrontamiento, se revisa en diferentes publicaciones como Labrador 

(2012) que reportó que el escuchar música y la lectura son atenuantes del estrés académico 

y permiten al estudiante hacer frente de manera positiva ante las presiones; Fonseca et al. 

(2020), propone el deporte como aliciente ante las exigencias estresantes y en una revisión 

documental se muestra al vínculo afectivo con el profesor como la principal variable 

vinculada al rendimiento académico (Beltman et al., 2011; Roorda et al., 2017).  

Además, cuando el estrés es insano, atribuido a causas externas que no le permiten al 

estudiante un desarrollo gradual e integral, se convierte en un conflicto que afecta e implica 

su condición social. 

Existe evidencia de que las fortalezas de carácter que mejor predicen los factores de la 

resiliencia son: gratitud, inteligencia social y perspectiva (Ruvalcaba et al., 2019). Además, 

los universitarios del estudio de Cortese et al. (2020). presentaron mayor puntaje en 

comparación con los no universitarios en las fortalezas del carácter Apreciación, 

Imparcialidad, Persistencia, Creatividad, Amor, Gratitud, Liderazgo, Apertura Mental, 
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Perspectiva, Humor y Amor por el saber; mientras que los no universitarios presentaron 

mayor puntaje en Inteligencia Social y Vitalidad. 

Los resultados de este estudio indicarían que los estudiantes de psicología tienden a: 

ser coherentes con los valores que poseen; hacer juicios sociales equitativos; poseer una  

orientación hacia los demás con un tono afectivo que impulsa comportamientos de 

asistencia sin fines utilitarios; buscar activamente alternativas para modificar el punto de 

poseer el conocimiento y la capacidad de dar consejos sobre la vida; sentir y expresar 

agradecimiento ante un beneficio tangible o intangible; además de una menor tendencia a 

emplear la fortaleza espiritualidad, referida a las creencias y prácticas que se relacionan 

con una dimensión trascendente, es decir, no física, en la que la vida posee un propósito  o 

significado superior. 

Los profesores y los padres podrían hablar del optimismo sano y contrastarlo con la 

negación. Podrían aclarar la diferencia entre el optimismo de mantener la esperanza de un 

posible éxito y la realidad de enfrentarse a los hechos de una situación difícil (Brown, 2015) 

Los educadores podrían considerar la posibilidad de ser explícitos sobre las 3C de la 

fortaleza, explicando y defendiendo las estrategias que implican. La fortaleza incorpora el 

afrontamiento centrado en el problema (control), la valentía y la búsqueda de apoyo social 

(compromiso), así como el afrontamiento centrado en las emociones saludables (desafío). 

Los docentes, tienen un papel importante en el apoyo social que se brinda a los 

estudiantes para fortalecer la resiliencia al escucharlos y brindarles herramientas para la 

vida mediante el vínculo de profesor-alumno, que no solo se limita a lo académico, sino que 

se expande a la vida misma (Diers, 2020). 

 

3.4.1  Flotabilidad Académica 

Se han abordado alternativas para afrontar el estrés académico (Vásquez, 2010, 

Johnson,  et al., 2017) debido a la importancia de conocer cómo los estudiantes de término 

se las arreglan para hacer frente a las exigencias académica extenuantes, como la 

flotabilidad académica, que consiste en la capacidad percibida por los estudiantes para 

soportar el reto y la presión que suponen los exámenes de alto nivel y las demás tensiones 

académicas, consiste en la capacidad de soportar las actividades académica diarias, 



58 
 

 

 
 

contratiempos, retos y presiones que experimentan la mayoría de los estudiantes durante 

su educación superior (Martin & Marsh, 2009; Putwain et al.,  2015). En un estudio reciente 

Puolakanaho et al. (2019) mostró en estudiantes de bachillerato una pequeña pero 

significativa disminución del estrés general (d de Cohen entre grupos = 0,22) y un aumento 

de la flotabilidad académica (d = 0,27).   

La investigación con estudiantes de diferentes carreras incluyendo del área de la salud 

(medicina, obstétrica y enfermería) ha aportado evidencia de que los estudiantes 

universitarios obtienen puntajes altos de  resiliencia, frente a situaciones como como  el  

estrés,  las  evaluaciones, los conflictos grupales y las demandas de los profesores y  padres  

de  familia,  entre  otras (Caldera Montes  et al., 2016).  

En otro estudio (Velasco et al., 2015) con 252 alumnos de universitarios (enfermería) 

donde aplicaron entrevistas y la escala RESI-M mostraron que el 63% de los alumnos 

estudiados tuvieron un nivel elevado de resiliencia, con las dimensiones de apoyo social y 

apoyo familiar como las más altas. Se ha encontrado también, con estudiantes de 

enfermería los beneficios académicos protectores de la resiliencia, que se explican 

principalmente por la disminución de la depresión (Mcdermott, et al., 2020). En estudiantes 

de Obstetricia, la resiliencia tuvo una relación indirecta y significativa, de magnitud 

moderada, con el estrés percibido por ellos mismos (García-Rojas et al., 2021). 

Además, se ha encontrado que tanto el apoyo de los compañeros como el de los 

profesores pueden apoyar significativamente el desarrollo de la competencia de los 

estudiantes (Utvær et al., 2022) 

Los estudiantes de enfermería experimentan estrés, lo que afecta a su bienestar 

psicológico, pero la resiliencia es un factor de protección, así lo demostró Burckhardt et al. 

(2016) al implementar un programa basado en la psicoterapia positiva en estudiantes 

mejorando su rendimiento académico, el bienestar y reduciendo tanto el estrés como la 

ansiedad.  

Como muchas otras profesiones de servicios humanos, la enseñanza puede ser 

altamente estresante para los profesores, ya que son más propensos a experimentar el 

agotamiento y/o abandonar la profesión docente prematuramente, sin embargo, la 

resiliencia puede preparar mejor a los profesores para hacer frente a los factores de estrés 

que experimentan y reducir la sensación de agotamiento (Richards et al., 2016). 
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Como conclusión es clave reconocer que cuando el estrés es sano, permite que el 

estudiante tenga la preocupación de aprender y construir independientemente de las 

representaciones sociales a las que está expuesto, por ejemplo, en la relación con los 

compañeros, educadores y agentes activos en la comunidad académica.  

 

 

Estrategia metodológica 

 

4.1 Planteamiento del problema 

El Instituto de Ciencias de la Salud (ICSa) de la UAEH tiene una matrícula de 9559 

estudiantes distribuidos en 7 carreras profesionales, un 20-25% de ellos se encuentran en 

la etapa final de su carrera. El Plan de Desarrollo Institucional (UAEH, 2018) de la 

Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo reconoce que la eficiencia terminal promedio 

en el nivel licenciatura es de 43%. Los esfuerzos para disminuir la deserción no han 

impactado   en los indicadores de rendimiento escolar, ya que la eficiencia terminal es del 

50% y el abandono del 20%. Este dato es una llamada de atención para identificar 

relaciones y explicaciones científicas asociadas a este fenómeno.  

Se desconocen datos sobre el estrés académico, ya que se da por hecho que el 

estudiante debe cumplir las exigencias académicas y los ritmos de carga de trabajo a la par 

en su formación, pero se podría explorar la relación con estrategias, habilidades y recursos 

resilientes que propiciarían un afrontamiento exitoso del estrés académico, que les permita 

concluir exitosamente sus estudios universitarios. Es de interés científico conocer la hetero 

u homogeneidad de las estrategias resilientes utilizadas por el alumnado y entre las 

diversas carreras en Ciencias de la Salud ante el estrés académico. 
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4.2 Justificación 

El estrés y la resiliencia se has asociado a las enfermedades crónicas (Lerma et al., 

2019,), a enfermedades cardiacas, fallas en el sistema inmune, ansiedad, dolores de 

cabeza, enojo, trastornos metabólicos y hormonales, depresión y ansiedad (González-

Flores et al., 2021), tristeza, irritabilidad, descenso de la autoestima, insomnio y calidad del 

sueño (Alfaro-Toloza, 2013) y también con el asma, alteraciones de la memoria y la 

concentración, afectando de este modo, tanto a la salud como el rendimiento académico de 

los alumnos (Toribio & Franco, 2016).  

En el ámbito académico se requiere explorar el estrés que viven los estudiantes ya que 

permitirá reconocer la situación actual de los alumnos que nos den directrices de atención 

preventiva y de promoción de la salud, antes que se acentúen los problemas tales como 

deserción, conducta suicida y problemas de adicción como lo sugieren algunos autores 

(Suárez-Montes & Díaz-Subieta, 2015).   

Esto podría tener implicaciones para la salud emocional de los estudiantes de término 

de las áreas de la salud y su estudio (Wang et al., 2020), ya que aportaría evidencia para 

proponer modelos explicativos y posteriormente de intervención psicológica (Hausler et al., 

2017). Por ejemplo, Castillo et al. (2018) sugieren que el estrés y la carga académica 

pueden ser atenuados con la promoción de prácticas que faciliten el intercambio social y la 

relajación. 

La identificación de la relación entre la resiliencia y el estrés académico (Blanco  et al., 

2018) en las diferentes carreras, permitiría conocer a detalle necesidades específicas de 

atención preventiva y la promoción de la salud universitaria, antes de que se agraven los 

riesgos en los profesionales (McKinley, 2020). 

En el estudio de Arias et al. (2020) se encontraron relaciones significativas entre las 

fortalezas evaluadas, la personalidad resistente académica y el compromiso académico.  

Las fortalezas intelectuales, emocionales y de restricción predicen la personalidad 

resistente académica y las fortalezas intelectuales y emocionales predicen el compromiso 

académico. 

Respecto al programa de estudios Silva-Ramos et al. (2020)   reportan asociación 

significativa, además de que el 86.3% de los participantes presentan un nivel de estrés 
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moderado, se determinó independencia entre el nivel de estrés y el sexo de los participantes 

(p= .298)  

Se ha encontrado que la flexibilidad cognitiva como la dificultad en la regulación 

emocional tiene un papel mediador en las relaciones entre la resiliencia y la tolerancia a la 

frustración en estudiantes universitarios, pero a mayor flexibilidad mayor resiliencia (Arici-

Ozcan et al., 2019) 

 

4.3 Pregunta de investigación 

¿Cuál es la asociación de los factores resilientes con el estrés académico en estudiantes 

universitarios de término en las carreras de Ciencias de la Salud de la UAEH? 

4.4 Hipótesis de Investigación 

Los factores resilientes en estudiantes universitarios de término en las carreras de Ciencias 

de la Salud ICSa están asociados directamente a su nivel de estrés académico. 

Ho= No existe asociación directa entre los factores resilientes de estudiantes y su nivel de 

estrés académico. 

H1 =Existe asociación directa entre los factores resilientes de estudiantes y su nivel de 

estrés académico. 

4.5 Objetivo general 

Identificar la asociación de los factores resilientes con el estrés académico en estudiantes 

universitarios de término de las carreras en Ciencias de la Salud de la UAEH. 

4.6 Objetivos particulares 

Realizar investigación documental sobre la relación entre el estrés académico y factores 

resilientes en estudiantes universitarios, que incluya las fortalezas humanas. 

Estimar las propiedades psicométricas de cuestionarios psicológicos para identificar y 

evaluar el estrés académico y factores resilientes en estudiantes universitarios (ver ejemplo 

en anexo 1). 
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Identificar y evaluar las estrategias resilientes que utilizan los estudiantes de término en las 

carreras de Ciencias de la Salud de ICSa. 

Identificar y evaluar el estrés académico en estudiantes de las carreras de Licenciatura en 
Ciencias de la Salud en el ICSa  

Diseñar la Escala de Resiliencia ML a través de las Redes Semánticas Naturales 
Modificadas, que mida las dimensiones temporales resistir, aprender y trascender de la 
resiliencia 

 

Método 

4.7 Tipo de estudio 

Estudio descriptivo, transversal, prospectivo y de asociación. 

Lugar del estudio 

México, Estado de Hidalgo, Instituto de Ciencias de la Salud de la Universidad Autónoma 

del Estado de Hidalgo. 

4.8 Muestreo y Cálculo de la Muestra 

Etapa 1. Evaluación las variables resiliencia, estrés académico y fortalezas humanas.  

Se estableció que existían 356 estudiantes cursando últimos semestres. Así que se 

seleccionó una muestra no aleatoria por disponibilidad de estudiantes de las carreras del 

área de Ciencias de la salud; Medicina, Odontología, Farmacia, Gerontología, Psicología, 

Enfermería, Nutrición.  

Se calculó la muestra con base en el valor mínimo de correlación entre la puntuación de 

estrés y la puntuación de resiliencia que se deseaba detectar como significativa (r= 0.30), 

con un error alfa de 0.05 en una distribución a dos colas, y una potencia estadística de 

0.90). La muestra estimada de estudiantes fue de 113, más 20% considerando pérdidas, 

(113+22= 135) quedan como probables 135 sujetos (Franz, 2019, G*Power).  

Finalmente participaron 191 estudiantes de diferentes semestres de las carreras que se 

imparten en el Instituto de Ciencias de la Salud de la Universidad Autónoma del Estado de 
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Hidalgo (Tabla 8) los cuales fueron convocados vía institucional a través del apoyo de las 

jefaturas de carrera (Anexo 5). 

Etapa 2. Diseño y validación de la Escala de Resiliencia ML para población estudiantil 

mexicana 

Para la construcción del instrumento se realizó un levantamiento piloto de datos 

exploratorios en una muestra por conveniencia de 100 sujetos de investigación: 50 

estudiantes de término de carreras de las ciencias de la salud de la Universidad Autónoma 

del Estado de Hidalgo y 50 voluntarios de población en general, 50% hombres y 50% 

mujeres para ambas muestras. 

En la segunda parte contestaron e instrumento 1200 personas de Latinoamérica, 

estudiantes de diferentes áreas y grado académicos, de los cuales se seleccionaron solo 

los estudiantes en activo de México de la UAEH de licenciatura, maestría y doctorado en 

total 274 voluntarios. 

 

4.9 Criterios de Inclusión, exclusión y eliminación 

Para todas las etapas, se mantuvieron los siguientes criterios. 

Criterios de inclusión: Ser estudiante de Nivel licenciatura de término (preferentemente de 

últimos semestres). De las carreras vinculadas a las Ciencias de la salud. 

Criterios de exclusión: Tener algún tipo de adicción o comorbilidad psiquiátrica. 

Criterios de eliminación: No completar los instrumentos. 

 

 

4.10 Variables   

Etapa 1. Evaluación las variables resiliencia, estrés académico y fortalezas humanas.  

La investigación se centró en tres principales variables de estudio estrés académico, 

resiliencia y fortalezas humanas, a continuación se describe su definición conceptual y en 

el anexo 2 se puede ver a detalle sus características completas. 
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Estrés académico: 

Carga y proceso excesivo, multidimensional y complejo de actividades que abarca la 

presencia de manifestaciones fisiológicas, desde dolores de cabeza o migrañas, 

conductuales como el desgano para realizar labores escolares y el consumo o reducción 

de alimentos y cognitivo-afectivas como problemas de concentración, sentimientos de 

depresión e inquietud (Silva-Ramos  et al., 2020). 

  

 

Resiliencia:  

Capacidad de un sujeto para superar circunstancias de especial dificultad, gracias a sus 

cualidades mentales, de conducta y de adaptación, es decir, no solo se limita al desarrollo 

sano y efectivo de las personas, a pesar de vivir en un ambiente adverso, sino que también 

hace referencia a las fortalezas personales con las que puede contar un individuo para salir 

bien librado de una situación estresante (Manciaux, 2003). 

Fortalezas humanas o de carácter: 

Las fortalezas de carácter son la intersección de nuestros pensamientos, nuestros 

sentimientos y nuestros comportamientos de modo que pueden ser medidos.  El carácter 

es el conjunto de lo que somos; es "lo que hay dentro de cada uno de nosotros". 

Etapa 2. Diseño y validación de la Escala de Resiliencia ML para población estudiantil 

mexicana. 

Como en la etapa anterior se consideraron también las variables sexo, edad, semestre 

y nivel de estudios.  

 

4.11 Consideraciones éticas 

Para ambas etapas esta investigación se calificó como de riesgo mínimo, Art. 17 de la 

Ley General de Salud en Materia de Investigación para la Salud ya que se apegó a los 

principios éticos institucionales e internacionales de la investigación, que incluyen respeto 

a la participación voluntaria y consentida, privacidad de los datos personales y a los 
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principios de beneficencia y no maleficencia. También cumple con lo estipulado en las leyes 

y reglamentos nacionales en materia de investigación en temas de salud (Código ético del 

Psicólogo, Sociedad Mexicana de Psicología, 2002). El protocolo fue enviado el día 18 

octubre de 2021 a consideración y evaluación del Comité de Ética y de Investigación de 

ICSa, y fue aprobado el 12 de diciembre de 2022 (Anexo 11) 

4.12 Carta de Consentimiento informado 

Para ambas etapas la Carta de Consentimiento Informado se anexó a la plataforma de 

aplicación en Google Forms y permitía al voluntario decidir sobre “Estoy de acuerdo, acepto 

participar” o “Decido no continuar". Incluía todos los datos de la investigación, objetivo, 

institución, el nivel del riesgo, datos de contacto para dudas, investigador responsable, 

email y la posibilidad de recibir constancia de participación e informe ejecutivo vía email. Se 

aseguraba además que todos los datos serían manejados bajo un control estrictamente 

confidencial y anónimo (Anexo 3). 

 

4.13 Procedimiento 

Este protocolo de investigación contempló dos etapas, la primera donde se realizó la 

evaluación las variables resiliencia, estrés académico y fortalezas humanas; y la segunda 

donde se diseñó el instrumento Escala de Resiliencia ML para población estudiantil 

mexicana, misma de la que se obtuvo la confiabilidad y la validez. A continuación se 

describen a detalle: 

Etapa 1. Evaluación las variables resiliencia, estrés académico y fortalezas humanas 

Fase  Revisión documental  

Objetivo: Conocer el estado del arte y la elección de cuestionarios psicológicos para 

identificar y evaluar el estrés académico, los factores resilientes (cuadro 4 y cuadro 5) y las 

fortalezas humanas (cuadro 6 y cuadro 7) en estudiantes universitarios. 

Pasos: 

A) Para conocer el estado del arte se realizó un protocolo de revisión sistemática 

con las variables de interés: estrés académico (Tabla 3), resiliencia (Tabla 4 y 5)  

y fortalezas humanas (Tabla 6 y 7). 
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Fase  Evaluación las variables  

Objetivo: identificar el nivel de estrés académico, resiliencia y fortalezas humanas presentes 

en los estudiantes de término en las carreras de una Universidad pública del Estado de 

Hidalgo.  

Pasos: 

A) Se estructuró la aplicación adaptándola al formato de Google forms, para que 

los participantes tuvieran mejor acceso a la investigación (Anexo 3). Se convocó 

abiertamente a voluntarios, asegurándoles la confidencialidad y anonimato a 

cambio se les hizo llegar una constancia de participación y en algunos casos los 

resultados de sus pruebas. Se solicitó apoyo vía institucional a las jefaturas de 

carrera en especial a la de Psicología (Ver anexo 5).  

 

B) Se realizó la aplicación de los instrumentos a las diferentes áreas profesionales 

de ICSa a 191 estudiantes, considerando los criterios de inclusión y exclusión, 

de acuerdo a la conveniencia de la investigación en plataforma digital Google 

Forms (Anexo 3).  

 

C) Los tres instrumentos (SISCO, RESMI y GACS) quedaron en un mismo link de 

Google forms (https://forms.gle/u6mZbYS6JgNUKN9M6), que tenía un indicador 

de avance conforme se contestaba. El consentimiento informado se incluyó en 

los cuestionarios, previniendo de que su participación sea autorizada por los 

mismos voluntarios antes de iniciar su colaboración contestando los 

cuestionarios, que implicaba un tiempo promedio de 10 minutos para contestar 

(Anexo 4)  

 

Etapa 2. Diseño y validación de la Escala de Resiliencia ML para población estudiantil 

mexicana. 

Fase Diseño y validación de la Escala de Resiliencia  

Objetivo: Elaborar y validar de la Escala de Resiliencia ML a través de las Redes 

Semánticas Naturales Modificadas, que mida las dimensiones temporales resistir, aprender 

y trascender de la resiliencia. 
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Pasos: 

A) Construcción de las palabras evocadoras y para definir el instrumento piloto con 

base en la Identificación de palabras con identidad semántica única, cálculo de 

frecuencias, tamaños de red, núcleos de red, pesos semánticos (por palabra y 

frase) y estimadores descriptivos básicos. 

B) Validación con t de student, alfa de Cronbach, correlación entre ítems y Método 

de extracción por componentes principales y método de rotación tipo varimax. 

  Fase Análisis de resultados 

Objetivo: realizar el tratamiento estadístico de los resultados del estudio de correlación y su 

análisis correspondiente a la confiabilidad y validez del instrumento.  

Pasos: 

A) Las variables categóricas se describieron mediante frecuencias absolutas y 

porcentajes. La comparación de las variables sociodemográficas se efectuó 

mediante prueba chi cuadrada o exacta de Fisher. Mientras que las variables 

dependientes (Estrés académico, resiliencia y Fortalezas humanas se 

realizaron las correlaciones correspondientes como se describe más adelante). 

B) A través de la técnica redes semánticas naturales para la construcción del 

instrumento piloto y el análisis completo para la confiabilidad y validación de la 

Escala de Resiliencia ML y Análisis factorial exploratorio para la validación. 

 

4.14 Instrumentos 

Etapa 1. Evaluación las variables resiliencia, estrés académico y fortalezas humanas.  

Se aplicaron los siguientes cuestionarios para medir los factores resilientes considerados: 

estrategias de afrontamiento, adaptación al cambio y fortalezas humanas.  

1. Inventario SIStémico COgnoscitivista (SISCO) de Barraza (2007). 

Se configura por 31 ítems, Tipo Likert de 1 a 5 (nunca… siempre). Dominios: 1) 

Estresores, 2) Síntomas (fisiológicas, psicológicas y comportamentales) y    3) Estrategias 

de afrontamiento. Lo presenta Barraza (2007) con una confiabilidad por mitades de 0.87 y 
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alfa de Cronbach de 0.90, Validado por Salvarrieta et al. (2010) con una confiabilidad por 

mitades de 0.750 y un alfa de Cronbach de 0.874. 

El Inventario SISCO del Estrés Académico se configura por 31 ítems distribuidos de la 

siguiente manera (Anexo 6): 

Un ítem de filtro que, en términos dicotómicos (sí-no) permite determinar si el encuestado 

es candidato o no a contestar el inventario. 

Un ítem que, en un escalamiento tipo Likert de cinco valores numéricos (del 1 al 5 donde 

uno es poco y cinco mucho) permite identificar el nivel de intensidad del estrés académico. 

Ocho ítems que, en un escalamiento tipo Likert de cinco valores categoriales (nunca, 

rara vez, algunas veces, casi siempre y siempre) permiten identificar la frecuencia en que 

las demandas del entorno son valoradas como estímulos estresores. 

15 ítems que, en un escalamiento tipo Likert de cinco valores categoriales (nunca, rara 

vez, algunas veces, casi siempre y siempre) permiten identificar la frecuencia con que se 

presentan los síntomas o reacciones al estímulo estresor. 

Seis ítems que, en un escalamiento tipo Likert de cinco valores categoriales (nunca, rara 

vez, algunas veces, casi siempre y siempre) permiten identificar la frecuencia de uso de las 

estrategias de afrontamientos 

 
2. Escala de medición de resiliencia con mexicanos (RESI-M)  

 
Se compone de 43 reactivos tipo Likert de 1 A 4 (TDA… TDED). agrupados en 5 factores 

(Fortaleza y Confianza, Competencia Social, Apoyo Social, Apoyo familiar, Estructura).  

Palomar-Lever, y Gómez-Valdéz, (2010) lo presentan con una Confiabilidad de 0.93 en 

población general (anexo 7). Por otro lado, lo validan para población clínica en pacientes 

con enfermedad renal crónica mexicana Lerma et al. (2019) con un 63.4% de la varianza 

total y 0.96 de alfa de Cronbach.  

3. The Global Assessment of Character Strengths. GACS24 de McGrath (2019). 

 

Se configura por 24 reactivos uno por cada fortalezas: apreciación de la belleza, valentía, 

creatividad, curiosidad, equidad, perdón, gratitud, honestidad, esperanza, humor, juicio, 



69 
 

 

 
 

liderazgo, amor, humildad, perseverancia, perspectiva, prudencia, autoregulación, 

inteligencia social, espiritualidad, trabajo colaborativo, amabilidad y optimismo (anexo 8), 

en escala tipo Likert  de 1 a 7 (Muy fuertemente de acuerdo, Muy fuertemente desacuerdo) 

Lo valida el VIA Institute on Character  de Cincinnati, OH (2019). Con un alfa de 0.66 por lo 

que, con la muestra del tamizaje se pretende validarlo en estudiantes universitarios. 

 

 

 

Etapa 2. Diseño y validación de la Escala de Resiliencia ML para población estudiantil 

mexicana. 

Siguiendo la metodología de las redes semánticas naturales de Reyes-Lagunes (1993) 

se diseñó un cuestionario compuesto de 26 reactivos con tres frases estímulo (resistir, 

aprender y trascender) para detectar las palabras definidoras evocadas por los 

participantes, como se observa en el plan de prueba del instrumento (Tabla 8). 

4.15 Participantes 

Etapa 1. Evaluación las variables resiliencia, estrés académico y fortalezas humanas 

Participaron 191 estudiantes de los últimos semestres de las carreras que se imparten 

en el Instituto de Ciencias de la Salud de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo   

Medicina (n = 26), Odontología (n = 14) Farmacia (n = 59), Gerontología (n = 7), Psicología 

(n = 41), Enfermería (n = 39) y Nutrición (n = 5) con un promedio de edad de 22.6 (DE = 

3.6) 

 

Etapa 2. Diseño y validación de la Escala de Resiliencia ML para población estudiantil 

mexicana.  

Para la primera fase se realizó un levantamiento piloto de datos exploratorios en una 

muestra por conveniencia de 100 sujetos de investigación: 50 estudiantes de término de 

carreras de las ciencias de la salud de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo y 

50 voluntarios de población en general con un promedio de edad de 27 años, 50% hombres 
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y 50% mujeres para ambas muestras; con estudios de licenciatura (n = 75), con estudios 

de maestría (n = 19) y con estudios de doctorado (n = 6) 

Para la segunda fase se contó con una muestra no probabilística se eligieron 274 

voluntarios de la base de datos recolectada, de ellos fueron hombres (n=69) y mujeres 

(n=205) con un promedio de edad de 27.4 años. Todos estudiantes de licenciatura de las 

carreras del Instituto de Ciencias de la Salud de la Universidad Autónoma del Estado de 

Hidalgo. 

 

 

4.16 Metodología fase 1: Diseño y construcción del instrumento 

A cada voluntario se le explicó el objetivo del estudio y una vez aceptado participar, se 

le invitó a firmar un formato de consentimiento informado aprobado por el comité de ética 

de la UAEH y que cubre los lineamientos éticos locales e internacionales para este tipo de 

estudios. La aplicación fue a través de la plataforma Google Forms, donde se presentaba 

consecutivamente cada una de las frases estímulo y se les solicitó que escribieran todas 

las palabras que les evocara o recordara dicha frase estímulo (mínimo 10, máximo 15), 

utilizando para ello sustantivos, verbos, adjetivos y adverbios. Posteriormente se les pidió 

que ordenaran cada una de las palabras asignándole el número uno a aquella que definiera 

mejor el estímulo presentado, el 2 a la segunda y así consecutivamente. Al lugar número 1 

se le asignaron 10 puntos de peso semántico, al lugar 2, 9 y así sucesivamente.  Las 

aplicaciones se realizaron en forma individual siguiendo los procedimientos propuestos por 

Reyes-Lagunes (1993). 

El procedimiento tuvo 7 pasos:  a) recolección de datos generales, b) presentación de 

las frases estímulo, c) jerarquización de las palabras germinales, d) análisis estadístico 

(tamaño de la red, núcleo de la red, peso semántico, frecuencia ponderada, distancia y peso 

semántico total), e) jueceo para obtener la calificación afectiva de los reactivos, f) elaborar 

mapas y redes semánticas para la construcción de los reactivos y g) pilotaje.  
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Tabla 8.  

Plan de prueba del Instrumento. 

Verbo 
Resiliente 

Cantidad 
original y final 
de reactivos 

Definición Conceptual Frase estímulo 
utilizada 

Palabras  

definidoras 

Resistir 9-6 Una persona, comunidad o institución 
que soporta o tolera una situación 
adversa, se trata de una resistencia 
activa y no pasiva, un comportamiento 
creativo que implica aguantar la 
presión, sin dejarse vencer. 

Cuando 
RESISTO las 
adversidades 
siento que 
tengo… 

Fortaleza 
Valentía 
Persistir 
Fe 
Aguantar 
Esperanza 
Enfrentar 
Inteligencia 
Afrontar 
 

Aprender 9-3 Aprovechar la situación para aprender 
de golpe y valorar el aprendizaje en 
medio de las dificultades, optimiza los 
recursos y oportunidades a partir de la 
pedagogía del dolor y de la formación 
a partir de la adversidad. 

Cuando 
APRENDO de 
las 
adversidades 
siento que 
tengo… 

Aceptar 
Experiencia 
Humildad 
Sabiduría 
Crecimiento 
Fortaleza 
Mejorar 
Confianza 
Ser positivo 
 

Trascender 8-9 Implica dejar un legado, dejar huella, 
hacer constar que superamos la 
adversidad a través de ello, es un acto 
prosocial y de orgullo. 

Cuando 
TRASCIENDO 
las 
adversidades 
siento que 
tengo… 

Transformar 
Superar  
Amar  
Aprender 
Trascender 
Rehacerme 
Renovar 
Reconocer 

Nota. Creación propia. 

 

4.17  Metodología fase 2: Validez y confiabilidad del instrumento 

Se utilizó el instrumento prototipo diseñado en la etapa 1 (Escala de Resiliencia ML) 

conformada por 26 reactivos que tenían las opciones de respuesta tipo Likert: muy 

frecuentemente (5 puntos), frecuentemente (5 puntos), ocasionalmente (5 puntos), muy 

raramente (5 puntos), nunca (5 puntos). Evaluaba los tres factores resistir con 9 reactivos, 

aprender con 9 reactivos y trascender con 8 reactivos. 

Constó de tres pasos: a) aplicación de la escala en su etapa Inicial de tres factores, b) 

análisis descriptivo de la población, c) análisis de datos y estimación de la confiabilidad y 

validez. 
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Capítulo 5 Resultados 

“No existen errores, sólo resultados” 

 

5.1 Resultados etapa 1: Asociación entre variables 

Las variables nominales se describieron como valor absoluto y porcentaje y se 

compararon entre grupos mediante prueba exacta de Fisher o prueba Chi-cuadrada. En las 

variables ordinales continuas se evaluó si tenían distribución normal con la prueba de 

Kolmogorov-Smirnov. Recordando que si tienen distribución normal se describen como 

promedio y desviación estándar, y se compararán entre grupos (Carreras) mediante prueba 

t. Si no tienen distribución normal se describen como mediana (percentil 25 - percentil 75) 

y se compararán entre grupos mediante la prueba U de Mann-Whitney, que fue el caso. Las 

correlaciones entre variables se evaluaron con el método de Spearman. Para evaluar las 

propiedades psicométricas de los instrumentos mencionados se aplicaron los métodos ya 

descritos previamente. Se realizó un análisis exploratorio con cada reactivo para verificar 

frecuencia, direccionalidad, discriminación y correlación de cada reactivo. Luego se aplicó 

análisis factorial para identificar los componentes o factores del cuestionario. La 

confiabilidad de cada factor y del cuestionario final se evaluó con el alfa de Cronbach. Con 

el cuestionario obtenido del análisis exploratorio se realizó un análisis confirmatorio 

mediante el método de ecuaciones estructurales. El análisis estadístico se realizó con el 

programa SPSS versión 21.0 y el análisis confirmatorio con el programa AMOS versión 

23.0. 

En esta investigación participaron voluntariamente 191 estudiantes en activo de la 

Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, de ellos 148 de sexo femenino y 43 de sexo 

masculino, con una edad promedio de 22 años (21-23, promedio de 22.5 años). Todos ellos 

de las 7 carreras que se imparten en el Instituto de Ciencias de la Salud, la distribución por 

carrera fue de Enfermería (20%), Farmacia (31%), Gerontología (4%), Medicina (14%), 

Nutrición (3%), Odontología (7%) y Psicología (21%). 

 

 



73 
 

 

 
 

 

5.1.1 Análisis Estadístico 

Después de analizar la base de datos en Excel, se procedió a trasladarla a SPSSv21 

(IBM Corp., Armonk, NY, USA) Las variables nominales se describieron como valor 

absoluto y porcentaje y se compararon con entre grupos mediante prueba exacta de Fisher.  

En las variables ordinales continuas se evaluó la distribución normal con la prueba de 

Kolmogorov-Smirnov, se encontró que no existía una distribución normal, así que se usaron 

medianas y percentiles (P25-75) y se compararon entre grupos mediante la prueba U de 

Mann-Whitney. 

Se procedió a realizar una regresión logística con la variable estrés y posteriormente con 

la variable resiliencia, con lo que se analizó el comportamiento de la variable de manera 

dicotómica (Sí-estrés, No-estrés; Sí-Resiliencia, NO-resiliencia) con respecto a las variables 

de análisis (Covariables) en este caso los puntajes por categorías y totales de las pruebas 

SISCO para Estrés Académico, RESMI para Resiliencia y GACS24 de McGrath (2019); 

además de las variable como edad, Semestre y Carrera. 

5.1.2 Edad y Sexo 

De las tres muestras de la investigación, participaron un total de 565 estudiantes, de los 

cuales fueron mujeres (n = 403) y hombres (n=162), se puede ver a detalle las frecuencias 

en la tabla 9. Como se encontró en particular en la asociación entre variables en esta 

investigación las mujeres presentan ligeramente mayor estrés académico  52% que los 

hombres 47%, un dato que debe confirmarse significativamente en estudios posteriores. 

Tabla 9 

Muestra los datos demográficos de las tres muestras de investigación  

 
Asociación 
R, EA y FH Diseño Instrumento piloto Confiabilidad y validez  

 n = 191 n = 100 n= 274 

 
Hombres 
(n = 43) 

Mujeres 
(n = 148) 

Hombres  
(n = 50) 

Mujeres  
(n = 50) 

Hombres 
(n = 69) 

Mujeres 
(n = 205) 

Sexo 43 148 50 50 69 205 

Edad 24.2 22.07 27.5 26.5 28.1 26.8 

Licenciatura 43 148 30 45 103 45 

Maestría  0 0 14 5 73 26 

Doctorado 0 0 6 0 4 23 
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Nota. R=Resiliencia, EA= estrés académico, FH = Fortalezas Humanas 

5.1.3 Semestre en relación al estrés académico 

Se consideró también comparar entre los semestres iniciales y los últimos semestres, 

correspondiendo a los primeros de 3º. a 7º el 26% y los últimos de 8º. a 9º.  el 74% de los 

participantes, obteniendo un valor p de 0.021 significativo para la variable semestre en 

relación con el estrés académico. Al parecer el penúltimo semestre representa la mayor 

carga de tensión académica para los estudiantes. 

El 8vo semestre representa el de mayor estrés académico por las demandas que se le 

solicitan al estudiante (56%), siendo el penúltimo semestre de cualquier carrera el más 

pesado. El noveno o décimo representa el 44% de estrés académico. 

5.1.4 Carrera 

 

Las carreras de psicología (12%) y  farmacia (11%)  destacan de mayor estrés 

académico y con menor gerontología (3%) y nutrición (2%), la distribución por orden se ve 

en la tabla 3. Respecto a la resiliencia, la carrera con más porcentaje fueron farmacia (21%) 

seguida de medicina (25%) y la que menos fue gerontología (1%). 

 

Tabla 10  

Alumnos que reportaron estrés académico y resiliencia por carrera en orden de porcentaje. 

Estudiantes por carrera 
f (%) 

Estrés 
(n = 97) f (%) 

Resiliencia 
(n = 91) 

Psicología 41 (21) 22 (12) 41 (22) 19 (21) 

Farmacia 59 (31) 21 (11) 59 (31) 25 (27) 

Enfermería 39 (20) 20 (10) 39 (20) 15 (16) 

Medicina 26 (14) 17 (9) 26 (14) 23 (25) 

Odontología 14 (7) 7 (4) 14 (7) 5 (5) 

Gerontología 7 (4) 6 (3) 7 (4) 1 (1) 

Nutrición 5 (3) 4 (2) 5 (3) 3 (3) 

Nota. No presentan valores significativos, son solo referencia de orden 

. 
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5.1.5 Estrés académico 

Se analizó como variable dicotómica el estrés académico (regresión logística bivariada 

y como se observa en la Tabla 11 se encontraron algunas fortalezas vinculadas con valores 

estadísticamente significativos p <0.05, a saber el amor por el aprendizaje (0.050), valentía 

(0.012), perseverancia (0.023), vitalidad (0.001), perdón (0.049), y autorregulación (0.041. 

Este es el principio de la caracterización de la Flotabilidad académica (resistir las 

situaciones estresantes a partir del uso de sus fortalezas). 

Tabla 11 
 
Resultados descriptivos de una muestra de 191 estudiantes universitarios. Los valores representan 
frecuencias y porcentajes o medianas y percentiles 25 y 75, para la Variable Estrés Académico.  

Variables 
f (%) 

 
Estrés 

(n = 97) 
No estrés 
(n = 94) 

Valor p 

Edad 22 (21 - 23)  22 (21 - 23) 22 (21 - 23) 0.105 

Sexo 
 

   
0.525 

   Femenino 148 (78)  77 (40) 71 (37)  

       Masculino 
43 (22) 

 
20 (10) 23 (12)  

Carrera     0.227 

Enfermería 39 (20)  20 (10) 19 (10)  

Farmacia 59 (31)  21 (11) 38 (20)  

Gerontología 7 (4)  6 (3) 1 (1)  

Medicina 26 (14)  17 (9) 9 (5)  

Nutrición 5 (3)  4 (2) 1 (1)  

Odontología 14 (7)  7 (4) 7 (4)  

Psicología 41 (21)  22 (12) 19 (10)  

Semestre  
 

  0.021* 

Tercero 12 (6)  5 (3) 7 (4)  

Cuarto 3 (2)  2 (1) 1 (1)  

Quinto 6 (3)  5 (3) 1 (1)  

Sexto 20 (10)  14 (7) 6 (3)  

Séptimo 9 (5)  4 (2) 5 (3)  

Octavo 74 (39)  42 (22) 32 (17)  

Noveno 62 (32)  21 (11) 41 (21)  

Décimo 5 (3)  4 (2) 1 (1)  

Resiliencia Puntuación total       91 (77 - 14) 
 

91 (75 - 116) 92(83-112) 0.868 

Fortaleza 1 41 (35 - 50)  42 (33 - 51) 41 (36 - 50) 0.961 
Compromiso Social 2 16 (11 - 20)  16 (11 - 20) 16 (12 - 20) 0.965 
Apoyo Familiar 3 13 (11 - 18)  13 (9 - 17) 13 (12 - 18) 0.292 



76 
 

 

 
 

Apoyo Social 4 13 (10 - 15)  13 (10 - 15) 13 (10 - 15) 0.563 

Estructura 5 10 (8 - 13)  10 (8 - 14) 10 (9 - 13) 0.817 

Fortalezas      

Creatividad 4 (3 - 4)  4 (3 - 5) 4 (3 - 4) 0.802 
Curiosidad 4 (3 - 4)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.428 

Pensamiento Crítico 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (4 - 5) 0.051 

Amor por el aprendizaje 4 (3 - 5)  4 (3 - 4) 4 (3 - 5) 0.050* 

Sabiduría 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.390 
Valentía 4 (3 - 5)  4 (3 - 4) 4 (3 - 5) 0.012* 
Perseverancia 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (4 - 5) 0.023* 

Honestidad 4 (4 - 5)  4 (4 - 5) 5 (4 - 5) 0.390 

Vitalidad 4 (3 - 4)  3 (3 - 4) 4 (3 - 4) 0.001* 

Amor 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (4 - 5) 0.261 

Bondad 4 (4 - 5)  4 (4 - 5) 4 (4 - 5) 0.939 

Inteligencia Social 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.569 

Trabajo en Equipo 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.673 

Equidad 4 (4 - 5)  4 (3 - 5) 4 (4 - 5) 0.447 

Liderazgo 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.160 

Perdón 4 (3 - 4)  4 (3 - 4) 4 (3 - 5) 0.049 

Humildad 4 (4 - 5)  4 (4 - 5) 4 (4 - 5) 0.972 

Prudencia 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.168 

Autorregulación 4 (3 - 4)  4 (3 - 4) 4 (3 - 5) 0.041 

Apreciación de la Belleza 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.278 

Gratitud 4 (4 - 5)  4 (4 - 5) 4 (4 - 5) 0.782 

Optimista 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.131 

Humor 4 (3 - 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 5) 0.068 
Espiritualidad 4 (2 - 5)  4 (3 - 5) 4 (2 - 5) 0.747 

 
FORTALEZAS_TOT 

 
94 (84 – 103)  91(79-103) 96 (86-103) 

 
0.062 

Nota. *p <.005 

 

 

5.1.6 Resiliencia 

Se analizó como variable dicotómica el estrés académico y como se observa en la Tabla 

12  hay valores estadísticamente significativos p <0.05, el semestre (0.448), la carrera 

(0.001) y los síntomas psicológicos (0.011) del instrumento SISCO. 

 

 

 



77 
 

 

 
 

 

Tabla 12  
Resultados descriptivos de una muestra de 191 estudiantes universitarios. Los valores representan 

frecuencias y porcentajes o medianas y percentiles 25 y 75, para la variable resiliencia. variable 

resiliencia. 

  
F (%) 

  

Resiliencia sí 
 (n =91) 

Resiliencia No  
 (n =100) 

Valor p 

Edad 22.6 (3.6)  22 (21 – 23) 22 (21 – 23)   

Sexo 
 

   0.383 

Femenino 148 (78)  68 (75) 80 (80)   

Masculino 43 (23)  23 (25) 20 (20)   

Carrera 
 

 
  0.001* 

Enfermería 39 (20)  15 (16) 24 (24)   
Farmacia 59 (31)  25 (27) 34 (34)   
Gerontología 7 (4)  1 (1) 6 (6)   
Medicina 26 (14)  23 (25) 3 (3)   
Nutrición 5 (3)  3 ( 3) 2 (2)   
Odontología 14 (7)  5 (5) 9 (9)   
Psicología 41 (22)  19 (21) 22 (22)   

Semestre  
 

  0.448 
Tercero 12 (6)  6 (7) 6 (6)   
Cuarto 3 (2)  0 (0) 3 (3)   
Quinto 6 (3)  4 (4) 2 (2)   
Sexto 20 (10)  13 (14) 7 (7)   
Séptimo 9 (5)  5 (5) 4 (4)   
Octavo 74 (39)  33 (36) 41 (41)   
Noveno 62 (32)  28 (31) 34 (34)   
Décimo 5 (3)  2(2) 3 (3)   

Puntuación total cruda 
SISCO 

92 (76 - 103) 

 

92 (72 - 101) 92 (77 - 104) 0.538 

Demandas Entorno 25 (21 – 30) 
 

25 (21 - 30) 26 (20 – 30) 0.243 

Síntomas Físicos 19 (14 – 23)  19 (14 - 22) 20 (15 - 22) 0.089 

Síntomas Comportamentales 17 (12 – 20)  17 (11 - 21) 18 (13 - 20) 0.799 

Síntomas Psicológicos 12 (9 – 14)  11 (9 - 14) 12 (9 - 15) 0.011* 
Estrategias Afrontamiento 17 (14 – 20)  19 (15 - 21) 16 (12 - 19) 0.269 

Fortalezas  
 

 
 

 

Creatividad 4 (3 – 4)  4 (3 - 5) 4 (3 - 4) 0.153 

Curiosidad 4 (3 – 4)  4 (3 - 5) 4 (3 - 4) 0.001* 

Pensamiento Crítico 4 (3 – 5)  4 (4 - 5) 4 (3 - 4) 0.004* 

Amor por el Aprendizaje 4 (3 – 5)  4 (4 - 5) 4 (3 – 4) ≤0.001* 
Sabiduría 4 (3 – 5)  4 (3 – 5) 4 (3 – 4) 0.016* 

Valentía 4 (3 – 5)  4 (4 - 5) 4 (3 – 4) 0.001* 

Perseverancia 4 (3 – 5)  5 (4 - 5) 4 (3 – 4) ≤0.001 
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Honestidad 4 (4 – 5)  5 (4 - 5) 4 (3 – 5) 0.016* 

Vitalidad 4 (3 – 4)  4 (3 - 5) 3 (3 – 4) 0.001* 

Amor 4 (3 – 5)  5 (4 - 5) 4 (3 – 4) ≤0.001 
Bondad 4 (4 – 5)  5 (4 - 5) 4 (4 - 5) 0.004* 

Inteligencia Social 4 (3 – 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 4) 0.003* 

Trabajo en Equipo 4 (3 – 5)  4 (4 - 5) 4 (3 - 4) 0.003* 

Equidad 4 (4 – 5)  5 (4 - 5) 4 (3 - 5) 0.006* 

Liderazgo 4 (3 – 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 4) 0.112 

Perdón 4 (3 – 4)  4 (3 - 5) 4 (3 - 4) 0.198 

Humildad 4 (4 – 5  4 (4 - 5) 4 (3 - 5) 0.008* 

Prudencia 4 (3 – 5)  4 (3 - 5) 4 (3 - 4) 0.002* 
autorregulación 4 (3 – 4)  4 (3 - 5) 3 (3 - 4) 0.005* 

Apreciación de la Belleza 4 (3 – 5)  4 (4 - 5) 4 (3 - 4) 0.195 

Gratitud 4 (4 – 5)  5 (4 - 5) 4 (3 - 5) ≤0.001 
Optimista 4 (3 – 5)  4 (4 - 5) 4 (3 - 4) ≤0.001 
Humor 4 (3 – 5)  4 (4 - 5) 3 (3 - 4) 0.001* 

Espiritualidad 4 (2 – 5) 
 4 (4 - 5) 3 (2 – 4) ≤0.001 

 
 
FORTALEZAS_TOT 

 
 

94 (84 - 103) 
 100 (91 -108) 88 (76 -96) 

 
 

0.164 

*p <.005 

 

Respecto a las 24 fortalezas del instrumento GACS, la mayoría salieron significativas para 

p <.005, excepto creatividad, liderazgo, perdón y apreciación de la belleza (tabla 5). 

  

5.1.7 Correlación Estrés y Resiliencia 

El análisis de la correlación (bivariada) a través de Spearman para los 5 factores de la 

prueba SICO y RESM-I, mostró solo valores estadísticamente significativos entre 

estrategias de afrontamiento (SISCO) y Fortaleza (RESM-I) correlación fuerte y positiva de 

sp = 0.89, y para estrategias de afrontamiento (SISCO) y estructura (RESMI) correlación 

débil y positiva con una sp = 0.14. Lo cual sugiere que las estrategias de afrontamiento que 

usan los estudiantes con estrés académico se vinculan positivamente con la estructura 

resiliente de los estudiantes y con la consolidación de su fortaleza resiliente. 

5.2 Resultados etapa Validez del Instrumento 
5.2.1 Diseño y construcción del instrumento 

En total la red semántica mostró 355 palabras definidoras, con peso semántico de 1194 

y 25 palabras estímulo de los núcleos de la red (Tabla 13). 
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Tabla 13 

Identificación de palabras con identidad semántica  

Frases Estímulo TR NR PST MIN MAX  Md P25 P75 PROM DE 

 

Resistir Adversidades 

115 9 437 11 92 5.0 1.5 10.0 8.0 11.5 

Aprender de la Adversidad 115 9 360 13 103 7.0 3.0 12.0 8.7 8.5 

Trascender adversidades 125 8 397 9 53 6.0 3.0 10.0 7.8 8.6 

Nota. TR= Tamaño de la red, NR= Núcleo de la red, PST=Peso semántico, MIN= mínimo, MAX= Máximo, 

MD=Media, P25 Percentil 25, P/% Percentil 75, PROM = Promedio, DE= Desviación estándar. 

 

El núcleo de la red para resistir, conformado por las 9 palabras estímulo se evaluó con 

la frase “Cuando RESISTO las adversidades siento que tengo…” obteniendo: fortaleza= 92, 

valentía=55, persistir=41, fe=33, aguantar=31, esperanza=24, enfrentar=23, 

inteligencia=22 (Tabla 14) y el punto de corte de Cattel en afrontar=20 (figura 2).   

Tabla 14 

Núcleo de la red “Cuando resisto las adversidades siento que tengo…” 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TR 115 PALABRAS DEFINIDORAS PS 
Frec 

Ponderada 
DS 

1 Fortaleza 92 0.22 100 
2 Valentía  55 0.13 63 
3 Persistir 41 0.10 61 
4 Fe 33 0.08 54 
5 Aguantar 31 0.07 36 
6 Esperanza  24 0.06 36 
7 Enfrentar  23 0.05 34 
8 Inteligencia 22 0.05 31 
9 Afrontar  20 0.05 28 
10 Mantenerse 19 0.04 27 

11 Confianza 17 0.04 25 

12 Perseverancia 14 0.03 24 

13 Sostenerse 13 0.03 22 

14 Coraje 12 0.03 19 

15 Redes de Apoyo 11 0.03 18 
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Figura 2. Muestra la distribución de frecuencias y la red semántica resultante para RESISTIR y  

también el punto de quiebre de Cattell que se corta en la palabra “afrontar” 

 

  

El factor aprender se evaluó con la frase “Cuando APRENDO de las Adversidades siento 

que tengo…” mostrando un núcleo de la red como sigue: aceptar=44, experiencia=41, 

humildad=34, sabiduría=28, crecimiento=25, fortaleza=24, que mejorar=23, confianza=22 

(tabla 15)  y como punto de corte de Cattel “que ser positivo”=20 (figura 3). 

 
Tabla 15. 

Núcleo de la red “Cuando aprendo de las adversidades siento que tengo… ” 

TR 115 Palabras definidoras PS Frec Ponderada DS 

1 Aceptar  44 0.12 100 
2 Experiencia 41 0.11 63 
3 Humildad 34 0.09 61 
4 Sabiduría  28 0.08 54 
5 Crecimiento 25 0.07 36 
6 Fortaleza  24 0.07 36 
7 Mejorar 23 0.06 34 
8 Confianza 22 0.06 31 
9 Ser Positivo  20 0.06 28 
10 Aprendizaje  19 0.05 27 
11 Cambio  18 0.05 25 
12 Amor  17 0.05 24 
13 Desarrollo  16 0.04 22 
14 Comprender  15 0.04 19 
15 Adaptarse 14 0.04 18 
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Figura 3. Muestra la distribución de frecuencias y la red semántica resultante para APRENDER, 

también el punto de quiebre de Cattell que se corta en la palabra “fortaleza”. 

 

   

EL factor trascender se evaluó con la frase  “Cuando Trasciendo las Adversidades siento 

que tengo…” y presentó un núcleo de red conformado: que transformar=54, que 

superar=54, que amar=42, que aprender=29, que trascender=26, que rehacerme=25, que 

renovar=20 (Tabla 16) y como punto de corte de Cattel “que reconocer” =20. (Figura 4). 

             Tabla 16 

Núcleo de la red “Cuando trasciendo de las adversidades siento que tengo…” 

  
TR 125 

PS Frec Ponderada DS 
  PALABRAS DEFINIDORAS 
1 Transformar 54 0.14 100 
2 Superar  54 0.14 63 
3 Amar  42 0.11 61 
4 Aprender  29 0.07 54 
5 Trascender  26 0.07 36 
6 Rehacerse  25 0.06 36 
7 Renovar  20 0.05 34 
8 Reconocer 20 0.05 31 
9 Aceptar 19 0.05 28 
10 Cambiar 19 0.05 27 
11 Enseñanza 19 0.05 25 
12 Evolucionar  19 0.05 24 
13 Solucionar  18 0.05 22 
14 Avanzar  17 0.04 19 
15 Ayudar  16 0.04 18 
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Figura 4. Muestra la distribución de frecuencias y la red semántica resultante para TRASCENDER, 

también el punto de quiebre de Cattell que se corta en la palabra “rehacerse”. 

  

 

Del total de las palabras definidoras para cada frase estímulo, se seleccionaron sólo 

aquellas que quedaron en el núcleo de la red (palabras definidoras con mayor frecuencia 

ponderada) y con mayor peso semántico (sumatoria absoluta de valores según el lugar 

asignado por el participante a cada palabra), constituyéndose así el primer prototipo de 

instrumento (ver anexo 9) 
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Tabla 17. Correlación bivariada entre reactivos de la escala de resiliencia ML. Se aplicó correlación de Spearman, confianza 95%. 

  RP RF RA RE RE AA AE AH AS AC AP TT TS TA TA TRH TRN TR 
RP 1                  
RF .371** 1                 
RA .227**  1                
RE .504** .584** .310** 1               
REN .433** .241** .517** .430** 1              
AA .140*  .355** .227** .347** 1             
AE .326** .174** .147* .292** .253** .224** 1            
AH .333** .355** .251** .392** .284** .268** .249** 1           
AS .350** .226**  .313** .198** .236** .525** .369** 1          
AC .346** .300**  .330** .138* .182** .407** .432** .449** 1         
AP .296** .292** .153* .367** .267** .300** .291** .386** .298** .607** 1        
TT .337** .231**  .356** .266** .187** .473** .295** .363** .259** .243** 1       
TS .301** .202** .219** .382** .202** .338** .367** .284** .308** .281** .344** .562** 1      
TA .316** .426** .134* .419** .242** .250** .376** .485** .349** .386** .376** .440** .402** 1     
TAP .295** .283** .172** .324** .294** .289** .459** .336** .331** .329** .464** .437** .398** .561** 1    
TRH .332** .233** .126* .258** .199** .234** .198** .447** .281** .333** .273** .459** .425** .391** .409** 1   
TRN .397** .285** .212** .362** .213** .277** .363** .442** .437** .456** .410** .504** .513** .411** .525** .674** 1  
TR .234** .224** .211** .294** .213** .300** .349** .425** .318** .382** .415** .304** .424** .421** .592** .411** .651** 1 
**. Correlation is significant at the 0.01 level (2-tailed).  *. Correlation is significant at the 0.05 level (2-tailed).  

RP= Resistir Aprender, RF= Resistir Fortaleza, RA= Resistir Aceptar, RE Resistir Esperanza, REN= Resistir Enfrentar, AA= Aprender Aceptar, AE= Aprender Enfrentar, AH= 
Aprender Humildad, AS= Aprender Sabiduría, AC= Aprender Confianza, AP= Aprender Positivo, TT Trascender  Transformar, TS=Trascender Superar, TA= Trascender Amar, 
TAP= Trascender Aprender, TRH= Trascender Rehacerse, TRN= Trascender Renovarse, TR= Trascender Reconocer. 
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5.2.2 Resultados etapa 2. Confiabilidad y Validez 

 

Por medio de la prueba t de Student se comparó la capacidad de discriminación de los 

reactivos en ambos extremos de las elecciones efectuadas por los participantes, detectándose 

aquellos reactivos para su probable eliminación. Con los 26 reactivos que discriminaron, se 

evaluó la direccionalidad de los reactivos salientes mediante cuadros cruzados, además de la 

prueba de confiabilidad interna del instrumento mediante el alfa de Cronbach. El análisis 

correlacional entre elementos arrojó magnitudes bajas y medianas, por lo cual se efectuó un 

análisis factorial de componentes principales.  

Después del análisis de confiabilidad fueron eliminados los 9 reactivos cuyo alfa resultó 

superior al alfa total de los 26 reactivos; a saber: “Cuando resisto las adversidades siento que 

tengo…” (afrontar, media del item 4.17; valentía, media del item 4.27; inteligencia, media del 

item 4.29; fortaleza, media del item 4.48). También fueron eliminados: “Cuando aprendo de 

las adversidades siento que tengo…” (crecimiento, media del item4.53; fortaleza media del 

item4.34) y “Cuando trasciendo las adversidades siento que tengo…”  (mejorar, media del 

item4.40; trascender, media del item 4.47). 

Se corrió un análisis factorial ortogonal de componentes principales bajo el método Varimax 

con los 26 reactivos. Del gráfico de sedimentación y la matriz de componentes rotada saliente 

se obtuvo una estructura de 4 factores con cargas factoriales mayores o iguales a 0.40 y 

autovalores superiores a uno. El índice de adecuación muestral (KMO=0.912) para el análisis 

factorial determinó la utilidad de la estructura de los componentes salientes y la prueba de 

esfericidad de Bartlett indicó la no identidad de la matriz de correlaciones (Tabla 18).  

Al eliminar reactivos duplicados en dos o más factores, quedaron 18 reactivos finales 

integrados en cuatro factores con un alfa total final de 0.929 (trascender = 0.87, aprender = 

0.71, resistir = 0.73 y resistir 2 = 0.67), que en conjunto explican 58.3% de la varianza (cuadro 

5).  

El instrumento final (Escala de Resiliencia ML) quedó compuesta de 18 reactivos para  cada 

dimensión temporal de la resiliencia, como sigue: 9 para trascender, 3 para aprender, y 6 para 

resistir, que mostró la necesidad de un nuevo factor, originalmente se denominó resistir 1 

(interno, considerado más cognitivo) y resistir 2 (externo considerado más comportamental), y 

después del análisis factorial y semántico  se determinó distribuirlos en 3 para el nuevo factor 

“significar”, 3 reactivos y resistir, 3 reactivos (ver Tabla 18)  



85 
 

 

 
 

Tabla 18 

Distribución de los reactivos de los 4 factores en una muestra de 274 estudiantes mexicanos Resultados 

del análisis factorial con rotación ortogonal. Los números representan carga factorial. 

   

 Reactivos (n=18) Trascender (n=9) 
Aprender 

(n=3) 

Resistir 
Interna 
(n = 3) 

Resistir 
externa 
(n = 3) 

MD DE 

Cuando trasciendo las adversidades siento que tengo… 
1 que renovar .743    4.36 0.82 
2 que reconocer .734    4.46 0.77 
3 que rehacerme .684    4.36 0.82 
4 que aprender .670    4.63 0.63 
5 que amar .597    4.32 0.88 
6 que superar .588    4.40 0.76 

7 aprende humildad  .540    4.34 0.82 

8 que transformar .495    4.39 0.70 

9 que ser positivo  .440    4.40 0.76 

 Cuando aprendo de las adversidades siento que tengo… 

10 aceptar  experiencia  .694   4.57 0.66 

11 aprende sabiduría   .663   4.39 0.72 
12 aprendo confianza   .623   4.31 0.83 

Cuando resisto las adversidades siento que tengo… 

13 resistir con fe   .729  4.13 1.04 
14 resistir con esperanza   .690  4.22 0.86 
15 resistir persistencia    .544  4.26 0.75 

16 resistir que aguantar    .753 3.66 1.12 
17 resistir enfrentar    .751 4.10 0.90 
18 aprendo a aceptar    .603 4.27 0.85 

        

 Varianza explicada 20.1% 17.30% 10.80% 10.10%   

 Alfa por factor 0.872 0.719 0.739 0.672 

 Varianza 23.95 3.13 4.70 5.02 
 Media 39.66 13,3 12.6 12.03 
 DE 4.894 1.800 2.6 2.24 
 Hotelling's T-Squared 81.696 32.400 4.11 86.16 
 Valor F 9.950 16.120 2.05 42.9 
 Significancia 0.000 0.000 0.131 0.000 

 Coeficiente de correlación 0.871 0.711 0.732 0.670 

 Inferior 0.846 0.646 0.672 0.596 

 Superior 0.892 0.766 0.783 0.732 

 Valor p 0.000 0.000 0.000 0.000 

Nota.  Kaiser-Meyer-Olkin = 0.912;  Bartlett's Test of Sphericity  Approx. Chi-Square 3857.092, df 325, 
sig 0.000  
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Discusión 

Respecto a la validez de la escala de resiliencia ML, hay que decir que los instrumentos 

actuales en México para medir la resiliencia (Palomar & Gómez, 2010, Sanjuan-Meza, et al., 

2018) creados a semejanza de otros de diferentes contextos (Connor & Davidson, 2003), han 

permitido estudiar la resiliencia como un conjunto de factores o áreas que implican adaptación, 

afrontamiento y cualidades específicas del individuo y su entorno. La propuesta de la Escala 

de resiliencia ML, es recuperar la voz de las mismas personas en torno a lo que ellos definen 

como resiliencia, no como un catálogo de aptitudes, cualidades o atributos, sino como un 

proceso evolutivo que implica conductual y cognitivamente hacer frente a las adversidades a 

través del tiempo, lo que permite a los participantes autoevaluar su propio proceso resiliente.  

La Escala de Resiliencia ML se libra del hecho de otros instrumentos de ubicar a todos los 

individuos dentro de un mismo espacio-tiempo-contexto para medirlos por igual frente a sus 

adversidades, recuperando con la técnica de redes semánticas naturales (Reyes-Lagunes, 

1993) la apropiación de la variable resiliente de los mismos participantes, así de manera 

natural, la expresión de las personas al contestar el instrumento mostrará su propio avance 

resiliente (Montoya-Avecías et al., 2021). Confirmando también que es un constructo 

psicológico que puede medirse, cómo en otros casos (Lerma et al., 2012) con la certeza de 

que se mide la variable y se promueve al mismo tiempo en el participante el conocimiento de 

sí mismo.  

La experiencia en campo (Montoya-Avecías, 2019) nos había dado la certeza de reconocer 

tres verbos de la resiliencia, con este estudio encontramos la evidencia científica de que la 

resiliencia cuenta con 4 verbos: resistir, significar, aprender y trascender (Tabla 19) y con los 

datos psicométricos producto del presente estudio demuestran que el instrumento propuesto 

es una medida válida y confiable para la evaluación de la Resiliencia. 

La resiliencia puede medirse a partir de la propia asignación que le da el individuo a su 

proceso temporal resiliente, se resiste afrontando físicamente cualquier adversidad, en 

seguida se significa afrontando y se aprende de la situación, finalmente se trasciende 

prosocialmente. 

 

 



87 
 

 

 
 

Tabla 19 

 Escala de Resiliencia ML para mexicanos. R = número de reactivos. 

Variable Definición Conceptual Indicadores 

Escala de 
Resiliencia 

(R = 18) 

Mide el proceso evolutivo que vive un 
individuo al  resistir creativamente las 
adversidades, significarlas (afrontarlas), 
aprender de ellas y trascenderlas  

 

Escala total de 18 reactivos tipo 
Likert, 4 factores 

Trascender Implica dejar un legado, dejar huella, 
hacer constar que superamos la 
adversidad a través de ello, es un acto 
prosocial y de orgullo. 

 

Etapa cumbre de la resiliencia que 
muestra que el individuo pudo 
resignificar la adversidad 
reconociendo, rehaciéndose, 
renovándose, superando, amando, 
transformando, aprendiendo de sí 
mismo y siendo humilde. 

Aprender Aprovechar la situación para aprender 
de golpe y valorar el aprendizaje en 
medio de las dificultades, optimiza los 
recursos y oportunidades a partir de la 
pedagogía del dolor y de la formación a 
partir de la adversidad. 

Tercer etapa de la resiliencia, donde 
puede verse el proceso de 
aprendizaje a partir de la 
experiencia, la confianza y la 
sabiduría.  

Resistir 2 

(Significar) 

Disposición que conlleva una decisión 
cognitiva de significar la adversidad 
poniéndose en acción para salir del 
estancamiento que caracterizó el 
período/paso anterior. Afrontar es 
encender motores,  

Segunda etapa de la resiliencia, 
muestra el momento en que el 
individuo puede significar lo que ha 
vivido, resistiendo cognitivamente 
con fe, esperanza y persistencia 

Resistir Una persona que soporta o tolera una 
situación adversa, se trata de una 
resistencia activa y no pasiva, un 
comportamiento creativo que implica 
aguantar la presión, sin dejarse vencer. 

Primer etapa de la resiliencia, 
cuando el individuo recién vive la 
adversidad  (personal, familiar a 
comunitaria) afrontando 
conductualmente, resiste 
aceptando, enfrentando y 
aguantando. 

   

 

 

Respecto a la asociación de variables de interés. Esta investigación no mostró diferencias 

significativas en cuanto a la variable sexo, aunque el puntaje las mujeres parecen manejar 

mejor el estrés, tal y como lo encontraron Por Daura et al. (2019) que reportan que las 

mujeres presentan mejores índices en las dimensiones del compromiso académico, que los 



88 
 

 

 
 

hombres. El compromiso académico es aquel pacto que realiza el estudiante consigo mismo 

para cumplir y complementar las tareas y actividades propias de su formación.  

En cuanto a la variable edad, se encontró concordancia con el trabajo de McCubbin y 

McCubbin (1997) que mostró que no es una condición determinante en el proceso de 

afrontamiento del estrés. 

Como lo analizan Siegrist et al. (2010) la experiencia estresante en el trabajo se produce 

por el continuo intercambio no recíproco en términos de alto coste (alto esfuerzo gastado) y 

baja ganancia (baja recompensa recibida a cambio). Lo mismo se aplica en el ámbito 

educativo, el estudiante obtiene pocas recompensas tangibles: la calificación y si acaso el 

reconocimiento escolar. Debe atenderse las cargas como la competencia con los compañeros 

del grupo, la exceso de tareas y trabajos escolares la personalidad y el carácter del profesor, 

las evaluaciones de los profesores (exámenes, ensayos, trabajos de investigación, etc.), el 

tipo de trabajo que te piden los profesores (consulta de temas, fichas de trabajo, ensayos, 

mapas conceptuales, etc.), el no entender los temas que se abordan en la clase, la misma 

participación en clase (responder a preguntas, exposiciones, etc.) y el tiempo limitado para 

hacer el trabajo. 

Las carreras de menor estrés académico son Farmacia (36%) y Odontología (50%), 

mientras que las tienen mayor estrés académico son Gerontología (85%) y Nutrición (80%), 

de igual manera es importante validarlo estadísticamente (valor significativo). Parece existir 

una suposición, no basada en pruebas, de que la formación de los profesionales de la salud 

les capacita a las personas para superar mejor la fatiga o hacer sus propios juicios sobre el 

riesgo. Existe una escasa la escasa conciencia organizativa de la magnitud del problema. Las 

normas culturales desempeñan claramente un papel importante en las suposiciones de que la 

fatiga no afecta a los profesionales de la salud, por supuesto que afecta, sobre todo a la 

empatía, además del comportamiento individual y a la política nacional u organizativa de una 

institución de salud. Por ejemplo, los médicos que se forman en sistemas tradicionales sufren 

los turnos de 24 horas y más de 80 horas a la semana (Greig & Snow, 2017). 

Por otra parte, es de valorar que esta investigación encontró como el factor más importante 

de la resiliencia a la categoría fortaleza (44%) seguida de compromiso social (17%).  

Nuestro estudio mostró que la carga de estrés académico se presenta en el penúltimo 

semestre de la carrera, que va de acuerdo con lo que reportaron Ayaz-Alkaya et al. (2018) 
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respecto a que los niveles de estrés (burnout) aumentaron considerablemente. Un alumno de 

los últimos semestres de la carrera se caracteriza por la exigencia de altos niveles de 

concentración, precisión, y atención diversificada que implica tener que estar pendiente de 

muchas cosas a la vez y recordarlas (sobrecarga mental). Además, se les exige que se 

impliquen a nivel emocional con sus compañeros y maestros, relaciones que en muchas 

ocasiones pueden ser conflictivas (sobrecarga emocional). A pesar de esto, el compromiso 

académico y la satisfacción se mantienen en porcentajes por arriba del 80% como lo reportan 

los mismos autores, en estudiantes de enfermería. 

De ahí que la honestidad puede ser un elemento clave en el cambio de paradigma respecto 

al estrés académico, no están solos en el proceso de enfrentar la sobrecarga de estrés, tienen 

esta fortaleza que representa sus recursos resilientes, de hecho las fortalezas de carácter más 

presentes en los estudiantes de término de ICSa afrontando el estrés académico son 

Honestidad (f803) y Bondad (f795); mientras que las de menor frecuencia en la sumatoria de 

puntuaciones fueron Espiritualidad(f670) y Vitalidad (f670) 

El cambio en la visión del estrés negativo por el positivo (eutrés) vinculado a la vida escolar 

se traduce en el principio de la flotabilidad, aquella capacidad percibida por los estudiantes 

para soportar el reto y la presión que suponen las tensiones académicas.  Bajo esta lupa el 

estudiante percibe el estrés académico como algo positivo para sus vidas, describiéndolo 

como una experiencia difícil pero placentera, tensionante pero divertida y desgastante pero 

estimulante, sintiéndose más capaces de hacer frente a las demandas del entorno de forma 

libre, exponiéndose a situaciones de riesgo con la confianza de superarlas con éxito. Esta 

flotabilidad o la capacidad de soportar las actividades académica diarias, contratiempos, retos 

y tensiones académicas que experimentan la mayoría de los estudiantes durante su educación 

superior (Martin & Marsh, 2009), en esta investigación se caracterizó con las siguientes 

fortalezas humanas: el amor por el aprendizaje, la valentía, la perseverancia, la vitalidad, el 

perdón y la autorregulación.  

Como se observa, existe una necesidad de promoción del afrontamiento de los factores de 

estrés, la promoción de las emociones positivas, y el cultivo de la conciencia de las diversas 

demandas ambientales con el fin de responder a estas demandas con más flexibilidad 

(Johnson et al., 2015) 

Un común denominador de los docentes que quieren mejorar la escuela y quieren mejorar 

su clase, así que podemos trabajar en eliminar el desgaste por estrés académico en los 
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estudiantes y también en ellos. Si no queremos consecuencias negativas tanto para la propia 

persona del estudiante como para la institución en la que estudian, debemos atender el 

agotamiento, acompañado de malestar psicológico, sensación de baja competencia, 

disminución de la motivación por el trabajo y el desarrollo de actitudes positivas hacia los 

compañeros y sus profesores. 

Para prevenir problemas de ansiedad y depresión en el estudiante se debe enseñar al 

alumno a realizar una adecuada administración de su tiempo disponible para cumplir con las 

exigencias académicas, así como emplear técnicas y métodos de estudios idóneos para 

facilitarles el éxito académico, e incidir en el apoyo y orientación psico-pedagógica, asesorías 

y tutorías frente a la sobrecarga académica (Gutiérrez & Amador, 2016) 

Es decir que un estudiante ante las exigencias académicas disfruta de aprender cosas 

nuevas, es perseverante en sus actividades, tiene buen control de sus excesos, valiente ante 

las adversidades, muestra mucho entusiasmo y sabe perdonar cuando alguien le daña 

(Montoya-Avecías, 2022). 

Como se revisó existen factores que permiten desarrollar el proceso de la resiliencia en los 

estudiantes como la calidad de las redes de apoyo social, las estrategias de afrontamiento y 

la manera en particular de cómo vean el mundo (APA, 2014) básicamente optimista. Esto ha 

sido demostrado en diversas investigaciones que permiten afirmar que recursos y habilidades 

resilientes asociados a una adaptación positiva pueden enseñarse, practicarse, cultivarse y 

promoverse. Cómo lo comentan Castillo, et al. (2016) se requiere de fortalecer las consejerías 

(tutorías) y crear talleres para enseñar a los estudiantes a afrontar las situaciones estresantes, 

que incluyan técnicas de relajación, meditación, yoga; además de actividades físicas como 

deportes al aire libre, que ya han demostrado su efectividad.} 

La resiliencia se estructura a través del tiempo, es un proceso, un transitar, esta puede 

dirigirse hacia otros caminos en las prácticas profesionales, sobre todo en el área de la 

prevención. Existe evidencia de que el entrenamiento en resiliencia reduce significativamente 

el estrés y la ansiedad en pacientes de diferentes enfermedades metabólicas, por ejemplo, en 

el proceso de hemodiálisis, mejorando su calidad de calidad de vida (Amirkhani et al., 2021). 

La falta de conciencia y respuesta de las organizaciones educativas de la magnitud del 

problema cobra en la práctica un alto precio tanto a nivel profesional como personal (Farquhar, 

2017), un error en la sala de anestesia, por ejemplo, implicaría un accidente vital, que afecta, 
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no solo al paciente, sino a su familia y al mismo equipo de profesionales. Así que vale la pena 

invertir en crear alumnos tan resilientes como nuestros estudiantes de medicina de la UAEH. 

La investigación en resiliencia se encuentra en un punto clave para determinar quién es 

resiliente y quién no, sondeando las cualidades o rasgos de un individuo (Bonanno, 2021), o 

apoyarse en la experiencia de campo. Nuestro trabajo por 30 años con  las comunidades 

afrontando adversidades como crisis, emergencias y desastres nos había dado la certeza de 

reconocer tres verbos de la resiliencia individual (Montoya-Avecías, 2019), con este estudio 

encontramos la evidencia científica de que la resiliencia cuenta con 4 verbos: resistir, significar, 

aprender y trascender (Tabla 19), el verbo significar se configura semánticamente con las 

palabras persistencia, fe y optimismo resultado del análisis factorial y con los datos 

psicométricos producto del presente estudio demuestran que el instrumento propuesto es una 

medida válida y confiable para la evaluación de la Resiliencia. 

La resiliencia puede medirse a partir de la propia asignación que le da el individuo a su 

proceso temporal resiliente, se resiste afrontando físicamente cualquier adversidad, en 

seguida se significa afrontando y se aprende de la situación, finalmente se trasciende 

prosocialmente. 

 

 
Conclusiones 

 
 

La resiliencia no es exclusiva, y como ya se ha mencionado no se adquiere de un momento 

a otro, es una capacidad que se genera gracias a un “proceso dinámico evolutivo”, como el 

que viven los estudiantes de las ciencias de la salud. 

Es de todos conocido que el estudiante tiene un rol en la sociedad actual que es retador, 

pero a la vez estresante. Esto es una verdadera "ambivalencia" que se siente y que se 

manifiesta de modos muy diversos. Del estudiante se espera que aprenda, se forme, esté 

orientado, pero que también práctique y realice tareas de enseñanza tal y como lo hace un 

profesor. Esta responsabilidad junto con las elevadas exigencias cada vez más complejas 

tanto por parte de los maestros y familiares, cambios y reformas de los planes de estudio y de 

la reestructuración del sistema educativo, están convirtiendo la vida académica en una 

formación de alto riesgo  
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La vivencia del estrés como positivo o negativo va a depender de la valoración que realiza 

el individuo de las demandas de la situación y de sus propias capacidades para hacer frente a 

las mismas. Considerarse resiliente ante una situación estresante pone en marcha conductas 

de afrontamiento y adaptabilidad que le dotan de fortaleza ante el estrés académico. 

 

Las instituciones educativas pueden enseñar a los estudiantes no solo los contenidos 

formales sino también, habilidades para la vida, pensamiento crítico, comunicación, manejo 

de emociones y resiliencia que les permita afrontar la realidad desgastante mientras se crea 

el éxito.  

Los estudiantes se ven afectados por la variedad de los maestros y sus didácticas de 

enseñanza, tiene que afrontar las estrategias de clase de acuerdo con lo que indique el  

docente, trabajar en equipo con la falta de habilidades sociales, afrontar sus clases con los 

recursos tecnológicos incompletos, trasladarse a los espacios educativos en ocasiones a más 

de una hora de distancia, problemas con los materiales didácticos, fallos en las instalaciones 

y demás adversidades. en centros públicos los que manifiestan mayores preocupaciones. Ante 

ello la vitalidad se constituye no solo como una fortaleza, sino como un factor de protección 

ante estas adversidades. La institución educativa debería valorar esta vitalidad al reconocer y 

premiar en distintas áreas del desempeño académico, quizá también en lo cultural y deportivo, 

o simplemente por el hecho de ser una generación o ser parte de una universidad, buscar que 

la identidad cultural sea un premio al estudiante que motive su capacidad de afrontamiento. 

Cuando se habla de la experiencia educativa a nivel profesional, se debe reconocer que es 

un proceso de enseñanza aprendizaje que está matizado con su buena carga de estrés, en 

todas las áreas que están involucradas, trátese de maestros, administrativos y estudiantes. La 

experiencia educativa puede ser una oportunidad de crecimiento, bienestar y fraternidad sin 

precedentes; al mismo tiempo también puede ser disfuncional para el individuo cuando la 

actividad escolar es el repetitiva, monótona, deshumanizante, discriminativa y poco inspiradora 

que no genera autonomía, ni el valor autodidacta en el estudiante, provocando sin duda riesgos 

psicosociales y de desarrollo emocional. El estrés académico se da por hecho y no se ha 

logrado persuadir a través de la investigación de los mecanismos que deben atenderse y de 

aquellos que deben promoverse.  

Convertir, por ejemplo, la fatiga en una alarma emocional que nos lleve a buscar fuentes de 

descanso y pausa para seguir y reconfortarnos. Podrían sugerir a los jóvenes que incorporen 
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algo de pesimismo saludable en sus planes (no todo es color de rosa) y animarlos a considerar 

formas de superar cualquier obstáculo previsto que surja de una estrategia resiliente sencilla 

como vincularse mejor con sus docentes, escuchar música, pedir ayuda y tener un espacio de 

resguardo emocional para los momentos críticos (estresantes) que le permita estar a salvo y 

continuar. 

Esta investigación también aportó elementos para reconocer la relación positiva entre salud, 

apoyo social y la espiritualidad, esta última sirve como ente amortiguador sobre los efectos 

negativos del estrés en los estudiantes. Buscar soporte en personas e instituciones cuando se 

experimentan situaciones de tensión se constituye una forma positiva y adaptativa de afrontar, 

implica un manejo directo del problema a través de la orientación que otros puedan proveer.  

La resiliencia no se trata de un poder sobrehumano, por el contrario, es más humano de lo 

que creemos, se funda en comportamientos de resistencia en momentos críticos, aprendizaje 

tenaz en la adversidad y crecimiento y trascendencia acompañado. 

 

Con esta investigación la resiliencia puede medirse a partir de la propia asignación que le 

da el individuo a su proceso temporal resiliente, independientemente del contexto o 

adversidad, el individuo puede reconocer la etapa temporal en la que se encuentra. La 

resiliencia indica que se resiste afrontando físicamente cualquier adversidad, es la muestra 

comportamental de hacer frente, en seguida se significa afrontando, es decir se le da un 

significado con optimismo y fe a la situación. 

El siguiente paso es aprender de la adversidad, acumulando experiencia, estableciendo 

confianza en su actuar y obteniendo la sabiduría propia del momento. 

Finalmente se trasciende prosocialmente, en voz de los estudiantes que participaron en la 

investigación, esto se logra reconociéndose en la adversidad, rehaciéndose, renovándose, 

superando lo vivido, amando su propio ser, transformando las cosas, aprendiendo de sí mismo 

y siendo humilde. 
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Reconsideraciones y sugerencias 
 

Si no permitimos que un colega trabaje bajo los efectos del alcohol o algún tóxico, el mismo 

profesionalismo debería aplicarse a la fatiga. Si es ilegal conducir un autobús todo el día sin 

descanso, ¿por qué debería ser aceptable tratar a los pacientes en condiciones similares? Es 

preciso abordar desde la perspectiva de salud mental y salud emocional el tema del estrés 

académico. 

Hay que reconocer que el presente estudio tuvo una población pequeña que bien podría 

fortalecerse en futuras aplicaciones con una población heterogénea que fortaleza los 

hallazgos. Se sugiere además la evaluación (a través de la Escala de resiliencia) en otras 

latitudes, como los países latinoamericanos donde la triada resistir, aprender y trascender se 

usa comúnmente. Validar el instrumento para otros países obligará a reformular los reactivos 

con base en el idioma y la idiosincrasia vinculada al concepto resiliencia.  

Queda pendiente también la formulación de la escala para población infantil que mida la 

resiliencia, pero que también promueva el reconocimiento de las propias estrategias de hacer 

frente a las adversidades desde edades tempranas. 

También es vital elaborar una Propuesta de Intervención piloto del Programa Promoción de 

la Resiliencia y estrés en estudiantes o tutores, como la desarrollada en la UAEH denominado 

“Taller de Salud emocional para Tutores. 
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Anexo 1  

Análisis de las propiedades psicométricas del instrumento RESI-M 

 

  

Nombre de la escala 
(siglas): 

 Escala de Medición de La Resiliencia con Mexicanos (RESI-M) 

Autores originales: JOAQUINA PALOMAR LEVER Y NORMA E. GÓMEZ VALDEZ 

País de origen: México 

Referencia (APA): 

Palomar-Lever, Joaquina; Gómez-Valdez, Norma, E. (2010). 
Desarrollo de una escala de medición de la resiliencia con 
mexicanos (RESI-M).  Interdisciplinaria, 27(1), pp. 7–22.  
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=18014748002. 

Nombre del 
constructo que mide: 

Resiliencia  

Definición 
conceptual: 

La capacidad de las personas para desarrollarse psicológicamente 
sanas y exitosas, a pesar de estar expuestas a situaciones 
adversas que amenazan su integridad (Rutter, 1993). 

Definición 
operacional: 

La RESI-M mide las habilidades de diversa índole que ayudan a los 
individuos a enfrentar la vida, a partir de cinco dimensiones 
(Fortaleza y confianza en sí mismo, Competencia social, Apoyo 
Familiar, Apoyo social  y Estructura) que agrupan algunas de las 
características que destacan respuestas resilientes en diferentes 
niveles: individual, familiar y social (Palomares & Gómez, 2010 en 
Rutter 1993).   

Descripción de la 
muestra: 

Participaron 217 personas, 56% mujeres y 44% hombres, el rango 
de edades fue de entre 18 a 25 años. Tipo de muestreo intencional 
y los participantes fueron población en general, es decir, que no 
tenían características particulares, habitantes de la CDMX y su 
participación fue voluntaria.  

Número de Items 43 items 

Tipo de escala de 
medición y rango 

 Likert, 4 puntos 

Puntuación mínima-
máxima de la escala: 

Totalmente en desacuerdo, en desacuerdo, De acuerdo y 
Totalmente de acuerdo. 

Validez de 
contenido: 

 Se realizó la traducción-retraducción de los reactivos de dos test 
en idioma inglés que evalúan resiliencia: el Connor-Davidson 
Resilience Scale (CD-RISC; Connor y Davidson, 1999) y el 
Resilience Scale for Adults (RSA; Friborg, Hjemdal, Rosenvinge y 
Martinussen, 2001). 
Se obtuvo un banco de 68 items para finalizar con 43 definitivos 
 

Validez de 
constructo 

No la menciona 

Análisis factorial 
exploratorio 

Método de extracción por componentes principales 
Y método de rotación tipo varimax 

Número de Factores 
obtenidos 

43 reactivos agrupados en los 5 factores:   Fortaleza y confianza 
en sí mismo, Competencia social, Apoyo Familiar, Apoyo social y 
Estructura 

Nota. Elaboración propia 



111 
 

 

 
 

Anexo 2 

Definición conceptual y operacional de las variables Estrés Académico, Resiliencia y 
Fortalezas humanas 
 

Variable Definición conceptual Definición 
operacional 

Tipo de escala y 
variable 

Unidad de 
medición 

 
Estrés 
Académico 
 

 
Carga y proceso excesivo, 
multidimensional y complejo 
de actividades que abarca la 
presencia de 
manifestaciones fisiológicas, 
desde dolores de cabeza o 
migrañas, conductuales 
como el desgano para 
realizar labores escolares y 
el consumo o reducción de 
alimentos y cognitivo-
afectivas como problemas 
de concentración, 
sentimientos de depresión e 
inquietud (Silva-Ramos  et 
al., 2020)  
 

 
Puntuación 
obtenida en el 
Instrumento 
SISCO de estrés 
académico 
(Barraza,2007)  

 
Variable de 
desenlace o a 
predecir. 
Tipo de escala: 
intervalar. 
 
Escala Likert de 1 a 
5  
Puntuaciones 
1= nunca  
2= rara vez 
3= algunas veces 
4= casi siempre 
5= siempre 

 
La unidad mínima 
de medición son 
puntos en cada uno 
de los siguientes 
dominios: 
1) Estresores, 2) 
Síntomas 
(fisiológicas, 
psicológicas y 
comportamentales)  
3) Estrategias de 
afrontamiento. 
 

 
Resiliencia 

 

 
Capacidad de un sujeto 
para superar circunstancias 
de especial dificultad, 
gracias a sus cualidades 
mentales, de conducta y de 
adaptación, es decir, no solo 
se limita al desarrollo sano y 
efectivo de las personas, a 
pesar de vivir en un 
ambiente adverso, sino que 
también hace referencia a 
las fortalezas personales 
con las que puede contar un 
individuo para salir bien 
librado de una situación 
estresante (Manciaux, 2003) 
 

 
Puntuación 
obtenida de la 
Escala de 
medición de 
resiliencia con 
mexicanos 
(RESI-M) de 
Palomar-Lever, 
y Gómez-
Valdéz, (2010) 
 

 
Variable predictora 
 
Tipo de escala: 
intervalar. 
 
Escala Likert 
de1 A 4 
(TDA… TDED) 

 
La unidad mínima 
de medición son 
puntos en cada uno 
de los siguientes 
dominios: Fortaleza 
y Confianza, 
Competencia 
Social, Apoyo 
Social, Apoyo 
familiar, Estructura. 
 
1= Totalmente de 
acuerdo 
2= De acuerdo 
3 =En desacuerdo 
4= Totalmente en 
desacuerdo 
 

Fortalezas 
Humanas 

 

Las fortalezas de carácter 
son la intersección de 
nuestros pensamientos, 
nuestros sentimientos y 
nuestros comportamientos 
de modo que pueden ser 
medidos.  El carácter es el 
conjunto de lo que somos; 
es "lo que hay dentro de 
cada uno de nosotros". Park 

Puntuación 
obtenida en el 
Instrumento 
Global 
Assessment of 
Character 
Strengths- 24 
(GACS-24) de 

Variable de 
desenlace o a 
predecir. 
Tipo de escala: 
intervalar. 
 
Escala Likert de 
1=Muy diferente a 
mí 

La unidad mínima 
de medición son 
puntos en cada uno 
de los siguientes 
dominios 
a) factor 
interpersonal 
(bondad, amor, 
liderazgo, 
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Peterson & Seligman 
(2004).  

 

McGrath, R. E. 
(2017) 

2=Un poco 
diferente a mí 
3=Ligeramente 
parecido a mí 
4=Muy parecido a 
mí 
5=Bastante 
parecido a mí 

ciudadanía, humor 
e inteligencia 
social),  
b) factor cognitivo 
(creatividad, 
curiosidad, amor 
por el saber, 
apreciación de la 
belleza),  
c) factor templanza 
(imparcialidad, 
humildad, 
prudencia, 
clemencia),  
d) factor fortaleza 
(valentía, 
autorregulación, 
integridad, apertura 
mental, 
persistencia, 
perspectiva), y  
e) factor 
trascendencia 
(gratitud, 
espiritualidad, 
vitalidad, 
esperanza) 
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Anexo 3 

Portada del Formulario en Google Forms 
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Anexo 4 

Carta de Consentimiento Informado y datos descriptivos 

Investigación Resiliencia y Estrés académico 

Usted ha sido invitado (a) a participar en la investigación sobre resiliencia y estrés académico 

que forma parte de la Maestría en Psicología del ICSa, esta investigación no implica riesgo 

alguno y por el contrario le puede permitir conocer un poco más de usted, cualquier duda que 

le surja al respecto no dude en contactar al investigador responsable JORGE MONTOYA al 

email mo454694@uaeh.edu.mx. 

Su participación será muy valiosa para conocer de cerca el estrés académico y el cómo los 

estudiantes afrontan la carga escolar que es el objetivo de esta investigación. Todos los datos 

serán manejados bajo un control estrictamente confidencial y anónimo; se le pedirán datos 

generales y su nombre sólo se le pide, si usted decide recibir una constancia de 

PARTICIPACIÓN. 

Si usted está de acuerdo en participar continúe con estos cuestionarios, le llevarán en 

promedio 10 minutos. Muchas Gracias por contribución. 

 ¡Somos orgullosamente garzas! 

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

□Estoy de acuerdo, acepto participar 

□Decido no continuar 
Correo: 

Edad:  □ 

Sexo: 

□Masculino 

□Femenino 
 
Carrera:  

□Psicología □Medicina □Enfermería  □Odontología 

  □Farmacia  □Gerontología  □Nutrición 
 
Semestre:  

□Tercero □Cuarto □Quinto  □Sexto  □Séptimo  □Octavo  □Noveno  □Decimo 
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Anexo 5 

Solicitud oficial para convocar a participantes 
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Anexo 6 

Inventario SISCO del estrés (Barraza A., 2007). 

El presente cuestionario tiene como objetivo central reconocer las características del estrés 

que suele acompañar a los estudiantes de educación media superior, superior y de posgrado 

durante sus estudios. La sinceridad con que respondan a los cuestionamientos será de gran 

utilidad para la investigación. La información que se proporcione será totalmente confidencial 

y solo se manejarán resultados globales. La respuesta a este cuestionario es voluntaria por lo 

que usted está en su derecho de contestarlo o no contestarlo. 

1. Durante el transcurso de este semestre ¿has tenido momentos de preocupación o 

nerviosismo? 

En caso de seleccionar la alternativa “no”, el cuestionario se da por concluido, en caso de 

seleccionar la alternativa “si”, pasar a la pregunta número dos y continuar con el resto de las 

preguntas. 

□ SI 

□ NO 
 

2. - Con la idea de obtener mayor precisión y utilizando una escala del 1 al 5 señala tu nivel 

de preocupación o nerviosismo, donde (1) es poco y (5) mucho. 

□ Poco   □    □    □    □ Mucho 
 
3.- En una escala del (1) al (5) donde (1) es nunca, (2) es rara vez, (3) es algunas veces, (4) 
es casi siempre y (5) es siempre, señala con qué frecuencia te inquietaron las siguientes 
situaciones:  

□Competencia académica con los compañeros de grupo 

□Sobrecarga de tareas y trabajos escolares  

□La personalidad del profesor  

□Evaluaciones de los profesores (exámenes, ensayos, trabajos de investigación)  

□El tipo de trabajo que piden los profesores 

□Temor a equivocarse en las respuestas  

□Participación en clase (responder a preguntas, exposiciones, etc.)  

□Tiempo limitado para hacer el trabajo  
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4.  En una escala del (1) al (5) donde (1) es nunca, (2) es rara vez, (3) es algunas veces, (4) 
es casi siempre y (5) es siempre, señala con qué frecuencia tuviste las siguientes 
reacciones físicas, psicológicas y comportamentales cuando estabas preocupado o 
nervioso. 

 
Reacciones Físicas 
□Trastornos en el sueño (insomnio o pesadillas) 
□Fatiga crónica (cansancio permanente) 
□Dolores de cabeza o migrañas 
□Problemas de digestión, dolor abdominal o diarrea 
□Rascarse, morderse las uñas, frotarse, etc. 
□Somnolencia o mayor necesidad de dormir 
 
Reacciones psicológicas 
□Inquietud (incapacidad de relajarse y estar tranquilo)  
□Sentimientos de depresión y tristeza (decaído)  
□Ansiedad, angustia o desesperación.  
□Problemas de concentración 
□Sentimiento de agresividad o aumento de irritabilidad 
 
Reacciones Comportamentales 
□Conflictos o tendencia a polemizar o discutir 
□Aislamiento de los demás 
□Desgano para realizar las labores escolares 
□Aumento o reducción del consumo de alimentos 
□Habilidad asertiva (defender nuestras preferencias ideas o sentimientos sin dañar a otros) 
□Elaboración de un plan y ejecución de sus tareas 
□Elogios a sí mismo 
□La religiosidad (oraciones o asistencia a misa) 
□Búsqueda de información sobre la situación 
□Ventilación y confidencias (verbalización de la situación que me preocupa) 
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Anexo 7 

Escala de Resiliencia Mexicana (RESI-M)  de Palomar-Lever, J. y Gómez-Valdéz, N. E. 
(2010). 
 
Instrucciones: A continuación, encontrará una serie de afirmaciones. Por favor seleccione 
una respuesta para cada una de las afirmaciones que se le presentan. No deje de contestar 
ninguna de ellas. Sus respuestas son confidenciales. Muchas gracias por su colaboración. 
□Totalmente en desacuerdo □En desacuerdo □De acuerdo □Totalmente de acuerdo 
 
1. Lo que me ha ocurrido en el pasado me hace sentir confianza para enfrentar nuevos retos. 
2. Sé dónde buscar ayuda. 
3. Soy una persona fuerte. 
4. Sé muy bien lo que quiero. 
5. Tengo el control de mi vida 
6. Me gustan los retos. 
7. Me esfuerzo por alcanzar mis metas. 
8. Estoy orgulloso de mis logros. 
9. Sé que tengo habilidades. 
10. Creer en mí mismo me ayuda a superar los momentos difíciles. 
11. Creo que voy a tener éxito. 
12. Sé cómo lograr mis objetivos. 
13. Pase lo que pase siempre encontraré una solución. 
14. Mi futuro pinta bien. 
15. Sé que puedo resolver mis problemas personales. 
16. Estoy satisfecho conmigo mismo. 
17. Tengo planes realistas para el futuro. 
18. Confío en mis decisiones. 
19. Cuando no estoy bien, sé que vendrán tiempos mejores. 
20. Me siento cómodo con otras personas. 
21. Me es fácil establecer contacto con nuevas personas. 
22. Me es fácil hacer nuevos amigos. 
23. Es fácil para mí tener un buen tema de conversación 
24. Fácilmente me adapto a situaciones nuevas. 
25. Es fácil para mi hacer reír a otras personas. 
26. Disfruto de estar con otras personas. 
27. Sé cómo comenzar una conversación. 
28. Tengo una buena relación con mi familia. 
29. Disfruto de estar con mi familia. 
30. En nuestra familia somos leales entre nosotros 
31. En nuestra familia disfrutamos de hacer actividades juntos. 
32. Aún en momentos difíciles, nuestra familia tiene una actitud optimista hacia el futuro. 
33. En nuestra familia coincidimos en relación a lo que consideramos importante en la vida. 
34. Tengo algunos amigos / familiares que realmente se preocupan por mí. 
35. Tengo algunos amigos / familiares que me apoyan. 
36. Siempre tengo alguien que puede ayudar- me cuando lo necesito. 
37. Tengo algunos amigos / familiares que me alientan. 
38. Tengo algunos amigos / familiares que va- loran mis habilidades 
39. Las reglas y la rutina hacen mi vida más fácil. 
40. Mantengo mi rutina aun en momentos difíciles. 
41. Prefiero planear mis actividades. 
42. Trabajo mejor cuando tengo metas. 
43. Soy bueno para organizar mi tiempo. 
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Anexo 8 

1. Instrumento Fortalezas Humanas GACS24 de McGrath (2019). 

Las siguientes 24 afirmaciones reflejan características que muchas personas considerarían 
deseables, pero queremos que responda sólo en términos de si la afirmación describe cómo 
es usted. Todos los datos serán confidenciales. 
¡Gracias por participar! 

Instrucciones: Por favor, sea honesto y preciso. No se describa como alguien que aspira a ser, 
sino como es USTED en realidad. ¡Muchas Gracias! 

□Bastante diferente a mí 
□Muy diferente a mí  
□Un poco diferente a mí 
□Ligeramente diferente a mí 
□Ni un poco parecido a mí, algo parecido a mí 
□Muy parecido a mí  
□Bastante parecido a mí 
 
1. Creatividad: Se le considera una persona creativa; ve, hace y/o crea cosas que son de utilidad; 
piensas en formas únicas de resolver problemas y ser productivo. 

2. Curiosidad: Es usted un explorador; busca la novedad; se interesa por nuevas actividades ideas y 
personas; estás abierto a nuevas experiencias. 

3. Juicio/Pensamiento crítico: Eres analítico; examinas las cosas desde todos los puntos de vista; no 
sacas conclusiones precipitadas, sino que intentas sopesar todas las pruebas a la hora de tomar 
decisiones. 

4. Amor por el aprendizaje: A menudo encuentras formas de profundizar en tus conocimientos y 
experiencias; buscas regularmente nuevas oportunidades para aprender; te apasiona adquirir 
conocimientos.  

5. Perspectiva/Sabiduría: Adoptas una visión "global" de las cosas; los demás acuden a ti para consejos 
sabios; ayudas a los demás a dar sentido al mundo; aprendes de tus errores. 

6. Valentía/valentía: Te enfrentas a tus miedos y superas los retos y la adversidad; defiendes lo que es 
correcto; no te encoges ante el dolor o la tensión o la agitación interior. 

7. Perseverancia: Sigues y sigues cuando tienes un objetivo en mente; intentas superar todos los 
obstáculos; terminas lo que empiezas. 

8. Honestidad: Eres una persona de gran integridad y autenticidad; dices la verdad, incluso cuando 
duele; te presentas a los demás de forma sincera; asumes la responsabilidad de tus acciones. 

9. Vitalidad: Te entusiasma la vida; eres muy enérgico y te activas; utilizas tu energía al máximo. 

10. Amor: Eres cálido y genuino con los demás; no sólo compartes sino que estás abierto a recibir el 
amor de los demás; valoras el acercamiento y la intimidad con los demás. 
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11. Bondad: Haces cosas buenas por la gente; ayudas y te preocupas por los demás; eres generoso y 
dadivoso; eres compasivo 

12. Inteligencia social: Prestas mucha atención a los matices sociales y a las emociones de los 
demás; tienes una buena visión de lo que hace "vibrar" a la gente; pareces saber qué decir y hacer en 
cualquier situación social. 

13. Trabajo en equipo: Eres un miembro colaborador y participativo en grupos y equipos; eres leal a tu 
grupo; sientes un fuerte sentido del deber hacia tu grupo; siempre haces tu parte. 

14. Equidad: Crees firmemente en la igualdad de oportunidades para todos; no dejas que los 
sentimientos personales influyan en tus decisiones sobre los demás; tratas a la gente como quieres 
que te traten a ti.  

15. Liderazgo: Influyes positivamente en los que diriges; prefieres liderar que seguir; se le da muy bien 
organizar y tomar las riendas para el beneficio colectivo del grupo. 

16. Perdón/Misericordia: Te desprendes fácilmente de las heridas después de haber sido agraviado; le 
das a la gente una segunda oportunidad, no eres vengativo ni resentido; aceptas los defectos de las 
personas. 

17. Humildad/Modestia: Dejas que tus logros hablen por sí mismos; ves tu propia bondad pero 
prefieres centrar la atención en los demás; no te ves más especial que los demás; admites tus 
imperfecciones. 

18. Prudencia: Eres sabiamente cauteloso; eres planificador y concienzudo; eres cuidadoso para no 
correr riesgos indebidos o hacer cosas de las que luego podría arrepentirte. 

19. Autorregulación: Eres una persona muy disciplinada; controlas tus vicios y malos hábitos; te 
mantienes tranquilo y frío bajo presión; controlas tus impulsos y emociones. 

20. Apreciación de la belleza y la excelencia: Te fijas en la belleza y la excelencia que te rodea; a 
menudo te asombra la belleza, la grandeza y/o la bondad moral que presencias; te llenas de asombro. 

21. Gratitud: Sueles experimentar y expresar tu agradecimiento; no te tomas las cosas buenas que 
suceden en tu vida; tiendes a sentirte bendecido en muchas circunstancias. 

22.. Esperanza: Eres optimista y esperas que ocurra lo mejor; crees en un futuro positivo y trabajas 
para conseguirlo; puedes pensar en muchos caminos para alcanzar tus objetivos. 

23. Humor: Eres juguetón; te encanta hacer sonreír y reír a la gente; tu sentido del humor te ayuda a 
conectar estrechamente con los demás; alegras las situaciones sombrías con diversión y/o bromas. 

24. Espiritualidad: Tienes un conjunto de creencias, religiosas o no, sobre cómo tu vida es parte de 
algo más grande y significativo; esas creencias conforman tu comportamiento, moldean tu conducta y 
te proporcionan una sensación de confort, comprensión y propósito. 

Gracias por participar; si deseas saber tus resultados no dudes en ponerte en contacto al 
siguiente correo electrónico mo454694@uaeh.edu.mx; estos datos serán 100% 
CONFIDENCIALES, los resultados serán utilizados con fines científicos, excluyendo datos 
demográficos. 
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Anexo 9 

Instrumento Piloto de la Escala de Resiliencia ML, factores Resistir, aprender y trascender 

(Montoya et al., 2021) 

Escala de Resiliencia ML® para Mexicanos 

Edad Sexo Estudios 
  M F OTRO  Bachillerato Licenciatura Maestría  Doctorado 

          

Instrucciones: Las siguientes afirmaciones se refieren a los cuatro conceptos temporales de la Resiliencia: Resistir, Afrontar, Aprender y 

Trascender. Selecciona con una √ en una de las opciones para cada frase, de cómo te sientes cuando vives cada proceso de la 
Resiliencia. Recuerda que no hay respuestas correctas o incorrectas. Gracias por colaborar. 

OJO: Para cada afirmación, 
responda a TODAS las palabras 

Palabras 
Muy 

Frecuenteme
nte 

Frecuenteme
nte 

Ocasionalme
nte 

Muy 
Raramente 

Nunca 

Cuando RESISTO 
las 
Adversidades 
siento que 
tengo… 

Fortaleza      

Valen a      

Persistencia      

Fe      

Que Aguantar      

Esperanza      

Que enfrentar      

Inteligencia      

Que afrontar      

Cuando 
APRENDO de las 
Adversidades 
siento que 
tengo… 

Que Aceptar      

Experiencia      

Humildad      

Sabiduría      

Crecimiento      

Fortaleza      

Que Mejorar      

Confianza      

Que Ser Posi vo      

Cuando 
Trasciendo las 
Adversidades 
siento que 
tengo… 

Que Transformar      

Que Superar      

Que Amar      

Que Aprender      

Que Trascender      

Que Rehacerme      

Que Renovar      

Que Reconocer      

REVISE QUE CONTESTÓ A TODAS LAS FRASES Y QUE ANOTÓ SÓLO UN  “√” POR FRASE 

 

Se le ocurre algunas otras palabras Coloquelas en orden de importancia: 
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Anexo 10 

Escala de Resiliencia ML para población mexicana (Montoya & Lerma, 2023, en prensa) 

Escala de Resiliencia ML® para Mexicanos 

Edad Sexo Estudios 
  M F OTRO  Bachillerato Licenciatura Maestría  Doctorado 

 

Instrucciones: Las siguientes afirmaciones se refieren a los cuatro conceptos temporales de la Resiliencia: Resistir, Afrontar, Aprender y 

Trascender. Selecciona con una √ en una de las opciones para cada frase, de cómo te sientes cuando vives cada proceso de la 
Resiliencia. Recuerda que no hay respuestas correctas o incorrectas. Gracias por colaborar. 

OJO: Para cada afirmación, 
responda a TODAS las palabras 

Palabras 
Muy 

Frecuenteme
nte 

Frecuentemente 
Ocasional

mente 
Muy  

Raramente 
Nunca 

Cuando 
Trasciendo las 
Adversidades 
siento que tengo… 

Que Renovar      

Que Reconocer      

Que Rehacerme      

Que Aprender      

Que Amar      

Que Superar      

Humildad      

Que Transformar      

Que Ser Posi vo      

Cuando APRENDO 
de las 
Adversidades 
siento que tengo… 

Experiencia 
 

     

Sabiduría 
 

     

Confianza      

Cuando RESISTO 
las Adversidades 
siento que tengo… 

Fe      

Esperanza      

Persistencia      

Que Aguantar      

Que enfrentar      

Que Aceptar      

REVISE QUE CONTESTÓ A TODAS LAS FRASES Y QUE ANOTÓ SÓLO UN  “√” POR FRASE 
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Anexo 11. 

Dictamen del Comité de Ética de la UAEH 

 


